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Dedicado a mis abuelos.
A esos días en el pueblo.
A todos esos seres queridos que nos protegen desde el cielo.
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Nota de la autora
Este libro está dividido en los 21 brillos del Alma. Los 21 brillos del Alma son aquellas cualidades necesarias e imprescindibles para poder acceder a estados superiores de consciencia.
Todo el contenido sobre el yoga que comparto en este libro, viene de información recogida en el dosier: Introducción al Yoga de Miriam Piñero, maestra de yoga formada en la Escuela de Yoga Esenio Witryh)








Prólogo
Me llamo Judith. Siempre me he considerado una chica tímida, de aquellas personas a las que les cuesta hacer amistades si no les brindan la oportunidad de conocerlas. En verdad la gente me considera como una chica extrovertida por el hecho de que hablo mucho y siempre sonrío. Sí, soy muy risueña, antes y ahora, a la par que soñadora nata, pero sobre todo sencilla. Una chica a la que le encanta compartir tiempo con sus amigas. Una de ellas es Noelia, una muchacha noble y divertida, de esas personas que te ríes a carcajadas con tan solo escucharla. Ella me comentó que tenía una amiga que estaba escribiendo un libro sobre una chica amputada. Me dijo si podía guiarla en aspectos que uno no sabe sobre este mundillo, como me pasó a mí al principio. Pues ellas dos son el motivo de que esté hoy aquí escribiendo mi historia por primera vez.
Todo empieza o todo acaba el 21 de junio del año 2003. Qué importante es para mí esta fecha. Dicha fecha significa mi segunda oportunidad de vivir. De hecho, cada año salimos a comer fuera para celebrarlo. Recuerdo que, al principio, los primeros años, recibía un pastel con el nuevo número de años cumplidos.
Pues digo todo empieza porque ahí empezó todo. Todo lo que soy ahora, todo en lo que me he convertido. Y digo acaba porque allí dejé de ser la niña inmadura que me correspondía ser también por edad. Por aquel entonces tenía 17 años recién cumplidos. Años atrás a esa edad comenzabas a mirar ropa chula para empezar a salir: minifaldas que nunca llegué a comprar hasta ahora.
Ese día recuerdo cenar rápido, ya que quien era mi novio por aquel entonces me venía a buscar en moto. Podía contar con los dedos de una sola mano las veces que había subido a una de ellas, y era así porque me daban pánico.
Me vestí para salir a la fiesta de final de curso de primero de bachillerato. La verdad es que, como cualquier adolescente, cualquier motivo de celebración me hacía ilusión.
Antes de salir pitando como siempre, mi madre me dijo lo guapa que iba. Nunca le di el valor necesario a eso hasta ahora. Mostró su preocupación por el hecho de que iba a ir en moto y me dijo: «Ten cuidado, cariño. Te quiero». Bajé apresuradamente las escaleras del cuarto piso donde veraneábamos y, subida a la moto, la saludé con la mano, mientras miraba atenta desde el balcón.
Creo que siempre damos las cosas por hechas. Pensamos que llegaremos a casa sin hacer ruido, nos desmaquillaremos y nos tiraremos en la cama hasta el día siguiente. Pero eso no fue lo que ocurrió esa noche. A veces en la vida estás en el momento y lugar equivocado, y en cuestión de décimas de segundo lo cambia todo. Y ahí es donde acaba todo para algunos desafortunados o donde empieza. Una nueva vida, una muy diferente a la que tú te habías planteado, una que no hubieras imaginado nunca.
Una vida completamente nueva. Desde cero.
21/6/2003 3:46
Un borracho a 180km/h en una carretera de 50k/h saliendo de una curva no le dio tiempo de reacción y se estampó contra nuestra moto. Salí disparada. Recuerdo el dolor. Y puedo llegar a sentir todavía mi cuerpo tiritando en la carretera.
Siendo de madrugada, no pasaba ni un alma. Era una carretera en la que no había luz, apenas lo que podía alumbrar la misma luna. Mi suerte fue Pau. A él le debo todo. Nunca será suficiente mi agradecimiento y admiración hacia él.
Pau tenía 28 años. Un chico que recordaba una clase de primeros auxilios que hizo con 14 años. ¡Ya me dirás tú!
Él salió corriendo a gritos en dirección hacia una furgoneta que se dirigía a mí. ¡Qué valiente! ¿Cuántos arriesgarían su vida por la de otra persona sin conocerla?
Cerré los ojos y pensé que ese sería mi fin. Por suerte llegó a tiempo de frenarla, debería de estar muy cerca de mí, porque así lo percibí. Cuando se acercó, yo ya había perdido mucha sangre, por eso, sin pensarlo, cogió una camiseta, la tira de uno de los cascos de la moto, y nos hizo un torniquete a ambos.
Admiro la madurez o sangre fría que tienen esas personas que, sin ser médicos, pueden hacer algo así. Pau me hablaba, intentaba que le contestara a sus preguntas: «No cierres los ojos», me decía.
No podía mover ni un dedo. Quería hacer saber que estaba viva, sin embargo, el cuerpo no me respondía.
Creo que no fui consciente de la gravedad de la situación hasta que llegaron los sanitarios y dijeron: «Esta chica no llega al hospital, cojamos al chico». Yo en ese instante ya no veía nada, tan solo escuchaba. Era como que mi cuerpo estaba allí y yo también, aunque sin poder comunicarme, sin poder rogar que lucharan por mi vida, que yo lucharía para quedarme. En ese momento morí de pena. No me quería ir y no podía parar de pensar en que necesitaba despedirme de mis padres. Pero por la insistencia y gritos de mi ex pareja diciendo que me llevaran a mí primero, logré seguir adelante. Porque así soy yo: una luchadora.
Y esta es mi historia. Durante años me ha atormentado la pregunta de: «¿Por qué a mí?» Una adolescente que no entendía por qué cuando las cosas se hacen bien acaban saliendo mal. Esa pregunta estuvo tanto tiempo en mi vida que no me dejó avanzar. Toqué fondo. Incluso a veces me avergüenzo de ello, pero cada uno necesita pasar el duelo a su manera y cada persona necesita su tiempo.
Habrá personas que no necesiten asimilar todo esto o a las que termine saliéndoles más tarde, o incluso que se rindan ante la situación. Yo puedo decir que he conocido gente que lo ha asimilado de estas distintas maneras.
Gracias a tocar fondo y poner todo de mi parte conseguí ser la persona que soy hoy en día. Una persona alegre e intensa. Una persona que se queda prendada de los atardeceres. Una persona que se queda admirando los árboles en primavera. La mamá de una preciosa niña de diez meses que cada día me recuerda que tengo que seguir luchando. Y, sobre todo, una persona que lo que más valora en esta vida es el tiempo. El tiempo que las personas comparten conmigo. Creo que es lo más valioso y bonito que te pueden ofrecer, ya que el tiempo es una cosa que no se recupera jamás.
Os animo a que conozcáis esta historia de lucha y superación de una brillante surfista que tuvo la mala suerte de sufrir algo parecido a mi historia. Con ella descubriréis el valor, la fuerza de superación, el poder de la mente y el corazón. También viviréis muchas cosas más que os hará replantearos la forma en que vivimos.
—Judith.
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Bondad
Capítulo 1
La bondad se resume en la siguiente frase: no hagas a los demás lo que no quieras para ti. La bondad es el buen corazón, la buena intención es el gesto del que ama.
 




Atenea estaba en la playa de Zarautz meditando antes de emprender el viaje a ese lugar al que por tantos años había estado deseando regresar. Como si advirtiera la presencia de su añorado abuelo, un estremecimiento hizo que se frotara el brazo con la mano. Anhelaba reencontrarse con sus raíces, aunque le producía pavor estar de nuevo con su gente. No soportaba que la mirasen con lástima o que la viesen como una inválida. Ella ya no era la misma, ni física ni mentalmente.
Sentada sobre la arena contemplando el mar, el mismo que la acogió entre sus olas desde niña, observaba cómo surfeaban los que habían sido sus compañeros. Con añoranza bajó la vista a la pierna y la frotó con cariño. Juró no volver a torturarla ni maldecirla por lo ocurrido, pero a veces era difícil no hacerlo. Volvió a mirar al horizonte y revivió con claridad el momento exacto en el que su exitosa carrera se truncó.
∞∞∞
 
Desde que tenía cinco años soñó con cabalgar subida a una ola. Cada verano en la playa de Zarautz se reunían cientos de surfistas. Un día, mientras intentaba construir un castillo de arena, le dijo a su padre que quería ser una sirena. Señaló con su pequeño dedo a los surfistas, y él orgulloso le respondió que sabía cómo hacerlo. Mikel era presidente de la Zarauzko Surf Elkartea, el club que fomentaba y apostaba por la enseñanza de este deporte en el pueblo costero. Él lo practicaba desde joven en las playas de Tarifa y El Palmar. Precisamente allí conoció a Arantxa. Ella trabajaba para las grandes marcas diseñando y confeccionando trajes de baño. Poco después, varios socios decidieron poner en marcha su propia marca, una que ahora era mundialmente conocida.
Atenea comenzó su carrera profesional a temprana edad. En ocasiones posaba como modelo de bañadores y accesorios de surf, pero no se sentía demasiado cómoda con ello. Ella solo quería surfear, pero su padre la obligó a mostrar su rostro en todos los catálogos del sector para hacerla más popular. Mikel sabía que su hija era un diamante en bruto y, aunque su madre nunca estuvo de acuerdo en que ejerciera de modelo, acabó admitiendo que su hija era realmente preciosa y que era la imagen perfecta para todos los patrocinadores. La bonita sonrisa que poseía disimulaba bien su angustia y disconformidad.
∞∞∞
 
Atenea miró el móvil. Comprobó que aún podía aprovechar unos minutos más de calma antes de regresar a casa para preparar las maletas y partir rumbo a Cádiz. Allí esperaba obtener la respuesta a la pregunta que llevaba años haciéndose. Todavía dolía recordar ese tiempo pasado.
∞∞∞
 
Era diciembre. En Hawái se celebraba la World Surf League, el campeonato que reunía a las mejores surfistas del ranking mundial. Atenea contaba con dieciocho años. Estaba a escasos puntos de la actual campeona del Roxy Maui Pro: la hawaiana Carissa Moore.
Además de ambiciosa, Atenea era dura y muy buena competidora. Por ese motivo, su padre la animó para que compitiera a nivel internacional. Precisamente por eso habían volado durante más de quince horas de avión hasta la Isla de Maui. En concreto, fueron hasta la Bahía de Honolua. Allí se celebraba el famoso campeonato. Atenea estaba pletórica. Sentía la adrenalina corriendo bajo su piel. La idea de cabalgar la cresta de una de esas impresionantes olas era la mejor de las sensaciones que había experimentado jamás. Estaba a punto de cumplir su sueño y, al mismo tiempo, se enfrentaba a un gran desafío. Lo que no podía imaginar entonces era el verdadero reto que la vida estaba a punto de plantearle.
Atenea pasó con éxito. Llegó el último gran día para clasificar a la ganadora del Roxy Maui Pro entre las seis finalistas. O enganchaba la mejor ola o quedaría en segunda posición. Quería ganar a toda costa. Así que, en los últimos minutos, combatió a remo hasta llegar al lugar donde en una de ellas se proclamaría campeona. Atenea aguardó sentada sobre la tabla. En silencio. Con una pierna a cada lado. Tenía todos los sentidos puestos en el horizonte mientras esperaba a que llegara el swell. Así llamaban los surfistas al oleaje que, generado por algún fenómeno meteorológico, se originaba en el fondo del mar hasta llegar a la costa. Atenea era muy sensitiva y por sus venas corría agua salada. Puso la palma de la mano sobre el agua, y la vibración le transmitió que llegaba su oportunidad.
Remó sin descanso hasta enganchar la ola y dio un giro en la cresta para después pasar por el tubo con una perfecta colocación. Todos aplaudieron entusiasmados. Incluso los medios informativos de todo el mundo y los fotógrafos hicieron eco de la maravillosa técnica que había utilizado. Su padre gritó eufórico al verla. Su madre lloró emocionada. Atenea, con los brazos en alto, celebraba la victoria a horcajadas sobre la tabla mirando hacia donde estaban sus padres. Y justo en ese preciso instante, ese en el que el mar seguía revuelto, apareció un tiburón tigre. Atenea, tan emocionada como estaba, no se percató de su llegada.
Todo pasó muy rápido. Apenas fue consciente del ataque, ya que no le dolió y solo sintió como si algo le hubiese atrapado suavemente. Al oír los gritos de sus compañeras y ver la gran cantidad de sangre que teñía el agua fue cuando empezó a darse cuenta de lo que había sucedido. El tiburón le había arrancado de cuajo parte de la pierna izquierda. Los médicos, bomberos, socorristas fueron a auxiliarla y al resto de los participantes por si había otro ataque, o más tiburones. En cuanto llegaron a la arena con el cuerpo frío de Atenea, le practicaron un torniquete. Su padre, desesperado, la zarandeó para mantenerla despierta. Arantxa gritó horrorizada al ver el charco de sangre que había a su alrededor. La piel de la joven palidecía y sus labios se amorataban por segundos.
La ambulancia la trasladó semiinconsciente hasta el hospital. Allí se desmayó y una inmensa luz blanca la atrapó en un sueño profundo. Fueron muchas horas de angustia, de rezos y esperanza. Los médicos temían por su vida. Sin embargo, el cielo creyó que debía seguir obrando un papel que estaba predestinado para ella.
Casi veinticuatro horas después, Atenea abrió los ojos. Se percató de cómo su madre rezaba sin parar con su mano entre las suyas. La joven se removió entre las sábanas. Arantxa salió del trance en el que vivía y enseguida se levantó para abrazarla entre lágrimas, agradeciéndole a Dios que estuviese viva. Cuando iba a salir ajetreada en busca de Mikel y del médico para que la reconociera, Atenea la agarró del brazo y con los ojos humedecidos le preguntó dónde estaba su pierna. Se inclinó dolorida para palpar por encima de la sábana y lloró. No dejó de hacerlo hasta que una pregunta apareció para martillearle sin piedad en la mente.
—¿Por qué a mí, ama? —sollozaba desconsolada.
—Algo bueno sacaremos de todo esto. Ya lo verás, mi vida. —Ojalá tuviese la respuesta, pensó su madre.
—¿Qué voy hacer ahora? —gritó frustrada frotándose los ojos con los puños. A continuación, se estiró en la cama.
—Con el tiempo sabrás qué hacer. Ahora solo piensa en recuperarte, cielo. Es un regalo que estés viva.
—Voy a decepcionar a aita, ¿verdad? No seré la gran surfista que él esperaba.
—No, cariño. No digas eso. Él está en shock. Consternado, sin apenas poder hablar, por el nudo que tiene en la garganta. Ha pasado las horas preguntando por tu estado a los médicos. Está muy preocupado por ti. Perdiste mucha sangre. Pensábamos que te morías, que ya no íbamos a volver a verte. Han sido horas muy críticas. Te has estado debatiendo entre la vida y la muerte. Voy a buscarlo. Se pondrá contento de saber que ya has despertado.
A los pocos minutos su madre regresó con su padre. El doctor y una enfermera los acompañaban. Mikel se abalanzó sobre ella y con un llanto desgarrador dio las gracias porque su sirena estuviera viva. Los tres se abrazaron emocionados y permanecieron así durante los minutos más agridulces de sus vidas. El médico que había asistido a la operación los observó conmovido.
—Atenea, quiero que sepas que es un milagro que estés viva. Has demostrado una fuerza descomunal. Te has debatido entre la vida y la muerte durante horas. Al final has vencido, aunque hemos tenido que amputar parte de tu pierna. Te hemos practicado una amputación tibial.
—¿Y ahora qué, doctor? —a la joven se le quebró la voz.
—Todo va a ir bien, campeona —la consoló con una gran sonrisa—. En dos meses aproximadamente podrás volver a tu país. Una vez haya cicatrizado la herida y te sientas recuperada para ese largo viaje nos pondremos en contacto con tu médico de familia. Entre todos conseguiremos la mejor prótesis para que puedas volver a andar con normalidad. Incluso volver a surfear si así lo deseas —le dijo con ternura al ver que sus ojos volvían a inundarse de lágrimas.
—¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó temiendo la respuesta.
—En un año aproximado te habrás recuperado. Con la ayuda de un fisioterapeuta y una buena rehabilitación te adaptarás con facilidad a la prótesis, te lo aseguro—. Un silencio atroz se instaló en aquella habitación.
Atenea se agarró el cuello con una presión agonizante. La ansiedad se alojó en su mente mostrándole que a partir de ahora su vida iba a ser una mierda. Se sintió incompleta, era una inválida que tendría que depender el resto de su vida de una puta prótesis. La angustia de no volver a ser la de antes arrasó en su estado de ánimo hasta llegar a odiarse a sí misma.    
Para Atenea fue un año muy duro y cruel. No aceptaba la amputación. Sin embargo, para sus padres el simple hecho de que estuviese viva ya era un regalo. Durante todos esos meses pasó por las diferentes etapas que comportaba su nueva situación: ansiedad, pánico, insomnio… Llorar era su única vía de escape. La forma de liberar la angustia que percibía en su interior. Ahora, todo el apego que le tenía al mar se había convertido en una tortura. El no saber qué hacer en su día a día la consumía porque el surf era su vida. Por sus venas corría agua salada: necesitaba su droga para seguir viviendo.
En las sesiones de rehabilitación el fisioterapeuta la animó contándole historias de otros surfistas que habían experimentado una situación similar. Mike Coots, Bethany Hamilton, entre otros, habían vuelto a surcar las olas. Ella agradecía los ánimos. Sin embargo, a lo largo de aquellos días se encontraba en un momento de introspección. Necesitaba estar sola. No soportaba la lástima con que la miraban sus amigos, los compañeros del club, la gente del pueblo. Así que, para disgusto de sus padres, se encerró en casa. Solo acudía a las visitas de su médico y a las sesiones de rehabilitación.
Atenea era popular y querida en el pueblo, y muy admirada por los habitantes de Zarautz y del País Vasco. No obstante, había estado tan centrada en el deporte que no tenía una buena amiga con la que hablar. La única a la que mostró confianza fue a Sandra, su prima gaditana. Ella, a través del móvil, se convirtió en su confidente a lo largo de aquellos meses. Igual que cuando eran pequeñas.
Los padres de Atenea la animaron a diario. La motivaban para que luchara y recobrara la alegría, su vida de antes; para que recuperara la sonrisa que había enamorado a más de uno en las portadas de las revistas de deporte, pero ella no tenía fuerzas para lidiar con su cuerpo debilitado, ni con su atormentada mente. Estuvo más acompañada que nunca y fue cuando más sola se sintió. No encontraba consuelo entre la gente que quería. Estaba derrotada, desconsolada, hundida, y conformarse con la reflexión: «agradece que estás viva», no le servía. No en esos momentos. Las horas pasaban con lentitud y se encontró en un pozo del que no supo salir. Así pasó meses, hasta que un día una conversación telefónica comenzó a cambiarlo todo.
—¿Por qué a mí, abuelo?
—No tengo esa respuesta, Atenea. Solo sé que eres muy especial y que nos vas a dar a todos una gran lección de vida. Aunque con la actitud que tienes vas a hacer que tu pobre abuelo, que siempre ha estado orgulloso de ti, de mi sirena, se sienta decepcionado contigo. Cuando vuelva a verte quiero que seas esa preciosa quilla alegre y valiente que has sido siempre.
Sus duras palabras calaron hondo en su interior. Manuel, que así era como se llamaba su abuelo, tenía razón. Ella siempre había mostrado valentía y fuerza para combatir contra la agresividad y la furia del mar. ¿Por qué no hacerlo ahora con su nueva vida?
—¿No tienes ganas de verme, abuelo? —preguntó apenada.
—De ese modo no. Para penurias ya está tu abuela María. —Cruzó los dedos.
A Manuel le dolía en el alma mentirle. Claro que se moría de ganas por abrazarla y tenerla en su regazo como cuando era una niña, pero también sabía que, si la veían con esa congoja, él y su mujer se morirían de pena. Sus padres ya lo habían intentado todo para sacar a la joven del bucle de negación en el que se encontraba. Así que optó por el modo más cruel para hacerla reaccionar. No perdía la esperanza. Su nieta era muy disciplinada y, por ese motivo, era buena en todo lo que se proponía. Sabía que una dosis de crudeza iba a hacerla abrir los ojos. Y así fue.
—Te quiero, Manueee. Nos veremos pronto —dijo con un temblor en la voz a través del teléfono.
—Te quiero, sirena. Confío en ti.
∞∞∞
 
Manuel aguardaba sentado en su butaca granate en el pasillo de su casa. Allí se resguardaba del sofocante y húmedo calor de su Cádiz natal. Estaba a oscuras y allí obtenía un poco de aire fresco que traía la brisa del mar. Esperaba con ilusión la llegada de su nieta.  En el restaurante familiar, que regentaba su hijo menor, su mujer preparaba unas buenas migas, con pimientos y sardinas frescas de Conil de la Frontera. María, la abuela, no dejaba de reprocharle a Atenea que se hubiera hecho vegetariana. Todavía la recordaba comiendo chorizo y morcilla cuando era una niña, ese típico plato de la Sierra de Grazalema.
Después de varios años de ausencia volvería a verla. Ella era la niña de sus ojos. Quería a todos sus nietos por igual, pero su sirena tenía algo especial. Así lo había demostrado después del accidente, un aciago día que iba a quedar grabado para siempre en la memoria de todos.
Aún tardarían en llegar. Venían del norte y Manuel no podía evitar sentirse inquieto por el largo viaje que hacían en coche. El encuentro con su hijo mayor le preocupaba. El dinero se le había subido a la cabeza y la relación con su hermano menor no pasaba por un buen momento. Manuel tenía la sensación de que su hijo se avergonzaba de su procedencia humilde. Mikel era un gran empresario en San Sebastián. Pertenecía al círculo de gente adinerada del País Vasco. Desde que se había ido a vivir con Arantxa, su nuera, la familia estaba distanciada. La madre de Atenea era una bellísima persona. Una mujer sencilla a pesar de su procedencia adinerada. Era más humilde que su propio hijo. Su nieta era como ella. Cuanto más tenía, más ofrecía a los demás. Cuando Atenea era pequeña bajaban a Cádiz. La dejaban que pasara las vacaciones estivales con sus abuelos y a finales de agosto volvían a recogerla antes de empezar el colegio. Para disgusto de Arantxa, ella y Mikel solo pasaban unos días en Conil. Lo que más le preocupaba a Manuel era ver en qué condiciones iba a encontrar a su sirena. Su nieta ya era toda una mujer de veintidós años. Sonrió al recordar el modo que tenía de llamarla mientras quemaba el tabaco de la superficie de la pipa y rememoró con claridad un instante del pasado: Atenea tenía tan solo seis años. La esperaba como cada verano sentado en la misma butaca granate. Oyó el sonido de un coche en la calle y por los gritos de la chiquilla supo que ya habían llegado.
—¡Abuelo, abuelo! Ya estamos aquí —gritó mientras apartaba la cortina que había colgada en la puerta de la casa. La tela evitaba que entrara la luz y dejaba pasar el aire dando frescor a la estancia.
En cuanto él veía a la preciosa niña de cabellos dorados y ondulados hasta la cintura, con unos bonitos ojos rasgados de color miel, la recogía entre sus brazos y hasta que no pasaban unos segundos no podía contestar del nudo que tenía en la garganta. La emoción que percibía al volver a verla era infinita. Tantos meses sin abrazarla…, se le hacía eterno.
—Mi niña bonita. ¡Cómo te he echado de menos! —se le quebró la voz.
—Abuelito, ya sé qué quiero ser de mayor —le respondió con alegría a la vez que le tiraba del bigote con sus pequeños dedos.
—Sorpréndeme, quilla.
—Voy a ser una sirena, abuelo —gritaba entusiasmada—. Mis papis me han apuntado a hacer clases de surf. Cuando vuelva al colegio, volveré a subirme en una tabla y seré de nuevo una sirena en el mar. —Ambos rieron a la vez.
Aquel fue un momento tierno. Entre ellos había una gran complicidad y la felicidad era inmensa al estar juntos después de un largo año de espera. Manuel también recordó cuando dejaba a la chiquilla en el suelo para saludar a su hijo Miguel, que se hacía llamar Mikel, y a su adorable nuera, Arantxa. Mientras la abuela los recibía entre sollozos y se acomodaban en la casa familiar, Manuel iba en busca de la burra Micaela. El animal era de un hermano suyo de Sanlúcar de Barrameda. Le hizo prometer que la cuidaría cuando él muriera. Entonces subía a su nieta a lomos de la burra, para llevarla montada junto al resto de niños que la esperaban con cariño para jugar. Pese a las altas temperaturas que hacía en la calle, en cuanto llegaban a la placeta se volvían locos al verla venir. La chiquilla era muy sociable con todos. La sangre que corría por sus venas contenía esa alegría, la gracia y el desparpajo del sur. Sus primos Sandra y Carlos, en cuanto la veían, venían corriendo, saltaban a su alrededor y clamaban subirse con ella encima de la burra Micaela. Pero al que verdaderamente se le iluminaba la cara era a Leo, el quillo que cada año la hacía rabiar. Le tiraba de las trenzas y en más de una ocasión le robó un beso. Sin su consentimiento, claro.
Manuel también sentía adoración por ese niño. A su madre y al hermano pequeño de Leo los consideraban de la familia. El padre era americano y militar en la Base Naval de Rota. Tuvo que regresar a América por maniobras, y sin saberlo, Virginia estaba de nuevo embarazada. Él, los abandonó. Ella trató de contactarlo por todos los medios, pero nunca más volvió a saber nada de él.
Por aquel entonces del recuerdo con la burra Micaela, Eddie, el más pequeño, apenas tenía dos años. Leo, siete. La familia de ella era muy modesta. No podían ayudarla económicamente, además de echarle en cara a la pobre mujer que se hubiese dejado engatusar por un militar. Así que en verano Virginia reforzaba la plantilla del restaurante, y el abuelo cuidaba de esos chiquillos como si fuesen sus nietos.
∞∞∞
 
Manuel aspiró el tabaco de la pipa con lentitud al recordar con añoranza aquellos maravillosos años. Volvió a prender otro fósforo y la encendió de nuevo. De repente se acordó de otra anécdota que lo sacó de esa nostalgia y le provocó una carcajada: ocurrió cuando su nieta ya era una adolescente de unos trece años de edad. Toda la juventud jugaba al voleibol en la playa como cada año. El restaurante familiar estaba justo enfrente a las redes que había puestas en El Palmar. El abuelo, junto a su mujer, preparaba unos espetos para el menú de ese día. Mientras metía una por una las sardinas con delicadeza en la caña, observó divertido cómo corrían entre risas de un lado para otro Leo y su nieta. Poco después el mozo se acercó hasta el abuelo y decaído le confesó algo:
—Manue, ¡qué corahe!
—¿Por qué, quillo? ¿Qué te pasa esta vez con mi nieta? —alargó las palabras—. Sois como el gato y el ratón, ozú.
—A la guachisnai —la llamaba así con guasa, ya que hacía referencia a los turistas que llegaban en verano a la provincia— le he pedido que sea mi novia y no quiere. Dice que ella solo quiere surfear. —Arrugó los hombros.
—No quiere, pero en el fondo le gustas, te lo digo yo. Que la conozco y soy su abuelo.
—Embustero —le recriminó frustrado el chiquillo.
—No ni ná, pídeselo como un caballero y no la hagas enfadar como haces siempre. ¡Quillo!
Leo se armó de valor. Hizo caso del sabio consejo de alguien más experimentado en esos temas y se acercó hasta ella. Atenea, a la defensiva, lo vio venir y con guasa salió corriendo. A continuación, tropezó, cayó en la arena y se quedó tumbada boca arriba.  Él aprovechó para ponerse a horcajadas encima de ella. Poco caballeroso por su parte, aun así, probó.
—¿Quieres ser mi novia? —le preguntó lo más educado posible.
—¡No! Te lo he dicho antes. Déjame en paz. No tengo tiempo para novios. Yo solo quiero surfear.
Leo, embobado encima de ella, se deleitó en sus carnosos labios rosados y en la perfecta dentadura blanca que tenía. Sin más, se acercó hasta su cara para darle otro de los más de cien besos que le había robado desde que eran chiquillos. Y la respuesta fue inmediata. Atenea se removió enfadada y cuando consiguió zafarse de su cuerpo salió corriendo hasta llegar a su confidente.
—Haberle dao una mascá —gritó la prima mientras la consolaba entre sus brazos.
—Ves, ¡Manue! La guachisnai no quiere…
—protestó arrodillado en la arena limpiándose el escupitajo de la cara.
—Te dije que fueses un caballero, no un carajote.
∞∞∞
 
Una de las veces que Manuel inhaló la pipa con intensidad, empezó a toser. Golpeó sus pulmones dañados por el consumo abusivo del tabaco para aliviar la angustia. Esa que había hecho que fumara más de la cuenta aquellos últimos años. Su enfermedad no lo torturaba, en cambio su nieta ocupaba todos sus pensamientos. Durante el tiempo en que Atenea estuvo en rehabilitación, se llamaron por teléfono casi a diario. Incluso varias veces a la semana se reunían con ella a través de videollamada. Manuel regañaba a su mujer para que no la viese llorar antes de ver la imagen de la joven. María lo llevaba muy mal. Necesitaba comprobar con sus ojos que Atenea estaba bien. Rezaba todas las noches a la Virgen del Carmen, fiel a la que protegía a los marineros de su tierra, y le pedía por su nieta para que la cuidara y la protegiera.  Las imágenes de la televisión de aquel trágico día la atormentaban por las noches. Aunque por los informativos advirtieron que podían herir la sensibilidad de los espectadores, nunca llegaron a imaginarse que podrían ser las de su sirena.  
∞∞∞
 
El sonido del móvil sacó a Atenea de su estado meditativo en la playa. Estar cerca del mar se había convertido en su refugio. Así que perdía la noción del tiempo. Era su madre y le pidió que regresara a casa que ya estaban preparados para las más de quince horas que duraba el trayecto en coche a su añorada Cádiz. Se incorporó y se sacudió la arena del vestido. Avisó con la mano a sus compañeros del club que se iba. Ellos seguían en la zona lineup, justo donde rompían las olas. Y se dirigió a casa. Repasó las maletas y emprendió el viaje a Cádiz. Se moría de ganas de ver a sus familiares, a su abuelo, y a la tierra en la que solía veranear y tan buenos momentos le había dado.
Durante el trayecto, Atenea observó por la ventana el paisaje que pasaba rápido ante sus ojos. Había estado gran parte del camino durmiendo, hasta que oyó murmurar entre dientes al cascarrabias de su padre.
—Sigo sin entender por qué tiene que ir la niña a trabajar a Cádiz. No le hace falta el dinero.
—Ya no es una niña, es una mujer. Ya lo hemos hablado, Mikel. Le irá bien cambiar de aires y necesita reencontrarse con su familia. La han añorado mucho todo este tiempo. Ha sido un sinvivir para ellos y van a comprobar con sus propios ojos la gran mujer en la que se ha convertido, por dentro y por fuera. Han pasado muchos años. Además, tu pobre madre está deseando verte, cariño. —Arantxa estaba muy orgullosa de la transformación de su hija en los últimos meses.
—Profesora de yoga, friegaplatos, hacer de camarera en el restaurante de mi hermano… No lo entiendo —gruñó—. Le han ofrecido un buen contrato como modelo en Roxy. Las grandes marcas se la rifan. Además, nosotros también la necesitamos para promover nuestra marca —refunfuñó mientras agarraba con tensión el volante.
—Ella no quiere ser modelo. Lo sabes. Le sentará bien cambiar de aires. Es la oportunidad de volver a sentirse realizada. Durante tres años se ha centrado en su nuevo propósito: ser profesora de yoga. Lo ha conseguido. Ha sido una más pese a los dolores y la adaptación de la prótesis. Se ha esforzado como cualquier otro y ha destacado entre los mejores. Deberías de estar orgulloso de ella —susurró Arantxa pensando que su hija no la escuchaba.
—Lo estoy. Y mucho. La fortaleza y constancia que ha demostrado para sacarse la titulación es de admirar. Si hubiese querido podría haber vuelto a surfear. El fisioterapeuta le ha dicho que, gracias a la rehabilitación y a los ejercicios diarios para reforzar el muñón, puede volver a coger una tabla cuando quiera. No entiendo por qué no quiere intentarlo —añadió resoplando. La valentía que había demostrado su hija durante ese tiempo lo enorgullecía, pero no acababa de asimilar que no quisiera regresar a la competición. Atenea nunca les confesó lo que ocurrió el día que quiso intentarlo.
—Por fin hemos conseguido normalizar toda esta situación. Fue ella la que estuvo en el mar aquel trágico día. A la que le mordió el tiburón. ¡Basta, Mikel! Ni sabemos el motivo por el cual no quiere volver, ni tampoco la voy a obligar a ello. La veo feliz y en calma. Me conformo con eso. Que sea ella la que decida qué hacer con su vida. Nos ha costado mucho que dejara de llorar, que volviese a comer, que dejase de golpear su pierna culpándose por lo ocurrido. No permitiré que vuelva a hundirse. —Arantxa se cruzó de brazos y de mal humor miró al frente sin volver a decir nada.
—Lo siento —añadió arrepentido. Soltó una mano del volante para coger la de su mujer. Ella se resistió, pero consiguió colocarla sobre su muslo—. Tienes razón. Lo que pasa es que era fascinante verla cabalgar sobre las olas. Era mi sirena —se le quebró la voz. Durante unos minutos recreó en su mente aquellos impresionantes momentos.
—¿Crees que ella no lo echa de menos? —carraspeó para deshacerse del nudo que se le había hecho en la garganta. No quería volver verter más lágrimas de las que ya había derramado.
—Papá —los sorprendió de repente Atenea. Ellos creían que dormía y no era consciente de la conversación. —Sigo siéndolo. Solo me falta una aleta —añadió bromeando.
Los tres rieron a la vez, y el resto del viaje lo hicieron recordando anécdotas de su añorada Cádiz. A Atenea por un instante le vino a la mente el gaditano que la atosigaba con besar sus labios cuando era una cría. Nunca más supo de él. Era muy guapo. Y sí, le gustaba, pero ella estaba centrada en ser la número uno del surf. Su carrera profesional la mantenía bastante alejada de la vida social. Recorrer las playas del mundo, las sesiones fotográficas y los estudios no le dejaron prácticamente tiempo para llevar una relación sentimental.
Atenea no soportaba las caras de lástima de la gente ni la sobreprotección a la que estaba sometida por parte de sus padres. El accidente la había convertido en una persona mucho más animada que apoyaba a los demás siempre que podía. Además, gracias al Yoga había recuperado gran parte de su alegría. En esta filosofía de vida había encontrado la paz, el amor y el equilibrio que necesitaba para dejar de juzgarse y culparse por lo sucedido. Necesitaba este viaje más que nunca. Intentó por todos los medios poner humor a todas esas semanas, desde que anunció en casa que estaba preparada para volver a Cádiz. Su primo Carlos la requería para que se encargara de la nueva actividad que habían incorporado en el centro de surf El Palmar: yoga y meditación. Unas clases que propusieron las madres del club mientras los niños pasaban la mañana surfeando con los monitores. Era la oportunidad de seguir creciendo como persona y coger experiencia profesional. Ella aceptó ese contrato sin dudarlo. Además, así podría volver a ver a su prima Sandra, a la que adoraba con pasión.
El «¿por qué a mí?» seguía atormentando su mente de vez en cuando. Aunque gracias a la meditación y a una nueva filosofía de vida que la había enriquecido física y espiritualmente, había conseguido mitigar esos pensamientos tortuosos. Intuía que allí iba a encontrar la respuesta a su pregunta.





Pureza
Capítulo 2
Inocencia, limpieza, honestidad. La verdadera pureza significa NO-EGO.
 




Manuel estaba ansioso por verlos. Llevaba demasiadas horas angustiado pendiente del reloj. Además, su mujer no ayudaba, andaba nerviosa de aquí para allá. Quería que la casa estuviese como los chorros del oro. María deseaba estrechar entre sus brazos a su nieta y a su nuera también. La mujer confiaba que, después de todos estos años, las discusiones entre sus hijos hubiesen terminado. Esto la acongojaba mucho. Su hijo Miguel renunció a todo cuando conoció a su mujer. Juan, su hermano pequeño, no entendió ese abandono tan repentino, que se fuera sin preocuparse del negocio familiar ni de sus padres. Mikel soñaba con una vida acomodada. Aspiraba a ser alguien. El resto de su familia se conformaba con una vida más humilde.
Apenas diez minutos antes de llegar, Atenea avisó a su abuelo por WhatsApp de que ya cruzaban Conil de la Frontera. Ese día era uno de los que podían permitirse el lujo de cerrar el negocio familiar. En verano El Palmar era una playa muy concurrida gracias al surf. Lo mismo pasaba con los restaurantes, que no dejaban de cocinar frituras, espetos de pescado… Además, las famosas migas de María eran muy conocidas por la zona, que más que serranas eran costeras por la cantidad de sardinas que acompañaba el plato.
La frenada de un vehículo en el exterior alertó a Manuel desde su butaca. Ya habían llegado. Avisó a toda la familia y salieron ilusionados del restaurante para recibirlos. Mientras Mikel aparcaba un elegante Range Rover deportivo negro, su hermano refunfuñaba entre dientes.
—Ahí viene el Marqués de Griñón —se burló Juan con desdén.
—¡Tengamos la fiesta en paz! Ahora tenemos que estar más unidos que nunca. Tena no puede llevarse más disgustos, por favor —le recriminó Carmen, su mujer, mosqueada por su actitud.
—Papá, no empieces. Lo han pasado muy mal. Podrías dejar a un lado tu resentimiento —le regañó Sandra.
Por suerte sus abuelos no lo habían oído. Con el tiempo aceptaron que su hijo mayor quisiera volar. Sin embargo, Juan no acababa de digerir ese desamparo familiar. El único que faltaba en el caluroso encuentro era Carlos, que se encontraba en la escuela de surf. Era el encargado y estaba ultimando los detalles para que su prima pudiese empezar las clases de yoga después de la festividad de San Juan.
Durante la semana, Atenea trabajaría por las mañanas dando clases de yoga en el club y el fin de semana ayudaría en el restaurante. Su pierna no era ningún impedimento, al contrario, la hacía sentir más viva y realizada.
Todos aguardaban expectantes por verla bajar del vehículo. En cuanto lo hizo, no supieron si reír o llorar. Se había convertido en toda una mujer, aunque seguía siendo una hermosa chica de cabellos largos y dorados como cuando era niña.  Las emociones se entremezclaron y optaron por lo segundo, por llorar, al percatarse de cómo caminaba con la prótesis. El único que mostraba entereza pese al nudo que tenía en la garganta era Manuel. El abuelo sabía lo poco que le gustaba que mostrasen lástima por ella. Sin embargo, eso era lo que menos sentía. Orgullo, esa era la palabra que la definía.
Atenea, que tenía asumido los sollozos de su abuela, de su tía y de su prima, corrió hacia ellas para reconfortarlas y que pudiesen comprobar con sus propios ojos que se encontraba bien. La tragedia que había vivido había quedado atrás. Su alegría y consuelo facilitaron que dejaran de hacerlo. A continuación, fueron sus padres quienes saludaron al resto de la familia. Pese a las rencillas entre hermanos se fundieron en un abrazo. Mikel había cambiado su actitud desde lo del accidente de su hija. Había empezado a valorar otros aspectos de la vida. Arantxa había sido un pilar fundamental para aceptar la nueva situación a la que se habían visto sometidos sin quererlo.
La abuela no dejaba de llorar por tener a su Miguel de nuevo en casa. Sabía por las llamadas de teléfono lo mal que lo había pasado. Después de abrazar con fuerza a su hijo, rodeó con sus brazos a su nuera con cariño. Ambas se adoraban. Atenea buscó emcionada a su abuelo y lo vio apartado, observándola conmovido con una gran sonrisa. Entonces el lloro le pudo a ella. Se acercó lentamente hacia él, y a la vez que lo oprimía con fuerza, le susurró algo al oído:
—Gracias por tu reprimenda, Manueee. Me hiciste abrir los ojos—. Se apartó un poco tirándole del bigote con cariño.
—Mi sirena, sabes que no sentía lo que decía, pero tenía que hacerte reaccionar. —Ella con una sonrisa asintió con la cabeza. Durante varios minutos respiraron ese emotivo reencuentro—. Quiero que vuelvas a ser esa preciosa niña alegre y con desparpajo. La misma que venía todos los veranos de vacaciones. Ya verás cuando te vea tu primo ¡Ah! Y Leo.
—¿Leo?
—Sí, el quillo que se encaprichó de ti cuando eras una cría.
—Anda abuelo. No digas tonterías. Han pasado muchos años desde entonces. Además, hemos cambiado. Y mucho. —Señaló su pierna cuando levantó el vestido para que viese la prótesis.
—Sigues manteniendo esa belleza andaluza que te caracteriza, con o sin ella. —Le guiñó un ojo y rieron a la vez.
—Vamos a comer. Seguro que venís hambrientos —vociferó María sorprendiendo a todos, haciendo palmas, para que entraran al restaurante y pudiesen dejar las maletas en sus habitaciones. La vivienda de los abuelos estaba en la planta de arriba.
—La abuela lleva toda la mañana removiendo las migas con la espátula. Ha cocinado un kilo de sardinas para ti, Tena. Es muy exagerada —añadió Sandra divertida cogiéndola por la cintura.
—Mi nieta vegetariana. ¡No me lo puedo creer! Con lo que te gustaba a ti el chorizo y la morcilla, mi arma —suspiró la mujer recordando como le chorreaba el aceite por la comisura de los labios a Tena.
—Se ha hecho yogui, madre, no sabe lo que se pierde. Ya me como yo su parte. Estoy deseando probarlas —rio Mikel.
—Abuela, debo llevar una dieta saludable. El sobrepeso podría afectar el encaje de la prótesis, habría una mala conexión y perdería el control de esta.  Por cierto, ¿dónde está Carlos? —preguntó Atenea a su prima.
—Está en la escuela de surf. Se fue a primera hora de la mañana a prepararlo todo para que no te falte de nada en las clases. Está muy ilusionado con la nueva actividad del club.  Los socios están muy contentos de poder aprovechar las horas en que los niños están haciendo surf. Las madres insistieron mucho en los beneficios del yoga. En especial una… —carraspeó. Lo último lo dejó caer con un tono de voz algo agrio. Atenea se quedó un tanto extrañada, y se anotó mentalmente preguntarle luego.
—Iré a buscarlo.
—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Sandra.
—Deja, voy a darle una sorpresa. No se esperará verme por ahí. Así lo arrastro hasta aquí. Seguro que ya está todo perfecto.
Cuando Atenea salió de la casa, el resto de la familia se sentó alrededor de la mesa, y el abuelo, feliz de verlos a todos juntos, le sirvió una cerveza bien fría a cada uno. El estómago empezó a rugir cuando les vino el olor de esas deliciosas migas que había preparado la abuela con esmero.
Mientras la familia preparaba el almuerzo, ella encaminó sus pasos directamente hacia el club de surf. Avanzó pensando en el reencuentro y en lo bien que había ido. De todas formas, no se le había pasado por la cabeza comentar lo que pensaba su padre de trabajar en el restaurante. Estaba feliz de volver a estar con ellos, así que no iba a estropear la armonía que se había creado entre ellos.
Pocos minutos después llegó al club. Era un bungalow de madera blanco. Estaba tal y como lo recordaba. Aunque se habían realizado diversas reformas, no había perdido su esencia. Estaba decorado con adornos surfistas por todas partes, de los diferentes patrocinadores de ese deporte. A un lado estaba la zona de picnic, y habían colocado varios metros de rollos con césped artificial. Atenea hizo una mueca al pensar que ese rincón podría ser el sitio habilitado para las clases de yoga. En el club incluso había una pequeña tienda adherida —que no recordaba— en la que vendían accesorios de baño, refrescos, detalles del pueblo. Conil era una de las zonas más concurridas con una de las mejores playas de Andalucía. En ella se izaba la bandera azul con la Q de calidad, que ondeaba con fuerza a causa del viento de levante. Antes de entrar se descalzó para notar la fina arena en la planta del pie y la sensación le resultó muy agradable. Prestó especial atención a las tablas de surf de diferentes colores. Estaban clavadas en la tierra dorada, a cada lado, formando el pasillo a seguir hasta llegar a las escaleras que subían a la escuela. Se aproximó a una de ellas y al rozarla con los dedos una angustiosa nostalgia la invadió. Luego como si le hubiese dado un chispazo, se apartó enseguida.
A continuación, puso un pie en el primero de los cuatro peldaños que había y entró al interior con las sandalias en la mano. Detrás del gran mostrador que ocupaba la recepción, vio a un chico muy alto que estaba de espaldas. Ella no es que fuese muy baja de estatura, pero por lo menos le sacaba unos diez centímetros. El chico llevaba el neopreno de hacer surf por la cintura y el torso desnudo. Estaba sentado en uno de los bancos, junto a la taquilla, y preparaba una tabla para la siguiente clase. Él no la oyó entrar porque llevaba puestos unos auriculares en los oídos. Movía la cabeza con ritmo y los mechones del cabello húmedo se movían de arriba abajo. A Tena le pareció divertido y le dirigió una sonrisa a modo de saludo, pero él ni se inmutó.
En el club, aparte del primo de Atenea, trabajaban tres personas más.  Pocos días antes de la llegada de su prima, Carlos había informado a todos sus compañeros sobre ello y también les había recalcado con insistencia que ella era intocable. Sabía de buena tinta la fama de mujeriegos que tenían sus amigos cuando salían de fiesta. Él incluido. Además, desde bien pequeño había sido muy protector tanto con su hermana como con Tena. No quería verlas sufrir por unos sinvergüenzas y juerguistas como ellos.
El chico que había detrás de recepción con los auriculares puestos era Leo. Carlos y él se encargaban de dar las clases de surf a los chavales que venían a aprender o a perfeccionarse en este deporte. Jesús era el fisioterapeuta del centro. Los tres formaban el equipo perfecto para que la escuela de surf de El Palmar funcionase con éxito. También estaba Martina, amiga de Sandra, que trabajaba de dependienta en la tienda de souvenirs que había al lado del club.
Todos ellos rondaban los veintipocos años. Habían ido juntos a la escuela en Conil de la Frontera hasta que se fueron a la universidad. Carlos y Leo hicieron INEF en la Facultad de la Educación Deportiva en Cádiz. Ambos tenían claro que su pasión era el deporte. Sin embargo, Jesús optó por la carrera de fisioterapia. 
Pocos años después los tres se reencontraron en la escuela. Con la puesta en marcha de un nuevo servicio de fisioterapia. A Jesús lo consideraban uno de los mejores profesionales de la zona. Estaba muy demandado cuando había algún tipo de lesión, calambre o tensión muscular. El club permanecía abierto durante todo el año. Muchos surfistas profesionales, ya veteranos, solían venir cuando finalizaba el verano, ya que la época estival estaba destinada a un público más joven y novel.
Carlos le explicó a Jesús que su prima necesitaría sesiones de rehabilitación. Tena, en una de las conversaciones telefónicas, le había comentado que debía llevar una rutina de ejercicios y masajes para reforzar el muñón, el miembro amputado de su pierna.
Entonces a Jesús eso de que ella fuera intocable le parecía difícil: «¿Y cómo quieres que le haga el masaje sin tocarla, carajote?», le preguntó con burla a Carlos. Él respondió de mal humor: «Estás avisado. Las sesiones duran una hora, así que te estaré vigilando, trampuchero». Los dos amigos conocían de sobra la amputación tibial que había sufrido Atenea. Y también que había estado entre los primeros puestos en el ranking mundial de surf antes del accidente. Por ese motivo era muy admirada en el pueblo y alrededores.
∞∞∞
 
Jesús era un morenazo del sur de piel aceitunada. En los ojos tenía una multitud de pestañas negras que rodeaban un iris de color verdoso. El culto al cuerpo y mantener los músculos definidos eran su modo de vida. De los tres era el más extrovertido. Así que en cuanto había oído saludar a Tena en recepción, salió para recibirla. De lo que no había informado Carlos era de la belleza y el magnetismo que desprendía hasta que la tuvo delante.
—Hola —saludó sin dejar de observar al muchacho que le daba la espalda y que cada vez le resultaba más familiar.
—Aloha, tú debes de ser… —el fisioterapeuta la silbó mirándola de arriba abajo con descaro. Ella al instante reaccionó y dirigió su vista al morenazo.
—Soy Tena, la prima amputada de Carlos —respondió con rapidez. Ella utilizaba su invalidez como escudo para quitarse a los tipos que la miraban de ese modo tan lascivo. Era consciente de que era resultona y llamaba la atención allá por donde iba. También sabía que, cuando daba esa respuesta tan directa, ellos se quedaban impactados. Incluso se asustaban. Sin embargo, con él no funcionó y eso le provocó un quejido interno. 
Desde el accidente no había estado con ningún chico. Su inseguridad y el miedo a mostrar sus heridas hicieron que se negara a cualquier tipo de relación íntima. Estos años los había dedicado a sanarse y a amarse a sí misma. Todavía no se sentía preparada para compartir ese amor. Tenía muchos amigos, pero rechazaba cualquier posibilidad de relación de pareja.
—¿Y? ¡Y sigues estando igual de buena! —Tena puso los ojos en blanco por su osadía. Él se acercó hasta ella para estamparle dos sonoros besos en la cara—. Soy Jesús, tu fisioterapeuta los próximos meses. Encantado de conocerte. Ven, te presentaré a Leo. Es el otro monitor del club.
Él, confiado, tomó su muñeca con familiaridad. Con ese arte que tienen las gentes del sur. Con la mano le indicó que agachara la cabeza para pasar por debajo del mostrador de madera y, con una sonrisa de oreja a oreja dejando entrever sus dientes, le pidió silencio. Ella, sin entender qué pretendía, hizo caso, pero enseguida arrugó los ojos cuando vio a Jesús dándole una mascá en la nuca a su compañero.
—Hijo de… —No acabó la frase. El otro chico, bastante enfurecido, se quitó los auriculares. Lo miró. La miró. Y se quedó sin palabras.  Allí estaba la hermosa chica a la que tantos besos le había robado cuando era una niña. ¿Notó un vuelco en el pecho? ¿Tal vez un pellizco? No. Era su corazón latiendo con fuerza.
Leo y Atenea se observaron con curiosidad y en silencio durante varios segundos. Jesús se quejó del calor que había comenzado a hacer ahí dentro. Ella bajó la mirada a sus marcadas abdominales. A continuación, alzó la vista para recorrer sus hombros y su espalda ancha, para acabar en su definido torso, en el que todavía rodaban gotas de agua de su cabello humedecido. Él advirtió su gesto, ¿deseo también?, y se irguió orgulloso de que lo mirara de ese modo. Más todavía al ver cómo se había ruborizado cuando la pilló observándolo. Leo tampoco se quedó corto y con descaro se fijó en que los pezones de ella se habían endurecido. Atenea llevaba un vestido de tirantes de color verde botella. Era holgado hasta los pies. Leo volvió a mirarla a la cara; recordaba su rostro bronceado tal cual era. También la melena ondulada hasta casi llegarle a la cintura, de un rubio dorado natural desgastado por el sol en las puntas. Llevaba el cabello inclinado hacia un lado, dejando entrever una parte de la sien de su cabeza ligeramente rapada, algo que le pareció muy sugerente. Los ojos los tenía igual de expresivos y rasgados, en un tono color miel, como entonces. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron esos carnosos labios rosados de los que tantas veces se había impregnado en un pasado y sin su consentimiento, claro.
—¿Guachisnai? —Era la turista del verano más esperada para Leo.
—¿Perdona? Me llamo Tena —contestó de un modo brusco y seco. La forma en que la miraba la puso muy nerviosa.
Ella recordó perfectamente cómo la llamaba, aunque no se lo dijo. Él todavía conservaba algunos rasgos aniñados que le daban un aire pícaro y travieso. El cabello lo llevaba desfilado hasta casi rozarle el cuello y peinado hacia un lado. Era claro sin llegar a ser rubio. El chico era bastante alto, corpulento, y eso la hizo sentir pequeña e insegura cuando la miró con sus ojos almendrados, de un marrón oscuro.
—Lo sé. Eres Atenea. ¿Te acuerdas de mí?
—Esto… no. No sé quién eres— mintió. No entendía la revolución que se estaba produciendo en su interior—. ¿Dónde está mi primo? Tengo que verlo. Me incorporo a las clases de yoga el lunes y necesito hablar con él. Me han dicho que está aquí… —No podía dejar de hablar porque se sentía muy alterada. Él la ponía así. Nunca había sentido ese cosquilleo recorrer su columna vertebral.
—Ya le diremos que has venido, Tena. Yo le doy el recado, no te preocupes— añadió Jesús inquieto al acordarse de un pequeño pero gran detalle.
—Tu primo no está disponible —la advirtió Leo algo áspero.
Tena retrocedió varios pasos huyendo de lo que en ese momento su cuerpo había manifestado al tener a Leo tan cerca. Apartó la mirada de la suya y, azorada por todo lo que estaba sintiendo, buscó por la escuela a su primo. Encontró el despacho al ver su nombre escrito en la placa de la puerta y se sintió aliviada.
—Será mejor que no entres —le sugirió de nuevo Leo resollando. Ella hizo caso omiso a su consejo y giró la maneta de la puerta de todas maneras.
—¡Hostia, hostia, hostia! —Se tapó la boca con ambas manos.
—¡Tena! ¡Joder! No te esperaba por aquí —le dijo Carlos mientras se subía los pantalones, precipitado, y apartaba con rapidez a la mujer que estaba sentada a horcajadas sobre sus piernas en la silla de su despacho. Sus amigos se morían de risa al ver que Atenea se había quedado avergonzada y paralizada con la situación. Todavía se incomodó más al comprobar que se estaban riendo de ella. Entonces cerró la puerta de un portazo y antes de marcharse demostró su carácter:
—¡Iros a la mierda! —les espetó a los que aún se reían a carcajadas.
Atenea se alejó de allí a toda velocidad. Bajó las escaleras y, una vez fuera, frenó en seco para soltar un gruñido. No sabía si por el bochorno de cómo había pillado a su primo o por todo lo que le había hecho sentir el capullo de Leo. Él salió detrás de ella. La vio que estaba respirando con profundidad en mitad del pasillo formado por las tablas de surf. La agarró con suavidad del brazo y la giró para que le mirara.
—¿Seguro que no te acuerdas de mí? Porque yo recuerdo perfectamente el beso y el escupitajo en la cara que me diste. —Ella se mordió el labio inferior para no reír. Sí lo recordaba, sí.
—No, ya te lo he dicho. Mira el bochorno que tengo por vuestra culpa —resopló. La imagen de su primo no se le había olvidado. Se dispuso a andar de nuevo, pero él la cogió de la mano. Ese contacto, ¿no le gustó? ¿Le gustó? Volvió a sentir ese efecto electrizante por el cuerpo. La conclusión era: ¿Por qué lo que le daba miedo le producía esa sensación chispeante? Lo miró a los ojos con intensidad—. Déjame en paz —dijo mientras se zafaba de su mano como si quemara.
—Te he avisado —se quejó intentando defenderse—. Ya veo que sigues siendo la niña pija y repelente del norte que se lo tiene muy creído. —Cómo le gustaba hacerla rabiar.
—¡Vete a la mierda! ¿Y tú que sabrás? —Puso los brazos en jarras. —¡Eres insoportable! —se encaró a él y gruñó.
—¿Cómo lo sabes si no me conoces? —Ahí la había pillado. Consiguió sacarle los colores de nuevo y él empezó a reír a carcajadas—. ¡Guachisnai! —añadió para picarla aún más.
—¡Qué te den! —exclamó furiosa.
Leo se quedó allí, como un pasmarote, observando cómo se alejaba. Sus largos mechones dorados se removían con el viento que soplaba del norte. Leo empatizó con su accidente y le supo mal al verla caminar. Aunque no sintió lástima por ella. Al contrario, su admiración creció al verla tan desenvuelta. No le importó la prótesis, ni que ya no fuese la número uno del surf, recordó con una sonrisa a aquella chiquilla rubia que lo volvió loco en el pasado cuando había besado sus labios sin permiso.
Con un temblor en el cuerpo, Atenea se alejó de allí. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta euforia. La práctica del yoga y la meditación la habían llevado a un estado de calma y serenidad constantes. Hasta la aparición de ese gaditano odioso, había creído estar en equilibrio. Pero ahora él había hecho que se sintiera como cuando cabalgaba la cresta de una ola. Su cuerpo había expulsado adrenalina pura. Pese a que era la primera vez que lo veía en años. ¿Sería posible?
Caminó agitada en dirección a casa de sus abuelos. Antes de entrar en el restaurante, decidió acercarse hasta la playa. Observó melancólica a los surfistas desde la orilla. Con esa imagen, su mente había regresado a aquel día que intentó subir de nuevo a una tabla después del accidente. Una parte de ella se sumergió a lo más profundo del mar y nunca más volvió a intentarlo. Aún dolía.
—¿Quilla, que haces aquí tan sola? —la sorprendió el primo con el cabello revuelto. El viento de levante ese día soplaba con fuerza. Ella se giró de repente.
—¡Carlos! ¡Qué bochorno, primo! —añadió con la mano en la frente. Él sonreía avergonzado rascándose la nuca. Al segundo se fundieron en un efusivo abrazo.
—Cómo me alegra que hayas vuelto. —La cogió por los hombros—. Lo siento, ya sabes, las hormonas que no acaban de madurar —balbuceó excusándose. Ambos rieron; estaban encantados de volver a verse.
—No te preocupes. Ya te apañarás tú con lo que haces en tu vida personal. Ahora quiero que me expliques todos los planes que tienes para mí porque estoy deseando conocerlos. Vengo a darlo todo. Tengo las pilas cargadas y muchos conocimientos de la filosofía yogui. Quiero ponerlos en práctica en las clases cuanto antes —dijo ilusionada frotándose las palmas de las manos.
—Lo sé. Siempre has sido la mejor en todo —contestó con admiración.
—Ya no, primo. —Su voz y su rostro se apagaron.
—Puedes volver a surfear y lo sabes. Todavía no entiendo por qué no lo has intentado. Podría hablar con Leo. Creo que tiene alguna hora libre para que vuelvas a familiarizarte con la tabla. Yo es que las tengo todas ocupadas. Por cierto, he hablado con Jesús y ya está al corriente de la rehabilitación, además de los ejercicios que debes llevar para fortalecer tus músculos. Está todo controlado, prima.
—Gracias, pero no necesito volver a surfear. Estoy bien en mi nueva etapa. Con el yoga me siento plena. Además, tu amigo sigue siendo un imbécil. Ese tío no cambiará nunca… —Apartó la mirada avergonzada.
—Me ha dicho que no te acordabas de él. ¡Embustera! —Le pellizcó la mejilla que ardía por momentos—. El muy cansino no paró de peguntar por ti en todos los veranos que dejaste de venir. —A Tena se le aceleró el pulso y se removió inquieta—. Le he dicho que ya no eres aquella niña. Así que tranquila. Está advertido de que ni se le ocurra acercarse a ti a menos que sea de un modo profesional. Leo, es un putero, cuando no está con una, está con otra. Esos tíos no te convienen, prima. En su defensa te diré que sigue siendo mi mejor amigo.
—Sigues siendo igual de primitivo que entonces. Sé defenderme yo sola de ese tipo de canallas, no te preocupes. A tu hermana seguro que la llevarás por el camino de la amargura. ¡Ozú!
—Veo que la sangre andaluza sigue fluyendo por tus venas, quilla.
—Siempre. Todavía no entiendo cómo he tardado tanto tiempo en venir —comentó apenada.
—Ahora ya estás aquí. Te veo muy recuperada, y me alegro un montón. Todos y especialmente el abuelo te hemos echado mucho de menos. —Atenea agradecida lo besó con cariño en la mejilla.
Carlos la cogió por la cintura y juntos volvieron al restaurante comentando, riendo y recordando anécdotas del pasado. En especial hablaron de la nueva rutina que empezarían a partir del lunes en el club. La escuela de El Palmar abría sus puertas a la temporada de verano y los clientes estaban entusiasmados con la nueva actividad.
Se hablaba de la nueva era de acuario en la que la filosofía yogui y el bienestar interior estaban más de moda que nunca. Para Atenea no fue una moda, sino su salvación.





Perdón
Capítulo 3
Dejo de cargar con el dolor del pasado. La comprensión que me aporta el perdón me hace libre.
 
La familia estaba sentada en la terraza del restaurante, resguardados del viento, en una de las mesas que tocaban el toldo de plástico. Desde ahí se podía ver el mar. Hablaban animadamente cuando los vieron entrar al salón. Carlos se dirigió a saludar a sus tíos y Tena se sentó sobre los muslos de su abuelo, como hacía ella años atrás. Lo rodeó por el cuello y le dio un beso en la mejilla para hundir después la cabeza en su cuello. El olor a tabaco de la pipa le trajo muy buenos recuerdos, aún tuvo que achucharlo más.
—Manueee, ¡cómo te echado de menos! —dijo emocionada.
—Mi sirena, he contado los días para verte. Me he arrepentido tantas veces de decirte aquellas duras palabras. Quizás no habrías tardado tanto en venir, pero —se le quebró la voz— a tu abuela y a mí nos habría destrozado verte tan triste. Tenías que reaccionar.
—Y así lo hice, en parte gracias a ti. Aunque fuese en la distancia fuiste mi apoyo incondicional; me aferré a ti cuando no me sostenía en pie y tuve que aprender a andar de nuevo con la prótesis. Abuelo, no te guardo rencor. —Ella con sus dedos le tiró del bigote para sacarle una sonrisa—. He venido cuando he estado preparada. Estoy feliz de estar aquí contigo, con todos. —Manuel con ternura le acarició en la mejilla.
—Por cierto, ¿has visto a Leo?
La nieta resopló. Qué carajo le había dado a todo el mundo por hablar de él.
—Sííí… —Se sonrojó.
—Desde que supo que venías, no ha dejado de preguntar por ti. Sabes que aprecio mucho a ese quillo y a su familia. ¿Recuerdas lo de su padre? —Atenea asintió.
—¿No ha vuelto a aparecer? ¿Su madre y su hermano están bien? —preguntó con cierta congoja. Ella era muy pequeña cuando los abandonó.
—Nunca más se supo de él. El pobre Leo ha hecho de padre todo este tiempo hasta que su hermano pequeño ha cumplido la mayoría de edad. Eddie se ha vuelto un rebelde, es muy problemático. Los lleva por el camino de la amargura. Virginia, en cambio, encontró trabajo en una pescadería de Conil. Allí tenía más estabilidad que aquí, en el restaurante, y además le hacían un contrato indefinido.
—¿Qué ocurre con su hermano? —se interesó sorprendida.
—El tráfico de drogas está afectando mucho a las costas gaditanas, quilla. La elevada tasa de paro entre la juventud hace que los traficantes acudan a ellos para hacerles el trabajo sucio. Los llaman aguadores y avisan cuando sospechan que puede estar la policía cerca vigilándolos. Esos sinvergüenzas ya no se esconden. Incluso vienen narcolanchas a plena luz del día. A Eddie lo vieron rondando en Tarifa cuando una embarcación entró a toda prisa dejando fardos de hachís en la playa. No lo pillaron, pero el que juega con fuego se quema. Llegó a oídos de su hermano porque en esta zona nos conocemos todos. Ese día vino muy encendido al restaurante. ¡El pobre ya no sabe qué hacer con él! Leo es como un nieto para mí y me apena verlo así.
Justo en ese instante, María y Sandra se acercaron a la mesa con dos sartenes rebosantes de migas. Una de ellas con chorizo, morcilla y panceta; la otra, hecha especialmente para su nieta, con pimientos y una cantidad de sardinas imposible de acabar. Pusieron cada una de ellas a ambos lados de la mesa. A continuación, la abuela los animó a que empezaran a comer y a beber las jarras de gazpacho fresco que había preparado en aquella ocasión Carmen.
Atenea se levantó de las faldas de su abuelo algo afectada por lo que le había contado. Podía imaginar el calvario que estaba pasando esa familia y eso hizo que sintiera piedad, por un momento, del incordio de Leo.
Pasaron la tarde comiendo, bebiendo y hablando de todo lo acontecido durante ese tiempo. Cuando fueron conscientes de la hora, ya era de noche. Con el estómago lleno, y cansados del viaje, Mikel y Arantxa subieron las escaleras que se encontraban al lado de la barra en el interior del restaurante, para ir a la planta de arriba con los abuelos. Esa noche Atenea le pidió a su prima que se quedara a dormir con ella como en los viejos tiempos, así que accedió encantada. Sus tíos y primos vivían en una casita adosada en Conil de la Frontera, aunque pasaban prácticamente la mayoría del día en El Palmar.
Antes de irse a casa, Carlos recordó a su hermana y a su prima que al día siguiente habían quedado con el grupo de amigos para salir de fiesta. Celebraban la verbena de San Juan, una noche tradicional llena de deseos, conjuros y hogueras. Se creía que el fuego transformaba las malas energías para dejar paso a un nuevo renacer, a una nueva vida. A Tena los planes le fascinaron. Aparte de la diversión mundana, el trabajar su espiritualidad la había convertido en alguien muy intuitiva que podía llegar a percibir las energías con más facilidad. Sabía que esa noche iba a ser especial. Confiaba en que el fuego transmutara uno de sus miedos.
Carlos recalcó que se verían en el bar de Manolo con todo el grupo sobre las nueve de la noche, para después salir a ver la desfilada de los Juanillos, que eran unos muñecos de trapo que desfilaban con el cachondeo por las calles de Conil hasta llegar a la playa. Allí había unas maderas preparadas para hacerlos arder y que se consumiesen en cenizas hasta la madrugada del día siguiente. Así quedaba inaugurado oficialmente el verano en la costa gaditana.
María entró en la habitación de las nietas para desearles buenas noches. Sandra ya estaba metida en la cama, pero Atenea estaba quitándose la prótesis. Luego, se deshizo del calcetín de silicona que protegía el muñón y se ocupó de hidratar con crema toda la zona amputada. Debía mantener la musculatura fuerte si quería seguir caminando. También, mantener una buena higiene de esa parte de su piel para que no se irritara. La abuela y Sandra la observaban compasivas cómo llevaba a cabo el ritual que debía hacer cada noche para el resto de sus días. 
—Por favor no me miréis así. No lo soporto. He protetizado bien, así que estoy más que adaptada a mi nueva situación. Tengo mis momentos y como ser humano me concedo días de bajón. En serio estoy más feliz que nunca aquí, con vosotros —las animó con una gran sonrisa.
La abuela se sentó a su lado. Aún llevaba el delantal puesto. La tomó de la mano y una lágrima rodó por su mejilla. Sandra se unió a ella. No pudieron evitar llorar. Estaban impresionadas. Era la primera vez que la veían sin esa parte de su cuerpo. Además, admiraron el valor con el que lo había afrontado, y el hecho de que fuese Tena la que estuviese animándolas de este modo demostraba una gran humildad por su parte. Ella con cariño las rodeo con sus brazos y estuvieron así varios minutos.
—Para nosotros ya eres una campeona. Todo lo que nos estás demostrando con tu fortaleza es asombroso. No es nuestra intención mirarte de ese modo, con lástima. Solo estamos conmovidas. Tuvo que ser muy duro, prima.
—Sí lo fue, pero ya pasó. El primer año lo pasé muy mal. Lloré, grité, me frustré porque debía adaptarme a algo que rechazaba. Tuve que aprender a caminar de nuevo. Incluso llegué a odiarme a mí misma al no sentirme completa. Con la prótesis hubo momentos de todo. —Sonrió con amargura recordando—. Una vez la estampé contra la pared de la rabia que sentía. Resultado: prótesis rota y pared desconchada. Mis padres me querían matar. Apenas salía a la calle, así que me daba igual tenerla. Solo lo hacía para ir a rehabilitación. En esa época me rebelé, mis padres estaban desesperados y se enfadaron conmigo, por eso hablaron con el abuelo. Ellos conocían el poder que él ejercía sobre mí. —Las tres sonrieron a la vez—. Yo estaba completamente desequilibrada hasta que él me llamó para reprender mi comportamiento rebelde. Ese mismo día, de camino al fisioterapeuta, una propaganda de meditación de un centro de yoga de Zarautz voló hasta llegar a mis manos. No sé si fue casualidad, pero aquí estoy hecha toda una yogui.
—¿Qué pasa con el surf? Te apasionaba. ¿No has vuelto a intentarlo? —preguntó con suavidad Sandra.
—No —mintió. La ansiedad se instaló en su interior y después de respirar varias veces prosiguió—: El yoga me aporta todo lo que necesito. Aquí y ahora estoy bien.
—¿Qué hacéis en corrillo como unas cotorras? ¿No estaréis hablando de este pobre anciano? —Preguntó de repente Manuel que se encontraba apoyado en el marco de la puerta. Ellas negaron con picardía.
María se enderezó para arroparlas con las sábanas y le dio un beso en la frente a cada una. El abuelo con cariño y feliz de ver a sus nietas juntas, en la cama de noventa, bien acurrucadas las dos, hizo lo mismo. El matrimonio salió de la habitación y se despidieron hasta el día siguiente. Cubiertas con la fina tela recordaron anécdotas, cotilleos de entonces, y el nombrar a Leo en sus aventuras hizo que a la joven se le retorciesen las tripas.
—¿Tienes novio o algún chico que te haga tilín? —le preguntó la prima.
—No —contestó inquieta—. ¿Y tú?  —quiso cambiar de tema enseguida.
A Tena aún le costaba gestionar la lástima con la que la miraban algunas personas por su amputación, sobre todo en verano. Por eso el tema novios lo tenía bastante zanjado. Le producía cierto pavor el pensar que un chico sintiese esa emoción en esos momentos tan íntimos que ella consideraba muy especiales.
—Mañana lo conocerás. Él me gusta mucho. —Sandra aleteó sus pestañas con exageración—. Es Manolo, el dueño del bar en el que hemos quedado todos para tomar algo. Estamos tonteando. De momento, no es nada serio. Te lo presentaré y al resto de amigos también. Lo pasaremos súper bien, ya lo verás. 
A duras penas durmieron esa noche. La emoción, los nervios y las confidencias se adueñaron de ellas. De madrugada consiguieron balbucear algo, aunque al final el sueño las venció.
∞∞∞
 
El restaurante permanecería cerrado hasta el lunes por la festividad de San Juan: por eso a la mañana siguiente, en cuanto las primas se despertaron se pusieron los bikinis, cogieron las toallas y agradecieron el hecho de estar a un paso de la playa. El viento del día anterior había dejado paso a una brillante y soleada jornada. Manuel y María se quedaron en el restaurante preparando la comida mientras el resto de la familia disfrutaba de las agradables y cálidas temperaturas que pocas veces en el norte conseguían tener.
Por la noche, Mikel se ofreció a llevarlas con el Range Rover a Conil al bar donde habían quedado con Carlos. Antes, las dos primas pasaron la mayor parte de la tarde arreglándose para la ocasión. Con ilusión, como cuando eran unas crías, se intercambiaron la ropa. A Sandra le fascinaba toda la ropa de marca y exclusiva que llevaba en la maleta su prima. Ni de coña podía permitirse esas prendas tan caras. Sin embargo, a Tena los shorts y los tops de encaje del mercadillo que le ofrecía Sandra le encantaban.
Sandra era una bonita chica de tez morena, con una melena ondulada por debajo de los hombros de una tonalidad castaña oscura, al igual que sus ojos. Tenía una graciosa nariz respingona, los labios finos y oscurecidos debido a la exposición constante al sol. Sus pechos eran más voluminosos que los de su prima, por eso Tena los envidiaba sanamente.
Atenea al final optó por un top corto color negro que le quedaba holgado al pecho y no rellenaba ni por asomo. Se puso una falda hasta los pies, vaporosa y de color amarillo, que dejaba entrever su cintura y el piercing que llevaba en el ombligo. Se secó el pelo con el difusor creando ondas surferas y lo inclinó todo hacia un lado para dejar ver su lado rapado. La pequeña parte de su cabeza rapada era un arrebato de locura. Su peluquera, que era igual de yogui que ella, la animó a hacérselo. Le hizo caso porque decía que así equilibraba las partes de su cuerpo.
Era el primer día que salía de fiesta por el pueblo, por eso había escogido una falda larga para pasar inadvertida.  No le importaba enseñar su prótesis, lo tenía asumido, pero necesitaba coger algo más de confianza entre la gente. Quería disfrutar de la noche, pasárselo bien, no que la miraran con pena.
∞∞∞
 
Los tres mosqueteros, que así era como apodaban a los amigos en Conil, estaban en el bar de Manolo. El olor a cerveza y a frituras aromatizaba el local. Los gaditanos llevaban unas cuantas rondas de más porque habían quedado antes para picar algo, ya que no pensaban cenar. Con la caña y la tapa comían de sobras. En la fiesta de los Juanillos la diversión, el alcohol y el buen flamenco estaban asegurados por la zona. Aunque Leo esa noche estaba algo inquieto y no sabía por qué. Carlos le había dicho que habían quedado con su hermana en el bar y que venía también su prima. Lo del último día lo había dejado algo confuso. Decidió pedir otra ronda. Pensó que el alcohol mantendría alejados los pensamientos que parecían ir en bucle desde que volvió a verla. Y así fue. Hasta que minutos después la vio entrar apartando a los clientes para llegar hasta ellos. Sandra y ella reían por algo, pero en cuanto se cruzaron la mirada, se tornó seria.
Atenea y su prima, a la que seguía con dificultad, avanzaron hasta llegar al último rincón del bar en el que se encontraban ellos apretados como sardinas en lata. Carlos estaba algo achispado. Por eso en cuanto las vio las abrazó con efusividad a las dos a la vez. Jesús saludó a Sandra con un beso rápido para después mirar a Tena con descaro. La recorrió con la mirada de arriba abajo, la agarró por la cintura atrayéndola hacia él y le dio un largo y sugerente beso en la mejilla. Atenea, algo abrumada, se apartó enseguida. Se giró para resoplar, ya que el ambiente la agobiaba un poco, y de golpe se chocó con el torso de alguien. Alzó la vista y sus miradas se encontraron. Estaban muy cerca, apretados, tanto que Leo pudo ver cómo el pecho de ella subía y bajaba con rapidez. Durante varios segundos mantuvieron adrede el contacto cálido de sus cuerpos. Era una sensación excitante para los dos. Ambos se observaron con timidez, sin saber bien qué decir y qué hacer. El cantaor de flamenco que sonaba de fondo dejó de sonar en sus oídos. Ella lo miraba ruborizada a los ojos. Él no podía apartar la vista de esos labios carnosos que tantas veces había besado sin permiso. Y de repente, una fuerte colleja hizo sonar de golpe Como el agua de Camarón.
—¡Despierta! Deja de mirarla con la pisha. Estás advertido. Y lo sabes —lo amenazó Carlos muerto de risa, pero siendo consciente del cruce de miradas entre ellos.
—¡Cabronazo! Me has hecho daño —se quejó mientras se frotaba la nuca.
Atenea hizo una mueca y se mordió el labio inferior para evitar reírse delante de él. Eso tenía que haber dolido mucho. Leo se atrevió a acercarse a ella y, con los ojos amenazantes de su amigo observándole, le dio dos besos con rapidez. Mientras ellos se encontraban uno en frente del otro Sandra avisó a su prima de que iba a buscar a Manolo para que viniese a conocerla. Jesús fue corriendo al baño porque la vejiga estaba a punto de explotarle de tantas cañas, y Carlos fue a la barra a pedir otra ronda.
—Tena, te pido una cerveza, ¿no? —dijo mientras se alejaba.
—Sin alcohol, por favor.
Cuando se quedaron solos, Leo y Tena, avergonzados, fueron incapaces de mirarse. La tensión entre ellos volvió a manifestarse, hasta que la vena canalla de él apareció para hacerla rabiar. O era eso, o le robaría un beso que probablemente sería devuelto con una buena mascá. Las copas de más empezaban a afectarle la libido. 
—Guachisnai, parece que has recuperado la memoria —le susurró al oído con vacilación.
—No me llames así. Me llamo Tena —contestó algo arisca—. Chivato —murmuró entre dientes refiriéndose al primo.
—¿Qué has dicho? —preguntó con una sonrisa ladeada.
—Nada. —Ella arrugó los ojos.
—Atenea, diosa de la guerra. Siempre fuiste algo guerrillera. Sigues cabreándote con mucha facilidad, quilla. —La distancia entre ellos cada vez era más estrecha. La gente empujaba, daba palmas, y la fiesta se acrecentaba a cada minuto que pasaba.
—Solo unos pocos tienen el privilegio de llamarme de ese modo. Así que para ti soy Tena —susurró cerca de su boca. La debilidad de Leo se acercaba a la suya.
—Igual de repelente y pija que entonces, Miss Atenea. —Leo hizo una mueca traviesa. Siempre sabía cómo sacarla de sus casillas.
—Te odio —le gruñó.
El grupo de amigos se volvió a reunir junto a ellos. Carlos le pasó la cerveza a su prima. Jesús volvió a cogerla por la cintura, gesto que no le gustó a Leo, ni a su primo, por supuesto. Y Sandra y Manolo se presentaron con una bandeja de tortitas de camarones. Tena abrió los ojos al verlas. Hacía años que no las probaba. Cogió una, y con un gusto que no pasó desapercibido para Leo, la saboreó. A continuación, el dueño del bar se presentó.
—Hola Tena, encantado. —Se acercó para darle dos besos—. Tu prima me ha hablado mucho de ti. Que sepas que, en Conil, estás considerada una de las mejores surfistas de los últimos tiempos. —Ella, agradecida, se tapó la cara sonrojada. Si había pensado en pasar inadvertida, lo iba a tener difícil con la propaganda que le habían hecho por el pueblo.
—En realidad he dejado el surf —se frotó las manos, nerviosa. Leo, que la observaba con curiosidad, frunció el ceño—. Ahora soy la monitora de yoga del club de El Palmar. Imagino que ya te habrán informado. —Él asintió mirando a Sandra con adoración.
A Tena había comenzado a faltarle el aire. Demasiada gente, mucho ruido, la decepción de no poder volver a subirse a una tabla y la responsabilidad que conllevaba esa admiración la habían hecho sentirse angustiada. Así que informó a su prima que salía un momento con la excusa de que le vibraba el móvil. En la calle se puso las manos en el pecho. Inhaló y exhaló con intensidad varias veces. Se apartó un poco de la entrada y se apoyó algo mareada en la pared. Leo, que no había perdido detalle de como subía y bajaba su pecho en la conversación, salió con rapidez en su busca. Miró de un lado a otro y la encontró recostada en un muro. Ella advirtió su presencia.
—¿Qué haces aquí? ¿Es que no puedes dejarme en paz? —se le quebró la voz en cuanto lo vio acercarse.
—¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —preguntó preocupado. Ella no respondió—. Aún no has superado tu accidente. Por eso cuando hablas de surf te pones nerviosa, ¿verdad?
—¡Y tú que sabrás! Vete. Déjame sola. No sabes lo que es vivir como una inválida —gritó a la vez que le brillaban los ojos. No entendía cómo podía derrumbarse delante del chico que la sacaba de quicio. Tenía la sensibilidad a flor de piel. Y las nuevas emociones que arrasaban en su interior cuando tenía a ese canalla cerca la estaban confundiendo aún más.
—Atenea, para mí no lo eres. Eres de admirar —susurró sin saber bien qué decir para consolarla. Algo dentro de él le advertía que esa niña a la que tantos besos le había robado, y que ahora había regresado convertida en toda una mujer, seguía rota por dentro.
De repente, apareció Sandra buscándola para ir a la playa y, algo extrañada, se acercó a ellos. El desfile de los Juanillos había empezado.
—¿Estás bien, Tena? —preguntó perpleja y movió la cabeza de un lado a otro para intentar averiguar qué había pasado entre ellos.
—Sí sí... Solo me he agobiado un poco con tanta gente ahí dentro. Había salido a tomar el fresco —se excusó Tena mirando a Leo.
Atenea se enderezó, se acercó a su prima y antes de irse lo advirtió con la mirada. Nadie podía colarse en su interior, todavía dolía. Él preocupado se comprometió a averiguar qué era lo que le había pasado. ¿Por qué no había vuelto a surfear cuando estaba capacitada para ello? Había muchos surfistas que incluso competían con prótesis.
Las dos primas se adelantaron a los chicos siguiendo el cachondeo que llevaba la gente del pueblo con los muñecos de trapo. Durante el trayecto hubo miradas tensas entre Tena y Leo, pero ninguna palabra. En procesión, llegaron a la playa. Allí estaban colocadas las maderas que en pocos segundos empezarían a incendiarse para quemar a esos Juanillos que no representaban algo bueno para los habitantes de Conil. Esa noche de San Juan tenían que arder para dejar paso a algo nuevo.
Ellas bajaron hasta la orilla a remojar los pies mientras en la arena los tres amigos hacían una hoguera. Muchas de ellas ya quemaban en los diferentes puntos de la zona. Cuando ya había prendido el fuego, las avisaron para que subieran a contemplar lo gratificante que era observar cómo ardían los troncos. Justo en ese instante llegaron las amigas de Sandra. A medida que avanzaban hacia el lugar en que estaban todos reunidos alrededor de la hoguera, Atenea no perdió detalle de la muchacha que había sentada entre las piernas de Leo. Él se mantenía erguido, fumando lo que parecía ser un porro. Ella advirtió como esa chica morena parecía retarla con la mirada. Intentaba recordar si la conocía de las veces que había estado en Conil de vacaciones, pero nada. Sin embargo, la joven sí parecía reconocerla. Sandra hizo las presentaciones antes de sentarse.
—Tena, te presento a Martina. Se encarga de la tienda de souvenirs en el club. El lunes podréis conoceros mejor. —Ella abrazó a la prima; las dos eran grandes amigas. A continuación, se acercó a Tena para saludarla con dos besos.
Martina tenía una melenita de un color negro azabache al estilo bob. Sus facciones eran finas, tenía los ojos grandes de un azul claro y su anatomía destacaba por las envidiables curvas que admiraba sanamente Atenea. Cuando surfeaba su cuerpo estaba definido y musculado para tener fortaleza y resistencia sobre la tabla. Con la prótesis, también debía mantener su físico a raya para que el peso no perjudicara a su pierna. Lo primero que lamentó fue perder volumen en su pecho.
Tena en ese saludo pudo comprobar lo cariñosa que era Martina y la buena energía que transmitía. No sucedió lo mismo con la chica que acariciaba la pierna de Leo con unas uñas de gel parecidas a las de la cantante Rosalía. Ni siquiera se levantó para saludarla.
—Ella es Rocío —la presentó Sandra con desgana. La relación entre ambas no era muy buena. La soportaba porque era amiga de Martina y la follamiga de Leo.
—Hola, Atenea —respondió levantando una mano, sin dejar de acariciar a un Leo algo inquieto, y le dio una calada al porro que le había pasado él.
—Solo Tena, encantada.
No añadió nada más y junto a su prima se sentó frente a ellos. Había algo que no le gustaba. No sabía si era ella, o lo cerca que estaba de Leo. Sacudió la cabeza para quitarse esos pensamientos de la mente. Entonces advirtió de cómo Rocío miraba su prótesis y se sintió incómoda. Las impresiones con ella eran muy diferentes de las que había recibido de la otra chica.
Rocío era muy resultona, con rasgos latinos que hacían lucir su potencial sureño. Una melena lisa, negra como el tizón, reposaba a la altura de la cintura. Con sus ojos grandes y oscuros la escudriñaba de arriba abajo. Ambas eran la noche y el día. Y mientras pensaba en las malas vibraciones que desprendía ella, se percató de que Leo la miraba con el ceño fruncido. Por un instante, se observaron con intensidad.
El ambiente en aquel lugar de la playa era cada vez más hostil. El rostro endurecido de Rocío ante las miradas de ambos la enervaba. Jesús, consciente de ese cruce de miradas, movió los troncos para romper el hielo. Conocía a Rocío y sabía lo chabacana que podía llegar a ser. Con el crujir de la madera y las partículas de la lumbre que se esparcían por el aire, Atenea dejó de prestarles atención para disfrutar de la calma que le transmitía observar el fuego. Poco después, el tono desafiante de ella la sacó de su instante de bienestar.
—Bueno Atenea, cuéntanos tu espectacular hazaña por Hawái. Debió de ser muy duro perder una pierna. Por aquí no se ha hablado de otra cosa. Eres como la heroína que se salvó de un malvado tiburón. Aunque una pena quedarte a las puertas de ser el número uno, ¿no? —Rocío dulcificó con falsedad sus últimas palabras para después darle un trago al botellín de cerveza—. No seáis hipócritas. En el fondo todos queréis saber qué fue lo que realmente sucedió, cotillas.
El grupo de amigos se quejó de la poca sensibilidad que había tenido. Leo se removió incómodo. Carlos le lanzó una mirada asesina, sabía lo fresca y directa que podía llegar a ser. Aún no entendía cómo su mejor amigo se acostaba con semejante bellaca. Martina y Jesús, que estaban sentados uno al lado del otro, negaron con la cabeza. Y Sandra se acercó al oído de su prima y con suavidad le habló:
—No tienes por qué contestar. Es una envidiosa. Nunca ha soportado el modo en que Leo te miraba cada vez que aparecías en la televisión. Cuando te hacían una entrevista, o salía tú imagen en los catálogos de moda de baño. El día del accidente estaba delante, así que sabe de sobras lo que pasó.
—No, está bien. Me sirve como terapia —murmuró con seguridad.
Tena le apretó la mano para reconfortarla, se recolocó y levantó la barbilla para responder. A través del fuego miró a Rocío fijamente. Leo, molesto por lo que había dicho ella, giró la cabeza para mirar hacia la orilla. Entonces Atenea convencida alzó la voz.
—Así es. Me quedé a las puertas. Estaba a horcajadas sobre la tabla, celebraba eufórica la victoria porque había conseguido superar a la hawaiana Carissa Moore, la ganadora del Maui Pro durante tres años consecutivos. En la orilla mis padres gritaban entusiasmados, orgullosos de lo que había conseguido. En aquel instante noté cómo algo bajo el agua se despedazaba de mi cuerpo. No fui consciente de lo que había sucedido hasta que salté por encima de la tabla golpeada por un tiburón. Cuando caí me sostuve en el agua como pude y a mi alrededor el mar se tiñó de rojo. —Un grito ahogado salió de la garganta de Martina. Todos menos Leo agacharon la cabeza, conmovidos. Él la miraba directamente a los ojos y Rocío la escuchaba con atención—. La sangre salía a borbotones, y empecé a marearme. Solo recuerdo que los vigilantes de la playa me agarraron del brazo para subirme en la moto de agua, por si había más tiburones, y me acercaron a la orilla para practicarme un torniquete. Rocío, te puedo asegurar que la pena más grande fue oír a mis padres chillar desconsolados al ver la cantidad de sangre que perdía. En el hospital temieron por mi vida. Y sí, es muy duro pensar que una parte de tu cuerpo se quedó sumergida en el mar y que nunca más volverás a recuperarla. —El silencio era sepulcral. Solo se escuchaba cómo crujía la madera de la lumbre.
Cuando dejó de dirigirse a su retadora, sus ojos fueron a parar a los de Leo, quien la miraba fascinado.
—Estoy bien, chicos. Ahora soy profesora de yoga. Agradezco a la vida por haberme dado otra oportunidad, y la que me ha brindado mi primo para poner el centro patas arriba —rio aferrándose a su brazo. Levantó la voz para animarlos y que quitaran la cara de lástima que tanto odiaba. Carlos la estrechó en su pecho, pero Jesús, de un arrebato, la apartó de su lado y la alzó como un saco de patatas para darle vueltas y nombrarla la Heroína de Conil de la Frontera.
Casi todos reían al verlos y festejaban que estuviese allí con ellos. Sin embargo, en una de las vueltas Tena, vio cómo Leo le recriminaba algo a Rocío. Ella, de un modo sugerente, se dio la vuelta para ponerse a horcajadas frente a él, besarlo en los labios y disculparse. Luego lo estiró sobre la arena para frotarse con su cuerpo. Leo la apartó mosqueado, se levantó, se sacudió la arena de los pantalones y con mala cara se despidió con un: «Me piro». Agarró a la morena de la mano y tiró de ella. Rocío arrugó los hombros al resto de amigos y con una sonrisa tonta se fue celebrando el estar lo más lejos posible de aquella rubia, la misma a la que Leo no había quitado ojo en toda la noche. El resto de amigos se quedó extrañado por su arrebato.
Leo estaba molesto, así que prefirió llevársela de allí antes de escucharla volver a decir otra barbaridad. Sabía lo descarada e hiriente que podía llegar a ser. A veces se preguntaba qué hacía aún con ella. En realidad, sí lo sabía. Lo pasaban bien en la cama, además estaba buena, la chupaba bien y eso era todo. Le había dejado claro que él no quería ni buscaba una relación seria. Él era un yonqui de las olas, y una novia estaría en segundo plano. Rocío aceptó eso al principio, pero con el paso del tiempo había empezado a sentir algo más por él. Para Leo, ella era un polvo seguro, Rocío, por su parte, confiaba en que algún día él pudiese cambiar sus sentimientos hacia ella.
La llevó a su casa.  En cuanto entraron en el dormitorio, él la desnudó sin mediar palabra. Fue algo impulsivo, necesitaba desfogarse de toda esa tensión que llevaba dentro. Ella, deseosa de él, al advertir con qué arrebato la tocaba por todas partes, se humedeció enseguida. Rocío se sentía dichosa y poderosa de ver cómo la lamía por el cuerpo. También victoriosa, porque Leo la había llevado a la cama y había dejado al resto del grupo en la playa. Como mujer, intuía que la vasca recién llegada iba a ser un estorbo en su no relación.
Leo recorría con la lengua la piel de la morena con los ojos cerrados. La imagen de Atenea aparecía continuamente por su mente y eso lo agobiaba. En varias ocasiones ella había intentado besarlo en la boca. Sin embargo, a él esa noche no le apetecía hacerlo y se apartaba con sutileza. Nada más quería empotrarla y sacar ese fuego que apreciaba en su interior. Aún así la rabia lo consumía. Se sentía mal por lo que había dicho Rocío frente a la hoguera. También por no dejar de pensar en Atenea desde que apareció en el club y de no saber qué era lo que le oprimía el estómago cuando la tenía cerca. Sacudía una y otra vez la cabeza para dejar de visualizar su imagen, aunque le era imposible. Se colocó un preservativo y pidió a Rocío que se pusiera a cuatro patas. No quería mirarla a la cara porque se sentía incómodo. Ella por su parte jadeaba con exageración al notarlo tan enardecido. Leo clavó los dedos en su cintura. Cuando la tuvo preparada la azotó en el cachete del culo y la embistió de una estocada. El movimiento acelerado de sus caderas, a la vez que la agarraba con fuerza de las nalgas, hizo que eyaculara con rapidez. Ni siquiera se percató de si ella había alcanzado el orgasmo. La imagen de una melena rubia cuando abrió los ojos lo perturbó. Puede que el porro de esa noche llevara demasiada hierba. A continuación, escuchó cómo la morena gemía y acto seguido se derrumbaba en la cama al llegar al clímax.
—Menudo polvazo, Leo. Has estado mejor que nunca —susurró con la respiración entrecortada.
—Vamos —añadió malhumorado cuando extraía el preservativo para poder limpiarse y seguidamente comenzar a vestirse—. Te acompaño a casa.
—¿Yaaaa? Quiero más, rey —exigió zalamera estirando su cuerpo desnudo sobre las sábanas.
—Esta noche no. Venga. Levántate. No estoy de humor. Y no hagas ruido al salir. Mi madre está durmiendo en su dormitorio. —Ella se sentó cruzada de brazos.
—Es por la rubia, ¿verdad? —se quejó rechinando los dientes. A continuación, salió refunfuñando de la cama y enojada se vistió enseguida.
Leo sacó de sus pantalones las llaves de la Volkswagen California
para llevarla a casa. Con la furgoneta en marcha y aparcada frente al portal, Rocío con fastidio lo miró esperando que le respondiera a su pregunta. Él tenía la mirada perdida. Ella, al no obtener respuesta, se bajó y dio un fuerte portazo. La observó desde el cristal alejarse sin mirar atrás hasta perderla de vista.
—Sí —musitó confirmándoselo a sí mismo.
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Entusiasmo
Capítulo 4
El entusiasmo es esa cualidad que nos permite ver el lado más hermoso de las circunstancias, y extraer del fondo de todos los seres lo más bello y bueno que hay en ellos.
 
Al día siguiente Atenea se despertó algo aturdida. Se sentó en la cama, estiró los brazos y se quedó varios segundos pensando en lo que había sucedido por la noche. La marcha de Leo tan repentina, con esa morena que había estado asesinándola con la mirada sin saber por qué, le fastidió. De todas formas, no iba a perder más tiempo pensando en tonterías. Bastante tenía ella. Así que deslizó el calcetín de silicona por su muñón, encajó la prótesis a su pierna y, una vez estuvo de pie, se puso ropa cómoda para ir a meditar a la playa, como hacia cada mañana. Eran sobre las ocho. Normalmente iba antes, pero la noche anterior después de que se fueran aquellos dos, los demás se quedaron contando anécdotas y bebiendo cervezas alrededor del fuego, así que se hizo tarde. Ella se sintió más a gusto cuando Rocío y Leo se fueron. Relajó sus músculos y pudo disfrutar de la velada.
Martina era muy zen como ella, calmada y sosegada. Resonaban y había buena conexión entre las dos. Jesús, en cambio, no dejó de sobetearla —con respeto, eso sí— en toda la noche. Desde luego, la gracia gaditana corría por sus venas. Era afable en exceso. Sin embargo, no se lo recriminó. Se sentía cómoda con él. Rieron durante toda la noche ya que la adulaba o más bien picaba a Carlos a causa del decreto que había formalizado en el club: «Mi prima es intocable». 
En Conil de la Frontera había resaca entre la gente de la fiesta de los Juanillos, así que todo estaba muy tranquilo por la zona de El Palmar. La familia todavía dormía y la playa estaba prácticamente vacía. Tena estiró su pañuelo con la ilustración de un mandala, el círculo yogui que representaba el universo. Cruzó las piernas y se sentó encima de él en posición de loto. Dejó los párpados entreabiertos. Hizo varias inhalaciones para después exhalar y encontrar la paz, el equilibrio y la armonía en su interior. La calidez del sol en su piel y el sonido de las olas rompiendo sobre la arena la envolvieron, poco después pasó a tomar consciencia de su respiración.
∞∞∞
 
Como marcaba la tradición en casa de Manuel, los domingos para desayunar se comían churros con chocolate. Había quedado con su hijo Mikel, que para él seguía siendo su Miguel, para ir a la churrería de Pepa, la de toda la vida, a comprarlos. Ella era la madre de Manolo. Aprovecharon que Atenea estaba en la playa para darle una sorpresa. Sabían lo feliz que le hacía mojar las porras aceitosas en un tazón inmenso de chocolate.
Durante el trayecto en coche hablaron padre e hijo de cómo estaba la situación por Cádiz. El paro, la política y el narcotráfico que había por la zona no ayudaban a estabilizar la provincia. Así que decidieron cambiar de tema para no frustrarse. Tampoco podían solucionar nada. Manuel aprovechó el buen humor de su hijo para confesarle algo que tarde o temprano debía contarle.
—Miguel, hace unos meses fui a una revisión médica, de estas que te hacen para ver que todo está bien. Tu madre me obligó a visitar al doctor porque no dejaba de toser. Le dije que era del tabaco de la pipa…, pues como siempre, quillo. Maximiliano me auscultó el pecho y decidió hacerme unas pruebas —carraspeó. En esos instantes su hijo frenó con suavidad, se desplazó y aparcó a un lado de la carretera. Lo observó y por su tono grave supo que no eran buenas noticias.
—¿Qué ocurre, papá? —preguntó temiendo lo peor, ya que su padre llevaba fumando toda la vida.
—Tengo un tumor en el pulmón —confesó apenado. Su hijo tragó saliva, pero enseguida reaccionó.
—No te preocupes, papá. En Navarra tenemos algunas de las mejores clínicas oncológicas. Te pondrás bien. Hoy en día la medicina ha evolucionado mucho y allí están muy especializados en la enfermedad —explicaba mientras le frotaba el hombro.
—Hijo, me quedan días, meses, poco más. La enfermedad está muy avanzada. He decidido que, para lo poco que me queda en este mundo, quiero estar consciente. No deseo estar adormilado sin disfrutar de mi nieta a la que tanto tiempo he añorado. —Mikel negó con la cabeza y golpeó el volante, frustrado porque su padre no quisiese seguir luchando.
—No puede ser. No puedes rendirte con tanta facilidad. Tengo a un amigo que trabaja en la clínica. Le preguntaré. Algo podremos hacer. —Cogió el móvil, nervioso, para llamar, pero Manuel se lo impidió.
—No lo hagas. Ya lo tengo decidido. No me pueden hacer nada. Tu hermano ya se ha informado en varias clínicas de aquí. Entre todos hablaron con el oncólogo por si había alguna posibilidad. Nada. Lo único que harían con la quimio es alargarme unos meses, o quizás ni eso, y a saber con qué calidad. 
—¿Cuándo pensabais decírnoslo? ¿Sabes cómo se va a poner Tena cuando se entere de esto? Te adora. Ella está en uno de sus mejores momentos. Puede que esto la angustie y vuelva a caer en una depresión. —Mikel escondió la cabeza entre sus brazos, apenado por su hija, y también por él. Su padre iba a morir a corto plazo.
Deberíamos estar preparados para un proceso de nuestra existencia tan natural como es la muerte. Sin embargo, con una educación arcaica y occidental no se nos enseña que el fin de nuestros días hay que normalizarlo, ya que forma parte del ciclo de la vida.
—De eso mismo quería hablarte. Si no os hemos dicho nada es para que me dejéis disfrutar de ella, de su alegría y dulzura. No quiero verla triste. Cuando llegue el momento, este viejo se lo contará. Entre tanto dejad que viva su nueva experiencia. Presiento que algo bueno va a sacar de este verano. —Esta vez fue Manuel el que le frotó la espalda para animarlo. Mikel, decaído, se enderezó en el asiento del conductor, con los ojos humedecidos, aceptó lo que le proponía.
—Sabes que tu nieta se va a enfadar mucho —añadió Mikel con amargura.
—Lo entenderá. En el momento que se entere, su corazón estará a pleno rendimiento. Con el ambiente del sur, el aire, su olor… va a encontrar algo que la va a hacer sentirse mejor que nunca. Confía en mí, Miguel.
—No sé, papá… —dudó. Luego reemprendieron la marcha rumbo a Conil.
Una vez compraron el desayuno en la churrería de Pepa, el regreso a casa resultó incómodo para Mikel. Tenía que acabar de gestionar lo que le había confesado su padre. Se lo explicaría a su mujer, aunque callaría con su hija.
En la terraza del restaurante colocaron las porras y los churros encima de una de las mesas que ya habían preparado Arantxa y la abuela con esmero. Al día siguiente ya darían el pistoletazo de salida a la nueva temporada de verano en la playa de El Palmar. El abuelo salió por una de las puertas correderas para avisar a su nieta de que subiera a desayunar. Ella aún estaba estirada sobre la arena tomando el sol. Mientras la esperaban, su abuela y su madre se dieron cuenta de la frialdad con la que se mostraba Mikel.
—¿Ya lo sabes, hijo? —dedujo María al ver su semblante tan serio. Él asintió.
—¿El qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Arantxa mirando primero a una y luego a otro.
—Luego te lo cuento con más calma, cariño —respondió a su mujer—. No lo entiendo, mamá. ¿Por qué no acepta el tratamiento? —se mostraba frustrado.
—Ya sabes lo testarudo que es tu padre. Además, nos han dicho que no hay nada que hacer —añadió la abuela y, a continuación, se le quebró la voz.
Arantxa se tapó la boca imaginando lo peor. La abuela había comenzado a llorar y se fue a la cocina cuando vio que Manuel y su nieta entraron al interior. Callaron de golpe, y a Tena le extrañó la tensión que se respiraba y dedujo que estaban discutiendo por ella.
—¿Qué os pasa? ¿No habréis vuelto a discutir?  —se dirigió a sus padres—. Voy a estar bien. No os preocupéis. Mañana empieza una nueva etapa para mí y vosotros podréis marchar tranquilos. Todos me van a cuidar muy bien. ¿De acuerdo?
—¿Acaso lo dudabas? —le preguntó bromeando el abuelo mientras la achuchaba en un intento de deshacer la tensión que se había creado.
Poco después ella, con una sonrisa de oreja a oreja, rodeó la mesa hambrienta al ver el kilo de churros azucarados que había sobre el mantel. El olor a chocolate caliente la hechizó. Por unos instantes saborearon el delicioso desayuno olvidándose del ambiente apesadumbrado que se respiraba.
∞∞∞
 
Atenea pasó aquel día preparando las clases para toda la semana. Había pensado en dedicar sus primeras sesiones a la activación de los chakras. Había siete puntos energéticos en el cuerpo. Cada uno de ellos absorbía la energía que fluía en el entorno y la asimilaba de un modo distinto, hasta el punto de poder bloquearse si no se gestionaban bien las emociones. Había decidido realizar cada mañana durante unos minutos una pequeña meditación. A continuación, practicarían las asanas, que eran las posturas que aportaban la firmeza y el equilibrio a la musculatura, y después la relajación. Se planteó asimismo hacer unos minutos de invertidas. E incluso hacer una vez por semana yoga en pareja, pero eso lo vería en función del nivel que tuvieran los alumnos. Habló con su primo por teléfono para acabar de organizarlo todo, y quedaron en verse al día siguiente. Comenzaría ilusionada la rutina estival en El Palmar. Entre todos iban a hacer de este espléndido lugar un sitio acogedor donde comer bien, hacer ejercicio para sanar mente y cuerpo, y practicar surf. Mucho surf.
En cuanto tuvo el planning de las actividades organizado picoteó algo para cenar y decidió ir a dormir. Primero le dio las buenas noches a sus padres, que estaban sentados y abrazados en la terraza del restaurante, contemplando las estrellas y disfrutando de la calma del sonido de las olas. Después buscó a sus abuelos, que ya la esperaban en la puerta de su habitación como cada noche para darle un beso y un buen arrumaco. Cuando se quedó a solas, se estiró sobre la cama y con los ojos abiertos repasó las asanas. Tena era muy disciplinada. Le gustaba tenerlo todo bien controlado, además de que era su primera clase. Poco después bajó los parpados y el descontrol en su interior apareció de repente. La espiral de la vida que representaba su diosa, su lado femenino, había comenzado a enardecerse y su bajo vientre palpitaba cada vez que la imagen de Leo aparecía por su mente. 
—¡Mierda! ¡Hostia! Ese cretino me descontrola, ¡joder! —murmuró cabreada diciendo tacos a diestro y siniestro. Al final consiguió quedarse dormida, aunque a regañadientes.
Por la mañana, poco después del alba, sin hacer ruido se colocó la prótesis, se vistió con un jersey ancho, unos pantalones bombachos, y bajó a la playa. A pocos metros de la orilla estiró el pañuelo del mandala que utilizaba para meditar y se sentó en posición de loto. El paisaje que la envolvía era maravilloso. Los colores anaranjados y rojizos de los primeros rayos de luz, junto al azul cielo del mar le proporcionaron la serenidad que necesitaba para emprender su estado de quietud. Esa calma duró poco.
Leo, como cada día, corría por la playa para calentar la musculatura antes de empezar con las clases de surf. Estaba nervioso y también entusiasmado. Enseñar lo que le apasionaba a ese grupo de chavales era lo que más le gustaba. Se sentía afortunado, aunque afligido por su hermano que no tenía una afición, ni objetivos, ni tampoco motivaciones en la vida. Temía que lo que estaba haciendo Eddie para conseguir tanto dinero en tan poco tiempo lo perjudicara tarde o temprano. También sufría por su madre. Los cotilleos en la pescadería sobre el comportamiento de su hermano eran cada vez más frecuentes. Eddie lo negaba, lo juraba por su padre, el mismo que los abandonó. Qué modo más mezquino de hacerles creer que el dinero que ganaba era de Wallapop. Pensar en él le hizo correr con más rabia hasta que ralentizó las zancadas cuando vio la figura de una chica rubia al lado de la orilla, a quien la melena le revoloteaba a causa del viento de poniente. Algo sobrenatural lo impulsó a sentarse frente a ella. Los corazones de ambos latían con fuerza al unísono, la respiración se hizo más presente, y algo extremadamente chispeante se afincó en ese lugar de la playa.
La paz, la armonía y el equilibrio de la meditación se fueron a tomar por saco. A Atenea su presencia y la resistencia de sus emociones le estaban jugando una mala pasada. Tanto tiempo de formación y en milésimas de segundo, Leo le ponía su universo patas arriba. Atenea no abrió los ojos, al contrario, los apretó y frunció el ceño. Continuó en su estado meditativo, aunque más revolucionado. Aun así, no pensaba mirarlo a la cara, porque se moría de vergüenza al percibir el aliento cálido que desprendía en su rostro.
Él, arrodillado a un milímetro de ella, inhaló el olor a salitre del mar que se había impregnado en su piel. Le encantaba su aroma y mientras movía su nariz la admiró durante varios segundos. Le hizo gracia ver cómo su respiración se agitaba y arrugaba los ojos. Aparte de eso, ella no movió ni un dedo. Leo, fascinado, observó cómo los rayos iluminaban su rostro bronceado por el sol. No podía dejar de mirarla, y por un momento pensó en volver a probar esos carnosos labios y salir corriendo. Sin embargo, ya no era un crío y Atenea se había convertido en una mujer. Entonces suspiró. Y ella lo hizo después.
—¿Guachisnai? —susurró. Esperó unos segundos a ver si abría los ojos. Leo pensó que no le iba a responder. Para su sorpresa, ella carraspeó y lo hizo. 
—Eres mi peor pesadilla. ¿Es qué no puedes dejarme en paz? —murmuró. Él sonrió divertido—. Llámame Tena —añadió.
—Atenea, siento lo de la otra noche. A veces me meto donde no me llaman —dijo con sinceridad y se miró las manos que frotaba con insistencia.
—No pasa nada —musitó con más suavidad. Ella percibió su arrepentimiento y le supo mal. Leo no era del todo culpable. Tena no se había portado bien con él aquella noche fuera del bar.
Segundos, o quizás minutos, fueron los que pasaron mientras se miraban con detenimiento. Él desvió los ojos a sus labios, y el pecho de ella se hinchó. Observándola se percató del pequeño tiburón que tenía tatuado en el hombro descubierto y, sin poder remediarlo, Leo lo acarició con los dedos. Algo electrizante recorrió el cuerpo de ella con esa caricia. La sintió. Le gustó demasiado, pero la rechazó. Tena se removió inquieta y se subió el jersey enseguida. Arrepentido de haberla molestado, Leo se disculpó. Aunque… ¿Arrepentido? Para nada, ansiaba acariciar la suavidad de su piel.
—Perdona. Es curioso que lleves un tiburón tatuado después de lo que te pasó.
—Intento hacer las paces con mi pasado. El escualo no tuvo la culpa. Yo invadí su hábitat, así que probablemente se sintió amenazado.
—Es increíble la compasión que muestras hacia lo que te hizo daño —manifestó Leo con asombro. Ella se ruborizó al percatarse de cómo la miraba.
—Lo mejor para perder los miedos es enfrentarse a ellos. —Su reflexión le iba a dar un disgusto. La teórica se la sabía; la práctica ya era otra historia.
—Entonces… —se mordió la lengua. Las ganas de saber por qué no había vuelto a surcar una ola le pudieron. —¿Por qué no has vuelto a surfear?
Atenea se levantó hecha una furia de su pañuelo. Lo cogió para sacudirlo con fuerza, sin importar que los granos de arena fuesen a parar a los ojos de él, que se encontraba todavía arrodillado lamentándose por su pregunta. Leo lo había vuelto hacer. La había incomodado, aunque lo que más le dolió a ella fue que en el fondo tenía razón. Aceleró el paso hacia el restaurante sin responder. Subió enojada a su habitación para coger la mochila de yoga y cuando bajó, el local ya estaba a pleno rendimiento.
De buena mañana sus tíos y su prima servían los desayunos a los turistas que visitaban la costa gaditana. La abuela estaba a cargo de la cocina, su especialidad. Y entretanto, su abuelo y sus padres habían ido al puerto pesquero de Conil para comprar sardinas, además del famoso atún rojo de Almadraba, considerado un manjar gastronómico. Tena, aturdida, se había acercado a una de las mesas de la terraza y se sentó, se había servido fruta y un yogur, A Sandra el verla tan cabizbaja en su primer día le sorprendió y avanzó hasta ella. Esperaba verla más ilusionada.
—Te veo algo nerviosa. Lo vas a hacer genial, Tena. No te preocupes. Mi hermano confía en ti. Todos lo hacemos, sabemos lo profesional y responsable que eres. Nada puede salir mal.
—No es eso… —añadió resoplando—. Es Leo. Está en todas partes dándome el coñazo. —De repente Sandra se abrazó el estómago, muerta de risa—. Además, ¿no tiene novia? Pues que me deje en paz —gruñó.
—Prima, sois igual que cuando erais niños. Como el perro y el gato, ozú. Nunca lo confesó, pero pude intuir por cómo te miraba o hablaba que siempre estuvo enamorado de ti.
—Embustera, no digas tonterías. Éramos unos críos, ya han pasado muchos años desde entonces. —Movió su pelo hacia un lado para tapar sus mejillas que ardían como el hierro que se fundía.
—Cuando vimos por la tele el suceso, se quedó bastante afectado. Lamentó muchísimo lo que te había ocurrido. Leo no tiene novias. Rocío es una de sus follamigas. No temas por ella; es algo insignificante para él. La aguantamos porque es amiga de Martina, la única que tiene paciencia y corazón para aguantarla.
—A mí me da igual. No me importan sus encuentros sexuales. Como si se tira a medio pueblo. —Chasqueó la lengua. Irritada se levantó de la silla de golpe. A continuación, besó a su prima en la mejilla y se fue dándole un bocado a una manzana.
—¡Prima! —la llamó Sandra. Ella se giró—. ¿Seguro que no te importa? —Atenea Alzó una ceja y le gruñó.
Atenea había llegado al club con tiempo de sobras para iniciar la clase. Así que primero fue a saludar a Martina, que se alegró mucho al verla. Poco después se dirigió a la escuela de surf. Se extrañó al no oír a nadie, hasta que unas voces llegaron desde el otro lado de local. Optó por cambiarse primero de ropa. Después pasaría a saludar. Antes de entrar en el vestuario, se aseguró de que fuera el de mujeres. El de los hombres estaba justo al lado. La imagen pintada de una chica surfeando le hizo gracia. En el interior observó a un lado la que debería de ser la ropa y la mochila de Martina. Eran las únicas ocupantes del vestuario. Los clientes del club tenían uno más exclusivo en el exterior, con jacuzzi incluido.
Tena se desvistió para ponerse un top elástico de algodón negro y un short del mismo color que dejaba al descubierto sus piernas. Era la primera vez que mostraba la prótesis delante de todos. Los días anteriores había intentado pasar desapercibida con vestidos y faldas largas. Ya era hora de mostrarse como era. Pero Leo apareció en su mente y entonces se sintió insegura. No quería que sintiese lástima por ella. ¿Le gustaría lo que veía? Frente al espejo se recriminó esos pensamientos. ¿Desde cuándo le importaba el modo en que la mirase un tío? Y menos el insoportable de Leo. Se armó de valor recordándose lo equilibrada y armoniosa que estaba en su interior gracias al yoga, además de que ningún hombre le iba a quitar esa paz. Se trenzó el pelo hacia un lado y cogió la esterilla y el zafú, su preciado cojín que le habían traído de la India y que utilizaba para sentarse en la meditación. Salió del vestuario algo nerviosa y sin mirar por donde andaba. Justo en aquel instante, cuando salió por la puerta, se tropezó con él. ¡No podía ser con otro! ¡No! ¡Justamente con él! Por un segundo ella perdió el equilibrio al chocar con su cuerpo atlético; hizo que se le cayeran las cosas al suelo.
Leo se agachó para recogerlas. A medida que bajaba no pudo evitar fijarse en las esbeltas y preciosas piernas de ella. Se detuvo para clavar la vista con curiosidad en la prótesis. Recogió la esterilla enrollada y el zafú con sus manos y subió con lentitud, sin quitar la vista de su cuerpo, que estaba falto de tela. Cuando llegó a sus ojos, le dio las cosas y su mirada la ruborizó. La calma que reinaba en el centro de Atenea antes de salir del vestuario se convirtió en un volcán en erupción.
—Perdona… —susurró con voz ronca frunciendo el ceño—. Toma tus cosas—. Su olor, sus labios, todos los minitattoos que llevaba en el cuerpo y el piercing que había visto en su ombligo lo encendieron. Antes de cometer una locura, como robarle un beso, entró en el vestuario enseguida sin decir nada más.
—Gracias —musitó ella con la respiración entrecortada mientras lo veía desaparecer.
Atenea se apoyó en la pared unos segundos para recomponerse de ese encuentro fortuito, en el que ver su definido torso desnudo y notar el calor que emanaba de su cuerpo la descolocó por completo. Pasado ese tiempo se incorporó y fue en busca de su primo. En ese preciso instante Carlos salía de su despacho hablando animadamente con Jesús. El fisioterapeuta, sin miramiento, en cuanto la vio, se acercó hasta ella y supo cómo avergonzar a esa rubia que le ponía mucho. La miró con descaro de arriba abajo mordiéndose el labio, resolló y le cantó una canción de Estopa con el salero gaditano que poseía:
—Rubia, estás más buena que la cerveza, cuando te bebo te bebo entera, me meto en tu trinchera y grito, fuego, fuego… —canturreó haciendo palmas. Ella reía a carcajadas, tapándose la cara con las manos, y Carlos no pudo evitar reír también. De los tres era el más payaso.
Leo, que salió en ese instante del vestuario al comprobar la fiesta que habían improvisado en mitad de la escuela, se sintió ¿celoso? ¿Desde cuándo sentía eso? Con la pelusilla de ver cómo Jesús la cogía por la cintura, se fue molesto de allí sin decir nada. ¿Por qué reía y era tan simpática con su amigo? ¿Por qué era tan pija, estúpida y consentida con él?
—¡Leo, espera! —lo avisó Carlos al verlo pasar, pero él hizo caso omiso y salió al exterior—. Pero… ¡qué coño le pasa a este gilipollas! —Arrugó los hombros mirando a Jesús y a Tena. Ella se mantuvo en silencio. En cambio, Jesús había advertido que su amigo estaba últimamente algo raro.
—Pasa de él, Carlos. El pisha está enamoraooo… —dijo riendo como un descosido.
—Me voy a clase. Por vuestra culpa voy a llegar tarde. —Atenea empujó a Jesús con guasa para que dejara de mirarla con lujuria y se apartara de su camino.
—Si es que estás más buena que la cerveza… —siguió canturreando a sus espaldas.
Mientras Tena caminaba a toda prisa hacia el lugar donde iba hacer la clase, sonrió de lo divertido que era Jesús. Le caía muy bien. Resultaba ser un descarado muy gracioso y sabía que lo hacía para picar a su primo. Lo que le resultó extraño fue que Carlos se tronchase de risa a su lado y, por el contrario, Leo saliese hecho una furia de los vestuarios.
Su primer día como maestra de yoga fue un éxito. Una veintena de personas estaban repartidas por todo el jardín con el material que había facilitado el club. Todos la recibieron con mucho cariño y admiración. Aunque pudo advertir en alguna de ellas esa mirada lastimera. La gran mayoría eran mujeres y madres que aprovechaban la hora mientras sus hijos estaban en las clases de surf. La calidez del ambiente, el sol que irradiaba el lugar y la armonía que se respiraba después de las asanas hicieron que la relajación resultase de lo más agradable. Los alumnos estaban tumbados en la esterilla, descansando plácidamente con una melodía solfeggio de fondo. Esta música era
considerada una frecuencia vibratoria para sanar cuerpo y mente a la vez que se descansaba. Pasados unos diez minutos pronunciaron el Om: el sonido del universo. Luego dio por finalizada la clase. Atenea abrió los parpados satisfecha y con una sonrisa juntó las manos a la altura de su corazón. Inclinó con ligereza la cabeza hacia adelante para agradecer la asistencia a todos y finalizó con la palabra namaste, el saludo de origen sánscrito que significaba: me inclino ante ti. Sentada esperó a que todos se marcharan. Mientras se despedía con la mano de sus alumnas, notó cómo unos ojos penetrantes la observaban en la distancia.
Leo estaba recostado en la pared cruzado de brazos. Estaba guapísimo con el pelo húmedo y revuelto. Solo llevaba el bañador y su cuerpo bronceado hizo que la calma de su ser estallase en mil pedazos. Atenea se removió inquieta en el zafú. Su plexo solar ardía como esa estrella que iluminaba con tanta calidez. Leo la miró por última vez y se fue con el semblante serio. Ella se levantó de su sitio aturdida, recogió sus cosas y se dirigió al club. Antes de entrar se percató de una mujer de unos cuarenta años, que parecía una Barbie, recogiendo la esterilla. Le sonaba mucho su cara, su melena rubia…
—¡Hostia! —exclamó.
Era la misma mujer que estaba a horcajadas en las piernas de su primo el día que llegó a Cádiz.





Sencillez
Capítulo 5
La inspiración te caerá de la sencillez. Ten una mente pacífica, equilibrada, simple y lúcida, y la abundancia llegará a tu vida.
 
Atenea caminaba todo lo rápido que podía para llegar a casa de sus abuelos antes de que sus padres regresaran a Zarautz. Habían quedado en comer todos juntos en el restaurante antes de partir. La empresa de diseño de ropa surfera, trajes de baño y accesorios era un éxito internacional, así que la responsabilidad como empresarios no les permitía disponer de más días de vacaciones en plena temporada alta. Cuando por fin llegó a casa entró y subió a su dormitorio para dejar la mochila. Pasados unos minutos, se sorprendió al oír la pelea que habían iniciado su padre y su tío.
—¡Estoy hasta los cojones de que me eches en cara lo de la herencia! —levantó la voz enfurecido Mikel mientras que su mujer lo cogía del brazo para tranquilizarlo.
—Eres un egoísta. Estás forrado de pasta y no eres capaz de renunciar al testamento. No te das cuenta de que somos una familia humilde y a duras penas ingresamos dinero en invierno. Y mientras tanto, tú te pavoneas como si fueses un marqués. Con un cochazo que a nosotros nos hubiese costado un riñón —le espetó su hermano Juan.
—Nene, dejad de discutir. ¿No veis que de ese modo vais a lastimar más a vuestros padres? —intentó poner algo de paz su cuñada. Carmen y Arantxa se miraron frustradas porque intentaban por todos los medios zanjar la discusión y no regresar a Zarautz dejando una situación tan tensa.
—Si renuncia a la herencia —se dirigió Juan a su mujer—, cuando mi pobre padre descanse en paz podremos vivir aquí. Tú podrás cuidar de mi madre. Además, dejaremos de pagar la hipoteca de la casa de Conil. Nos haremos cargo del restaurante como hasta ahora y nadie nos dirá cómo tenemos que vivir o administrar nuestro dinero.
—Eso lo podéis hacer perfectamente, cuñado. Tenéis nuestro apoyo y confianza. El testamento no va a repercutir para nada —añadió Arantxa con suavidad intentando poner algo de cordura a la situación.
—A mi hermano siempre le ha gustado mucho el dinero, cuñada —añadió con sarcasmo—. Por eso se fue al norte y abandonó a mis padres. Nos dejó con el restaurante lleno de deudas y ahora quiere beneficiarse del esfuerzo que ha hecho mi familia todos estos años. ¡Sinvergüenza! Con todo el dinero que ya tienes… —Se encaró a Mikel y la mujer lo agarró del brazo para que no se enervara más.  
—Eres mezquino. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Me fui con Arantxa buscando una vida mejor. He trabajado muy duro para tener todo lo que poseo. Cuando se muera papá, será lo único que me quede de él. Su estancia, sus recuerdos, este lugar… Me niego a renunciar… —Mikel no pudo acabar porque se escuchó un fuerte portazo proveniente de la habitación de su hija que los sobrecogió. Tena avanzó hasta llegar a su altura con los ojos inyectados y llenos de lágrimas, mostrando toda la rabia que sentía en su interior.
—Sois unos miserables. ¿Cómo es posible que estéis hablando de la muerte del abuelo cuando está más vivo que nunca? Lo material nunca os recompensará los momentos que habéis vivido con él. Ni el tiempo que estáis perdiendo ahora mismo discutiendo por algo que no se sabe cuándo va a pasar—. Sin decir más, dolida, bajó las escaleras que conducían al restaurante.
—Hija… —musitó su madre apenada.
Los tíos de Tena adoraban a su sobrina por la bondad que siempre había mostrado. Con sus palabras se les había encogido el corazón. Al igual que a sus padres les dolía horrores no confesarle la verdad sobre lo avanzada que estaba la enfermedad del abuelo. Por un bien común decidieron dejar la discusión para otro momento. Sin dirigirse la palabra, sus tíos bajaron al bar y sus padres fueron a recoger las maletas al dormitorio para regresar a casa.
∞∞∞
 
Manuel quería a sus hijos por igual. Por eso le era difícil dejar algo más de la herencia a uno que al otro. Sabía que había rencillas del pasado, que entre ellos les iba a costar ponerse de acuerdo, pero formaba parte del aprendizaje que tenían que asumir ellos cuando él ya no estuviera. Atenea estaba sentada en su regazo en una de las mesas de la terraza. Él le acariciaba el pelo y ella, con los ojos cerrados, disfrutaba del aquí y el ahora con su querido Manueee.
Los padres de ella los observaron conmovidos y se acercaron para despedirse. Al final no se quedaron ni a comer. La discusión había provocado que el tiempo se les echara encima, debían llegar a tiempo para una reunión importante al día siguiente. Mikel y Arantxa, dolidos por tener que irse con el mal sabor de boca, se despidieron primero del abuelo. A continuación, lo hicieron de Tena con un fuerte abrazo y disculpándose por lo que había presenciado. Abrazaron a la abuela a quien las lágrimas le resbalaban por las mejillas y aceptaron el lamento de la cuñada por lo ocurrido. Juan ni siquiera salió de la barra para despedirse. El rencor y el orgullo ensombrecieron esa despedida llena de sentimientos, sin saber si iban a volver a ver al abuelo con vida.
—Os quiero —murmuró Tena a sus padres—. Llamad cuando estéis allí.
—Sí, cariño. Hablamos. Cualquier cosa nos llamas, aunque sabemos que te quedas en buenas manos. —Arantxa le sonrió con cariño y, emocionada, le guiñó un ojo a Manuel, que abrazaba a su hija con fuerza por el hombro. Era la primera vez que no iban a estar a su lado desde el accidente acompañándola en sus rutinas, en sus lágrimas, enfados y frustraciones. Tampoco en sus bajadas de autoestima cuando recordaba lo sucedido. Sin embargo, la veían más feliz que nunca y con eso bastaba.
∞∞∞
 
Por la noche, antes de llevar a cabo su rutina diaria del cuidado de su muñón, Atenea repasó las clases que impartiría durante la semana. Había trabajado el primer chakra raíz (Muladhara), cuyo decreto era: Yo tengo. El segundo lo dedicaría al chakra sacro (Swadishthana): Yo deseo. Seguido del plexo solar (Manipura): Yo puedo. Después venía el chakra corazón (Anahata): Yo amo. El viernes lo dedicaría a la garganta (Vishuda): Yo hablo. Y así para la semana siguiente le quedaría el Tercer ojo (Ajna): Yo comprendo, y el chakra corona (Sahasrara): Yo soy.
Cuando ya había vuelto a repasar el planning por enésima vez, se le ocurrió algo.  Llena de satisfacción e inspiración cogió el móvil y llamó a su primo Carlos:
—Te necesito —le suplicó.
—Quilla, ¿has visto qué hora es? ¿Se puede saber qué haces aún despierta? —dijo adormilado y bostezó.
—Para la clase del jueves trabajaré Anahata —respondió entusiasmada con su nueva idea.
—¿Ana… qué? ¿Qué coño es eso? —la interrumpió Carlos.
—Perdona. A veces se me olvida que hablo con un carajote que solo piensa en surfear —se burló seguido de una sonora carcajada—. Es una palabra en sánscrito, el lenguaje milenario que se utilizaba en la antigüedad en el hinduismo y en la filosofía yogui. Con ese nombre nos referimos al corazón. Haré una clase diferente y armoniosa. Pediré a mis alumnos que traigan a un acompañante para hacer yoga en pareja. La clase se hará con mucho amor y la finalizaré con una meditación y un decreto especial. Solo te robaré una hora. Vaaaaa... Por fa... —dijo con el tono de voz más suave del que fue capaz para convencer a su primo. Conocía lo negado que era para practicar otro deporte que no fuera el surf.
—¿Y tengo que ser yo? No puedes hacerme esto. En cuanto me sacan de mi zona de confort soy un patoso. ¡Y lo sabes! —Carlos pensó en Jesús. Incluso en Leo, que últimamente estaba muy raro. Sin embargo, prefirió ser él para que no intimasen demasiado. Sabía de buena tinta lo sobones que podían llegar a ser sus amigos. Así que aceptó el reto—. Eres una chufla —dijo bromeando como una mala persona—. Está bien… —claudicó.
—Gracias, gracias, gracias… Te debo una. Ya verás. Es muy sencilla y lo pasaremos muy bien.
Atenea dejó en la mesita de noche el móvil y, emocionada, lo celebró dando palmas sentada sobre la cama. Esa clase iba a ser muy especial. El amor es el antídoto al miedo, se repetía como un mantra. El amor de sus padres y también de sus compañeros de formación habían provocado que valorara mucho más la vida y que luchara por ella en un momento en el que no se quería así misma.
Esa semana, durante todas las mañanas, Tena realizó su rutina diaria de meditación. Bajaba a la playa después del alba. Frente a la belleza del mar en calma, cerraba los ojos y luego respiraba de un modo consciente hasta encontrar la paz interior. Eso funcionaba hasta que aparecía ese chico que ponía su universo patas arriba. La relación entre ellos seguía siendo tibante. 
Pese a todo, para Leo eso de meditar también se convirtió en una rutina. El sosiego que le transmitía ella hacía que, por un instante, se olvidase de lo solo y mal que se sentía a veces por el abandono de su padre y los entresijos de su hermano. Ese vacío que intentaba rellenar sin éxito le había dejado cierto trauma. Después de correr, como tenía ya costumbre cada mañana, se acercaba con sigilo hacia donde estaba ella, observaba unos segundos sus carnosos labios y a continuación se sentaba a su lado. En la misma posición de flor de loto, aunque no le resultaba fácil. Resoplaba dolorido por cómo se le contracturaban las piernas, y cuando al fin conseguía la postura, meditaba a su lado. Él sabía que Atenea advertía su presencia por el modo en el que su pequeño pecho subía y bajaba con rigor. También por el modo en que se enrojecían sus mejillas y arrugaba la frente. El único sonido que los envolvía en ese mágico instante era el del entorno natural en todo su esplendor. Las gaviotas que volaban juntas graznaban para dar aliento a las que iban delante. Y en esos minutos de serenidad Leo estaba al tanto de cuando era el momento de salir corriendo antes de que ella saliera de su estado meditativo.
∞∞∞
 
Durante aquellos días las miradas entre ellos cada vez eran más frecuentes. Se buscaban y provocaban sin decir palabra. No se dieron cuenta que ya eran demasiadas para frenar unos sentimientos que empezaban a ser incontrolables.
∞∞∞
 
Era jueves y Leo, después de la meditación silenciosa de cada mañana al lado de la chica que le provocaba cierto dolor de estómago, salió corriendo para llegar hasta los vestuarios y prepararse para las clases de surf de aquel día. Se dio una ducha rápida, se puso el bañador y desenfundó la tabla para empezar a darle la parafina, una cera que le permitía estar sobre la tabla sin resbalarse. Mientras la enceraba con pequeños círculos presionándola con suavidad, Carlos lo llamó sobresaltado.
—¡Pisha! —gritó—. Te necesito. Ven a mi despacho —dijo mientras caminaba de un lado a otro del despacho revolviéndose el pelo con los dedos.
—Quillo, me has dejado a medias con la parafina —se quejó antes de entrar. —¿Te has peinado esta mañana? ¿Qué quieres? —preguntó extrañado al verlo tan alterado y cerró la puerta.
—Me tienes que hacer un favor. Te lo devolveré con creces. Tienes que hacer la clase de yoga en pareja con mi prima—. A Leo el pulso se le aceleró y enseguida negó con la cabeza.
—¡Y una mierda! Me odia. No me dirige la palabra y no lo he practicado en mi vida. Imposible, tengo clase con los peques. —El repentino dolor de estómago volvió a aparecer.
—Por eso no te preocupes. La he cambiado para las tres. —Leo lo miró con furia—. Ya he hablado con todos los padres. Como están de vacaciones no les importa hacerla por la tarde y así tú esa hora la tienes libre.
—Eres un cabronazo. ¿Cómo me haces esto? —gruñó—. Me da igual que sea tu prima, pero es repelente y una pija consentida. Además, no me soporta. Díselo a Jesús. Él estará encantado —añadió con desdén. Pensó en las manos de su amigo sobre el cuerpo de ella y se puso enfermo. Jesús en varias conversaciones ya le había comentado lo cachondo que lo ponía verla con ese top de algodón y el minúsculo pantalón que llevaba en las clases.
—No puede. Tiene un masaje con un surfista muy reconocido de la zona. A él no le podía anular la hora. Por eso mismo tienes que hacerla tú. Como no os soportáis, no intimaréis. Es perfecto —se mofó riendo a carcajadas.
—¿Por qué no puedes hacer la clase? Dame una buena razón para que la haga yo —preguntó Leo con interés. Era su mejor amigo. Supo que algo le preocupaba cuando se sentó en su sillón y abrazó la cabeza entre sus manos.
—Pisha, cuando he ido a hablar con mi prima a la zona ajardinada para decirle que enseguida venía, he visto a Cayetana. ¡Cómo quieres que haga la clase en presencia de la mujer que me follo con su marido al lado! No había caído en ese detalle cuando me lo propuso Tena. Me es muy incómodo. Tío, hazme este favor —suplicó.
—Estás jodido. Esa mujer solo te va a traer problemas. Te he dicho un millón de veces que la dejes. Si se entera su marido eres hombre muerto. Es uno de los socios más importantes del club.
—Lo sé. Solo es un polvo de vez en cuando, ya lo sabes. La tía está muy buena y me busca por el club con esas tetas de infarto. Uno no es de piedra, quillo. —Carlos juntó las manos pidiendo clemencia e intentando hacer sonreír a Leo que seguía mosqueado—. Solo tienes que hacer la clase con ella, nada más. Eres mi mejor amigo y sé que la vas a tratar bien. Por cierto, no te enamores de mi prima, ¿eh? ¡Qué te conozco, putero!
Leo lo miró ceñudo una última vez, se levantó de la silla sin decir palabra y salió alterado del despacho frotando sus brazos. Se fue al vestuario y enfundó la tabla. Ya volvería a limpiarla para quitarle la parafina y repetiría todo el proceso más tarde. A continuación, se vistió con un pantalón corto de color negro y una camiseta blanca sin mangas, se sentó en el banco y respiró varias veces para tranquilizarse. Las sensaciones del pasado habían vuelto. Las mismas que sentía cada vez que la recordaba bajar del flamante coche de sus padres cuando venían de vacaciones. Cuando por fin se armó de valor, se levantó decidido y se dirigió hasta la zona de césped que estaba preparada para las clases de yoga. 
Los alumnos ya estaban en las esterillas preparados con sus parejas. Leo se fijó en Cayetana y su marido. Los culpables de que él estuviera allí. Continuó con paso firme hasta donde estaba Atenea y se puso cerca de ella sin decir nada.
Tena, subida en la tarima que le había acondicionado su primo para que estuviese bien visible a los alumnos, estaba agachada delante del altavoz. Absorta buscaba la lista de Spotify que había preparado para esa clase. Mientras lo hacía, intentó gestionar lo que acababa de ver. Se había sorprendido mucho al reparar en la exuberante mujer rubia que había visto a horcajadas en el regazo de su primo, cogida de la mano del que parecía ser su marido. Atenea pensó en decirle algo a su prima porque con Carlos no se atrevía a hablar después del bochorno del primer día. No quería cagarla comentando algo que no debiera, porque era una alumna habitual y se implicaba mucho en las clases.
La Barbie del club era espectacular. Se notaba que estaba operada por todas partes, aun así, se apreciaba que llevaba una vida sana y saludable. Tampoco era de su incumbencia lo que había entre ellos, pero… ¿con una mujer casada? Le recriminó mentalmente. Miró el reloj varias veces y siseó por la falta de puntualidad de su primo que ya llegaba tarde. Una vez hubo conectado la música, se enderezó y no dio crédito al ver quien había delante de ella. Leo estaba serio, con los brazos cruzados y un tembleque en la pierna que aún la ponía más nerviosa. «¿Se puede saber qué puñetas hace él aquí?», pensó mientras el pulso se le aceleraba.





Sinceridad
Capítulo 6
Si no soy sincero mi evolución se paraliza, se forma en mí un muro espeso donde las energías sutiles no pueden acceder, donde los mensajes no pueden llegar y donde la luz de la verdad no puede penetrar.
 
Atenea se mantuvo en silencio observándolo con una mezcla de asombro y enfado. Los alumnos los miraban atentos esperando instrucciones. Esa mañana en la clase había el doble de personas. Se sentía un poco nerviosa, ya que era la primera vez que hacía una sesión de yoga en pareja y quería que todos se fueran satisfechos de allí. Sin embargo, el frente que se le había presentado ese día le había descontrolado todo su centro. Así que comenzó a hablar para disimular su estado de inquietud.
—Namaste. —Juntó las manos a la altura del corazón y se inclinó con sutileza para saludar y agradecer la asistencia de todas las personas. Leo, que la miraba de soslayo, la imitó curioso—. Hoy conectaremos con el cuarto chakra: Anahata. Abriremos nuestro corazón al amor. A la autoestima, la dulzura y la paz interior para poder amarnos incondicionalmente. Por eso os he hecho traer a alguien especial con el que compartir este sentimiento. Cerrad los ojos. Haced varias respiraciones profundas para sacar lo que os pueda estar incomodando por dentro. —Su compañero lo hizo algo más exagerado. No podía evitar chincharla—. Coged la mano de vuestra pareja y visualizad una luz verde o rosa que se expande por todas las partes de vuestro ser. A continuación, tomaros unos minutos para relajar el cuerpo y la mente en la postura de Tadasana, también conocida como la de la montaña. —Tena, con timidez, cogió la mano de Leo. Ella estaba temblando y él lo percibió—. ¿Se puede saber qué haces tú aquí? —murmuró agitada entre dientes.
—Guachisnai, relájate y da ejemplo —susurró él con sorna.
—Eres insoportable. Mi peor pesadilla. Te odio. ¿Dónde está mi primo? —preguntó sofocada mientras le apretaba la mano con fuerza.
—Yo soy un mandaooo. ¡Auuu! —Leo se quejó del apretón—. Crees que a mí me hace gracia estar al lado de una pija consentida que habla del amor sin dar ejemplo. ¿Qué van a pensar tus alumnos? —Le guiñó un ojo.
La guasa de Leo hizo que ella resoplara. ¿Qué podía hacer? La sesión de Anahata ya la tenía organizada. Era una clase especial donde iba a haber contacto, sentimientos, bonitas palabras de amor. Sin embargo, ella quería gritar y huir por todo lo que estaba floreciendo en su interior. Un sentimiento que desconocía y la descontrolaba. También quería llamar traidor a su primo por ponerla en aquel compromiso. No podía haber puesto a otro compañero. ¡No! ¡Tenía que ser a él! El mismo que hacía que quemara su piel con el simple hecho de mantener sus dedos entrelazados.
Algo incómodos, se mantuvieron en esa postura, cogidos de la mano, durante varios minutos. Antes de empezar con las
asanas, iniciaron la clase con el sonido vibrante del universo: el Om. Hicieron varias inhalaciones y exhalaciones. Y, por el bien de los dos, se relajaron para afrontar con valentía la hora que les quedaba por delante. Ella lo odiaba, y ¿le excitaba? Él no soportaba ese dolor que sentía en el estómago cuando la tenía cerca. Pero no les quedaba otra que aguantar y disimular el azoramiento que sentían con cada roce.  
Durante la clase actuaron de un modo profesional en cada postura. Ella lo guiaba. Leo, algo torpe y frustrado, hacía lo que le pedía. Para él, sostener en el aire su pequeño y fino cuerpo no suponía un esfuerzo. Lo complicado era controlar el temblor de sus brazos cuando tenía sus bonitos senos redondeados delante de la cara. Atenea se sentía poderosa al ver todo lo que provocaba en él. En más de una ocasión tuvo que morderse el labio para no morir de la risa y evitar caer encima de él. Además de hacerle gracia el sospechoso bulto que había aparecido en el pantalón de Leo. Concretamente, en una de las posturas en que estaban sentados uno frente al otro, sobre la esterilla, estiraron los brazos para cogerse de las manos, alzaron las piernas y formaron un triángulo. Tena era muy elástica. En cambio, Leo era más musculoso, pero poco flexible, y se quejaba dolorido cada vez que ella le presionaba con los pies para que las estirase más.
—Deja de reírte de mí. Te crees muy lista en tu terreno, ¿verdad? Tarde o temprano me vengaré. Luego no te quejes, pija consentida —gruñó y la amenazó ceñudo por el malestar que estaba sintiendo en las piernas. Ella rio victoriosa sin creerse lo que le decía.
—Siempre te estás metiendo conmigo. Ya me tocaba hacerlo a mí contigo —respondió. Luego le sacó la lengua—. Con un poco de suerte me dejarás en paz y no querrás volver a acercarte a mí. Sobre todo, acuérdate de estas palabras mañana —añadió guiñándole un ojo y burlándose de las dolorosas agujetas que le iban a aparecer a él al día siguiente.
Leo la observó serio mientras ella reía. La sonrisa tan bonita que tenía y la perfecta alineación de su dentadura lo traían por el camino de la amargura. Su boca era la fruta prohibida. El botón rojo intermitente que ponía: danger. Cómo no iba a acercarse a ella con el frenesí que le provocaba estar a su lado. No había dejado de estar empalmado en toda la clase.
Una última postura y daría por finalizadas las asanas. Había llegado el momento más esperado: la relajación. Había sido una clase intensa y el calor de aquel día había agotado aún más a los alumnos. Ella indicó a las parejas que se pusieran en postura de meditación. Uno enfrente del otro, lo más cerca posible, tocando las rodillas de su compañero. Tena se levantó del suelo para cambiar la canción de su lista de Spotify del móvil y puso una más acorde a esos instantes llenos de calma. Peace, de Ajeet Kaur, ambientaba el lugar. Cuando se giró y comprobó que Leo se había puesto en posición de loto, se sorprendió.
—Vaya. Eres poco flexible, pero veo que te defiendes bien con esta posición —dijo mientras se aproximaba a Leo para, a continuación, sentarse frente a él con timidez. Se reconocía a sí misma lo a gusto y divertido que había sido hacer la clase con él. Aun así, no pensaba decírselo porque en su cercanía también sentía un temblor que la desconcertaba.
Leo no pensaba decirle lo mal que lo pasaba cada mañana intentando recolocar sus pies sobre los muslos cuando meditaba a su lado en la playa. Parecía ser que después de varios días su musculatura se había amoldado.
Iban a ser unos minutos íntimos, así que a Tena el corazón le comenzó a latir de nuevo con fuerza. Nunca, en tantos años de formación, se había puesto tan nerviosa como en ese preciso instante. 
Leo observaba con seriedad cómo ella se movía sobre la esterilla hasta dar con la postura. Estaban en silencio uno frente al otro. La inquietud de los dos se apreciaba, y con la música suave de fondo, algo íntimo se afianzó entre ellos. Cuando al fin se atrevieron a cruzar la mirada, a Leo el estómago le dio un vuelco. Empezó a notar de nuevo ese cosquilleo molesto que no acababa de descifrar. Se le había pasado por la mente la idea de que parecían esas famosas mariposas de las que hablaban los enamorados que revolotean por el estómago. Pero prefirió pensar que estaba incubando una de esas gripes intestinales de verano.
Atenea se aclaró la voz antes de seguir hablando a sus alumnos:
—Colocad la mano en el pecho de vuestra pareja y sentid cómo late su corazón. —Ella tomó la iniciativa para mostrarlo a los demás con cierto temblor. A Leo no le pasó inadvertido su estremecimiento. Él, en cambio, la acercó con suavidad y antes de reposarla en su centro pidió permiso con la mirada. Tena asintió ruborizada, pero lo advirtió—. Te estás desviando, canalla. El corazón no está ahí… —murmuró. Aunque le gustó la delicadeza con que la tocaba, tampoco se lo dijo.
Leo no daba pie con bola. ¿En serio no sabía dónde estaba ese órgano del cuerpo que parecía que se le iba a salir del pecho? Volvió a recolocar su mano, agitado, una y otra vez. Era grande y tenía los dedos largos, en comparación con el pecho de Tena. Además de que estaba acostumbrado a palpar unos senos más voluminosos, como los de Rocío. Los mismos que ponían cachondo a más de un gaditano con esos escotes que se atrevía a enseñar. Sin embargo, sorprendido, Leo prefirió contemplar algo más pequeño y sutil. Al fin, colocó la palma de la mano y notó como su miembro se manifestó cuando rozó uno de los senos de ella. A Atenea se le escapó un pequeño suspiro e incluso él advirtió como los pezones de ella se endurecieron por el contacto. 
La situación entre ellos era insostenible en esos instantes, pero Tena tenía que acabar la clase como fuera. Los Decretos del Amor no iban a sonar como otras veces que los había afirmado con más ímpetu y seguridad. Esos manifiestos los había preparado para expresárselo de un modo más fraternal a su primo, no al chico que le provocaba esas palpitaciones en el pecho. Esa vez habló suave, avergonzada y ¿excitada? Sí, y mucho.
—Manifestad y haced de vuestras palabras un decreto para poder confiar y amaros más a vosotros mismos. Abriros a la vida, al amor, a la persona que tenéis delante de vosotros, y repetid conmigo internamente los decretos de Anahata:
Todos los corazones se abren para recibir mi amor.
Yo soy amor.
Acepto el dolor como parte esencial de mi crecimiento interno.
El dolor me enseña.
Libero todos mis dolores pasados.
Agradezco todo el amor que recibo en mi vida.
Soy compasiva y no juzgo a los demás.
El amor que siento hacia mí misma y hacia los demás es incondicional.
El amor me hace libre.
Si alguien no me ama lo suficiente, quizá merezca mi compasión.
—Ahora impregnaros de mis palabras durante unos minutos. Repetid como si fuese un mantra la que más resuene en vosotros para poder estar presentes y disfrutar del aquí y el ahora. —A continuación, se hizo el silencio.
En el ambiente de aquel lugar todo era armonioso, se respiraba paz, calma y sosiego, menos encima de la tarima. Leo no había dejado de admirarla fascinado mientras ella decretaba a sus alumnos esas bonitas frases. Cuando sus miradas se encontraron de nuevo, con las pupilas dilatadas, escanearon cada parte de su cuerpo con deseo. Leo movía sus dedos con disimulo para mimar esa parte del pecho de ella que subía y bajaba con intensidad. Una de sus caricias se desvió más de la cuenta rozando su pezón erguido. Solo con ese roce la hizo vibrar más que el sonido de un gong y Tena no pudo evitar que se le escapara un pequeño gemido. La piel de esos muchachos emanaba calor. Y no era ni el lugar ni el momento. Además, ¿no se suponía que se odiaban?
Una chispeante sensación recorrió la columna vertebral de Tena. No fue capaz de reconocer el morbo que le provocaba cómo rozaba su seno con delicadeza. Su sexo palpitaba con fuerza y la mirada de Leo parecía saber que estaba muy excitada. Así que, cuando fue consciente de donde se encontraba, le apartó la mano de su pecho algo más brusca de lo que hubiese querido.
—Estás traspasando el límite, Leo— murmuró cabreada por el poder de desenfreno que ejercían sus caricias sobre su cuerpo.
—Si tanto te preocupa el límite, a tu cuerpo no parece importarle. Acéptalo, estás cachonda. Atenea, la diosa de la guerra, hablando del amor. Ya me extrañaba a mí
—respondió áspero. A él le dio rabia que no reconociese que estaban experimentando la misma situación excitante.
—Vete a la mierda. Eres insoportable, Leo —gruñó. Se sorprendió a sí misma de sus palabras y giró la cara. Unos minutos más y la agonía de su cercanía habría acabado, pensó ella. El calor de su cuerpo ya habría expirado y sus musculosos brazos no la estarían atormentando a la vista.
—¿Qué van a pensar tus alumnos de ti, guachisnai? —se mofó. Ella volvió a enfrentarlo seria, aunque bajó los párpados para no mirarlo a los ojos. Él prosiguió con la tortura—. Estás igual de caliente que yo, puedo olerlo. Tus pezones están duros. El vello de tu piel se ha erizado. Además, tus mejillas se han mantenido coloradas desde que me has visto a tu lado. Seguro que ya estás muy mojada… —Se acercó a ella para aspirar en su cuello el olor a mar que tanto le gustaba. Estaba duro. Mucho. La deseaba tanto que parecía haber entrado en una especie de trance y no le importaba quien estuviese delante. Ni siquiera lo hacían las palabras de Carlos: «Mi prima no se toca. No te enamores de ella, pisha». Quizás ya era demasiado tarde.
—Déjalo ya… —susurró para que se apiadase de ella. Tenía razón en todo lo que le había dicho. Con el aliento de Leo rozándole el cuello, su sexo palpitaba queriendo más. Más de él. Quería que la besara, que la tocara, que siguiese hablando con ese tono grave con el que efectivamente se estaba humedeciendo su sexo.
—¿De qué tienes miedo, Atenea? —le preguntó sugerente al tiempo que recorría con la nariz su clavícula hasta llegar al rostro. Ella seguía con los ojos cerrados. Él, hechizado por su boca, su debilidad, mordisqueó su labio inferior. Tena soltó un jadeo y entreabrió los labios. Él aprovechó para colarse en su interior con suavidad. Entrelazó su lengua con la de ella y le correspondió con gusto, con ganas y pasión. Ambos recordaron la inocencia de un gesto que ya había quedado impregnado en el pasado. 
Lo había vuelto a hacer, lo de robarle un beso. Sin embargo, la respuesta de ella fue inmediata en cuanto se oyó una efusividad de aplausos a su alrededor. Así es que cuando salió del hechizo al que había estado sometida, avergonzada por lo que había pasado delante de sus alumnos y por lo que había sentido por todas las partes de su cuerpo, se levantó exaltada y le dio una mascá, una hostia de las de toda la vida, que dejó a Leo anonadado sin saber bien qué era lo que había hecho mal. Ella había aceptado ese beso con las mismas ganas que había puesto él. «¿Qué coño le pasa ahora a esta pija consentida?», pensó mientras se acariciaba la mejilla dolorida.
—No te atrevas a tocarme. Ni a besarme, imbécil —le advirtió gruñendo en voz baja.
Atenea se dirigió enfadada hacía las personas que los miraban en un silencio sepulcral. Seguían alucinados por la hostia que le había dado y sin entender bien qué había pasado encima de la tarima. Todos creían haber presenciado un romántico y bonito instante de amor según la práctica de ese día.
—Namaste —añadió. Juntó como pudo las manos temblorosas en su pecho y se inclinó para finalizar la clase hasta el día siguiente.
Atenea, agitada, se puso a recoger sus cosas, consciente de que él la seguía con la mirada. Entretanto cogió el móvil y, mientras pausaba la música para que dejara de sonar la puñetera canción, Leo se acercó a ella.
—Atenea… —musitó. Ella ni si siquiera se atrevió a mirarlo ya que el fuego aún recorría sus venas.
—¡Déjame en paz! —contestó furiosa.
Ella, con paso acelerado, con la esterilla y el zafu bajo el brazo, descendió de la tarima. Se despidió de todos sus alumnos con una sonrisa forzada y, como alma que se lleva el diablo, caminó en dirección al despacho de su primo para pedirle explicaciones. ¿Por qué había venido Leo a desestabilizar su clase? Y… a ella. 





Voluntad
Capítulo 7
Si das lo mejor de ti en cada instante jamás te entrará el decaimiento. Si extraes lo mejor de cada cosa o situación, siempre anidará en ti la fuerza de autosuperación y la perseverancia.
 
Atenea entró en el despacho sin llamar. Y lo hizo con tanto ímpetu que la maneta de la puerta golpeó la pared. Su primo, que se encontraba firmando varios documentos en el escritorio, se sobresaltó y hasta el bolígrafo se le escapó de las manos.
—Carlos, no vuelvas a ponerme con Leo —dijo enfurecida. Fue lo único que se había atrevido a decir. Pronunciar su nombre era volver a recordar ese mordisco que le había alborotado su paz interior. Una vez dicho eso, se fue enseguida. Su primo dejó de teclear en el ordenador, sorprendido por su actitud, para ir tras ella.
—¿Qué ha pasado, prima? —preguntó alzando la voz detrás de la puerta del vestuario de las mujeres.
—Nada. Déjame. Quiero ducharme tranquila —respondió gritándole.
En ese instante apareció Leo con cara de pocos amigos y con la mano aún puesta en la mejilla.
—¿Qué le has hecho a mi prima? —recriminó Carlos a Leo a la vez que se adentraba en el vestuario de los hombres.
—¿Que qué coño le he hecho? Qué me ha hecho ella a mí. —Entonces le enseñó la mejilla todavía colorada por la mascá. La reacción de su amigo fue emitir una sonora carcajada que llegó a oídos de la prima—. ¡Pija consentida! —alzó la voz para que lo escuchara al otro lado de la puerta.
—Vete a la mierda, Leo —gritó ella.
Él accedió a su vestuario después de lanzar un gruñido. Leo quería irse a casa. El mosqueo que llevaba era descomunal, pero por culpa de Carlos se tenía que quedar hasta media tarde para hacer la clase de surf con los más pequeños de la escuela.
∞∞∞
 
Carlos había vuelto a su despacho sin dejar de reír. Una vez se sentó en su butaca reflexionó: «¿qué habría pasado para que actuaran de ese modo?». De todas formas, estaba contento de que entre ellos dos no hubiese buen rollo. El que le preocupaba era Jesús. No dejaba de piropear y devorar con los ojos a su prima desde que había llegado a la escuela. El fisioterapeuta era un ligón sin escrúpulos con las mujeres. Se tiraba a cualquier cosa que tuviese tetas. Él no es que fuese el mejor ejemplo a seguir, pero Tena era su prima y debía protegerla. Ella lo había pasado muy mal con su accidente y se sentía responsable de su bienestar en el club. Ensimismado en sus pensamientos no se dio cuenta de que alguien abría la puerta de su despacho de nuevo. Una mujer de cabellera rubia, con ondas, y que olía a Carolina Herrera se acercó hasta la silla. Él hizo una mueca pícara al verla. Ya la esperaba. Cayetana, la Barbie del club, no tardó en sentarse sobre su regazo para devorarle la boca. El marido de ella, después de la clase de yoga en pareja, se había ido a Jerez de la Frontera para atender a unos clientes muy importantes que venían de China. Además de ser socio capitalista de la Escuela de Surf de El Palmar, también era uno de los propietarios de González Byass, una empresa dedicada a la producción de vinos y bebidas alcohólicas. La marca más reconocida era la de Tío Pepe. Su logotipo lo formaba una botella de vino con sombrero y chaquetilla de color rojo. Una de las figuras más exitosas del mundo publicitario español.
En el club no empezaban de nuevo las clases de surf hasta las tres, así que Carlos y la Barbie tenían una larga hora para disfrutar de su lujuriosa infidelidad, de la que no se sentían culpables.
∞∞∞
 
Una vez finalizada la clase, Leo recogió su tabla y se despidió de los chiquillos, a los que adoraba, y que lo abrazaban con cariño. Dentro del club enjuagó la tabla del salitre del mar con un trapo húmedo, la secó bien para que no creara moho y se pudriera, estropeando las fibras interiores, y la enfundó para el día siguiente. Su tabla de surf era la mujer de su vida, la única que no lo defraudaba, pensó a la vez que la colocaba bien protegida cerca de su taquilla. Cogió las llaves de su Volkswagen California azul metalizado y condujo hasta su casa en Conil de la Frontera. Cuando aparcó vio que un BMW serie tres, de color negro y llantas tuneadas, esperaba aparcado en el portal de su casa con tres chicos. Caviló en la fantasmada que se estaban pegando los ocupantes del vehículo de que llevaran las gafas puestas en un día nublado. Seguro que esperaban a Eddie; su hermano pequeño había dejado de ir con los amigos de toda la vida. Eso lo apenaba y lo cabreaba porque sabía que últimamente no andaba con buenas compañías. Era casi mayor de edad y poco podía hacer ya más que regañarlo y hacerlo sentir culpable de que su madre sufriera tanto por él. A Eddie no parecía importarle el estado lamentable que presentaba ella.
A continuación, abrió la puerta de su casa y se encontró a su hermano discutiendo con su madre. Para variar, pensó.
—Enano…  —Así era como lo llamaba desde pequeño. Leo había adquirido el físico imponente de su padre. Sin embargo, Eddie era más bajito y delgado como su familia materna. Su piel era oscura y llevaba el pelo rapado de un color castaño. Unos profundos ojos marrones como los de su madre parecían oscurecerse cada vez que se enfrentaba a su hermano—. ¡Respeta de una puta vez a mamá! ¿Qué coño te pasa ahora? —le recriminó su actitud. Entonces, más pausada habló la madre. No quería volver a verlos enfrentados como otras veces, que incluso habían llegado a las manos.
—Leo, cariño, mira la cantidad de dinero que he encontrado en su habitación. Solo le estoy preguntado de dónde lo ha sacado y se ha puesto hecho una furia. —En ese instante Eddie aprovechó que su madre hablaba con su hermano para quitarle los casi mil euros de las manos. Se los metió en el bolsillo de atrás del pantalón y salió con rapidez. Leo se lo impidió cogiéndolo por el pecho y empujándolo contra la pared.
—¿De dónde mierda sacas ese dinero? —Leo estaba a un palmo de su cara hablándole con rabia por el poco respeto que mostraba hacia su madre. Además, quería saber por qué los estaba engañando.
—Suéltame. Ya te lo he dicho mil veces. Hago compraventa en Wallapop. —Eddie se removía inquieto.
—¡Una mierda! Eres un mentiroso. ¿Quiénes son los gilipollas que están ahí fuera esperándote?
—Son mis amigos —respondió mientras trataba de zafarse de sus manos.
—Tus amigos eran Pablo, Miguel… Esos solo te van a llevar por la mala vida, quillo —a Leo se le quebró la voz. Eddie aprovechó ese momento de debilidad para escaparse.
—Está todo controlado, tío —le palmeó el hombro a su hermano—. Dejad de preocuparos por mí. Estoy a punto de cumplir la mayoría de edad. Sé cuidar de mí mismo. Al fin y al cabo, es el legado que nos dejó nuestro padre: Sálvese quien pueda. ¿No?
En ese hogar quebrado aún no habían superado el trauma de ser abandonados de esa forma tan mezquina. Eddie nació sin disfrutar de ese cariño paternal. Virginia, por su parte, nunca llegó a comprender por qué el padre de sus hijos los había desamparado. Pensó entonces en lo mucho que había tenido que trabajar para sacar a su familia hacia delante.
Eddie se marchó alterado por la puerta buscando el mechero en uno de los bolsillos del pantalón. Antes de entrar en el coche, se encendió un cigarro y le dio una calada gestionando en soledad lo sucedido. Lo sentía por ellos, pero era pasta fácil. Arriesgado, también. Sin embargo, cuando tuvo uso de razón se prometió no padecer por culpa del dinero. Su familia no iba a volver a pasar hambre. Nunca más. Con el cigarro en la boca se montó en el asiento del copiloto, le dio una colleja al conductor y este apretó con el pie el gas del acelerador y se alejaron derrapando, dejando tras de sí una enorme humareda.
Entretanto, Virginia lloraba desconsolada, abrazada a su hijo mayor. Desde muy joven, Leo se había convertido sin querer en el cabeza de familia. Él era el que cuidaba de su hermano y ayudaba a su madre en todo lo que podía. Leo la adoraba y le partía el alma verla tan triste y preocupada por los trapicheos de su hermano. Los rumores corrían por el pueblo. Allí en Conil se conocían todos y su madre ya había venido más de una vez del trabajo con un disgusto.
A la hora de la cena ya estaban algo más tranquilos. Juntos comieron unas sardinas al horno que habían sobrado de la pescadería, condimentadas con ajo, perejil y un chorrito de aceite de oliva. Virginia observó que Leo apenas comía. Entre una cosa y otra se le había cerrado el estómago.
—Cariño, te veo algo raro estos días. ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupada por su aspecto desaliñado.
—Sí, mamá. Estoy cansado, solo es eso. Me da que voy a pillar una gripe de esas intestinales porque llevo días con dolor de estómago.
—Bueno, hijo, entonces ve a descansar, ya recojo yo la mesa. Arreglo la cocina en un momento y voy a ver si puedo dormir algo. Espero que tu hermano no llegue tarde… —suspiró mientras llevaba los platos hacia la cocina—. Por cierto, ¿qué tal la nieta de Manuel? A ver si la traes algún día a casa.
—Bien —dijo a secas y se enderezó en la silla. El estómago se le había revuelto al oír hablar de ella.
—Era tan bonita de chiquitilla, con esa cara tan dulce. Me hacía una gracia veros siempre tan junticos cogidos de la mano todo el santo día. —Virginia había empezado a rememorar anécdotas del pasado que Leo no estaba dispuesto a escuchar. Habían pasado de ser grandes amigos a que Leo se convirtiera en su villano favorito.
Malhumorado, se levantó de la mesa. Recogió el plato y los cubiertos, y los puso en la fregadera. Con un beso en la sien le deseo buenas noches a su madre. En el interior de la habitación se estiró y se acomodó en la cama pensativo. Le costaba dormir. Lo de su hermano y el caluroso encuentro con Atenea le hervían por dentro. Entonces se concentró en la respiración como se había fijado que lo hacía ella mientras meditaba en la playa. Y así fue como consiguió quedarse dormido, recordando la dulzura de sus sabrosos labios.
∞∞∞
 
Al día siguiente cuando Leo la vio como cada mañana meditando, la acompañó en silencio tal y como lo había hecho desde que ella llegó. Necesitaba hacerlo. La noche anterior había sido dura y le sentaría bien la calma que le proporcionaba meditar con ella, aunque todavía estaba dolido porque Atenea se negaba a aceptar la atracción que existía entre ellos. Tenía claro que ella también había saboreado el beso que se habían dado. Aun así, decidió dejar el resentimiento a un lado y se sentó junto a ella.
Atenea, con los ojos cerrados, suspiró por su presencia. Había pensado que él ese día no vendría a la playa después de lo que había pasado entre ellos. Se había acostumbrado a tenerlo cerca, a notar la calidez de su cuerpo, pese a que no se hablaban ni se veían en todo ese rato. Estaba confundida. Quizás se había pasado dándole la mascá en la mejilla, aunque se la merecía. Ya no era una chiquilla para que la besase delante de todo el mundo sin su permiso. Aun así, se sentía culpable porque ella consintió ese beso que la había pillado desprevenida y que su cuerpo clamaba con vehemencia. Para cuando acabó de meditar, como siempre, él ya se había marchado. Apenas se vieron ese día por el club. Leo no estaba de humor y evitaba encontrarse con alguien, sobre todo con ella.
∞∞∞
 
Viernes noche y la gente de Conil de la Frontera se preparaba para otro fin de semana veraniego lleno de flamenco, rebujitos y cervezas frescas en el bar de Manolo. Era uno de los locales que más atraía a los turistas y a la juventud del pueblo por su rock aflamencado y también por el desparpajo que mostraba Manolo con su clientela.
Sandra, después de su jornada laboral en el restaurante, se quedó para convencer a su prima e ir de cañas por el pueblo. La noche era joven y la zona era una de las más fiesteras de la costa gaditana. Atenea esa noche se sentía esplendida, con ganas de bailar y de disfrutar con su prima a la que apenas había visto durante aquella semana. Así que no le costó convencerla. Tena pasaba toda la mañana en el club. Por las tardes preparaba las clases para el día siguiente y disfrutaba de la compañía de sus abuelos el resto del tiempo. Tenía muchas ganas de pasar más tiempo con ella. Cuando se veían se explicaban las anécdotas del día y quedaban para comer juntas. Menos durante el fin de semana, que el restaurante era una locura y apenas tenían tiempo de hablar por el gran aforo de gente que venía a la playa y a comer las ricas migas con sardinas de la abuela María.
Por cierto, lo del beso aún no se lo había comentado a nadie y no sabía por qué.
En su habitación intercambiaban ilusionadas la ropa como habían hecho desde pequeñas. Entretanto, Sandra le contaba los planes. Primero irían al bar de su amigo con derecho a roce, que así era como llamaba a Manolo porque no acababan de formalizar su relación. Y una vez allí hablarían con Martina para ir a alguno de los chiringuitos que había en la playa.
—Espero que no venga Rocío. No la soporto —comentó Sandra mientras le anudaba por la espalda el lazo del top que Atenea había escogido para esa noche.
—A mí no me importa que venga. No te preocupes. Estoy acostumbrada a lidiar con este tipo de chicas estiradas y prepotentes. Cuando era modelo, mis compañeras actuaban como si fuese una competición: a ver quién tenía las tetas más grandes o el culo más torneado. Acababan escogiéndome a mí y se enfurecían porque prácticamente era la que tenía el pecho más pequeño y la que menos interés mostraba por estar ahí. Lo mío era el surf. El problema era mi padre que me obligaba a estar ahí por los sponsors. Deduje que lo que más les gustaba de mí era la naturalidad y el hecho de que me daba igual si me escogían o no, algo por lo que ellas acababan siempre lanzándose cuchillos envenenados por su vanidad.
—Sigues siendo preciosa con o sin ella. —Señaló su prótesis una vez la tuvo de frente—. ¿Por qué lo has dejado? —preguntó apenada ya que no acababa de entender por qué se había alejado de ese mundo que tanto la apasionaba.
—Yo no quería ser modelo. —Respecto a lo de volver a surfear prefirió no tocar el tema—. Pese a mostrar mi mejor cara en las sesiones fotográficas me sentía incómoda en ese mundo en el que se competía por tener un cuerpo diez. Yo solo quería cabalgar las olas. Nada más. Mírame —y señaló sus senos pequeños a la vez que reía—. Apenas rellenaba la parte superior del bikini y se volvían locos con mis posados. Las modelos me odiaban porque no entendían qué veían en mí.
—Brujas, envidiosas, asquerosas… —pronunció con rabia la prima. Ambas rieron a la vez.
—Así que, si viene Rocío, sabré lidiar con ella. Tranquila. Además, es una morenaza muy guapa. Es normal que Leo esté con ella —añadió no muy convencida de su afirmación.
—Últimamente Rocío está de mal humor porque Leo pasa de ella. Le ha confesado a Martina que apenas le coge el teléfono, ni siquiera le contesta los WhatsApp, pero bueno, tampoco le preocupará mucho cuando también se acuesta con Kike.
—¿Quién es ese? —preguntó sorprendida por su promiscuidad. Intuía que estaba bastante pillada de Leo por cómo le había lanzado puñales envenenados con la mirada cuando estaba cerca de ellos. Daba la sensación de que marcaba territorio como una perra en celo.
—El chico que trabaja con Manolo en el bar. Ya te dije que Leo no tiene novias. La relación de sus padres lo dejó bastante traumatizado. Es un fiestero, un mujeriego y un sinvergüenza, pero más humilde que su hermano, que algún día va a llevar a su familia a la ruina por sus trapicheos.
—¿Drogas?
—Sí, y cosas peores que se escuchan por el pueblo. Pero bueno, dejemos de hablar de los demás y céntrate en acabar de arreglarte. Martina ya me ha enviado un mensaje preguntando que dónde estamos —dijo mientras recolocaba con sus manos el vestido ajustado que le había dejado Tena—. Esta noche triunfas, con ese top y esos mini shorts que llevas. Necesitas un polvo, prima. Con tanta calma y tanto Om te estás quedando empanada. Además… ¡Cuando te vea Leo va a flipar! —añadió mirándola de soslayo para ver cómo reaccionaba.
—¿No podemos ir a otro sitio? Por cambiar —respondió con rapidez. Pensar en volver a verlo la inquietaba.
—Echamos unas cañas en lo de Manolo y nos vamos. He quedado allí con Martina. Tranquila seguro que no está. —Le guiñó un ojo para consolarla porque había notado su incomodidad—. Hoy es viernes. Estará con mi hermano buscando presas por Tarifa. Suelen ir de vez en cuando de fiesta por allí. —
Para Atenea el mero hecho de imaginarlo con otra chica no le gustaba. Aunque todavía estaba enfadada con él. Sin embargo, era pronunciar su nombre y su cuerpo ya vibraba.
Mientras su prima acababa de maquillarse frente al espejo, ella cogió su teléfono. Atenea se había puesto un poco de rímel y brillo en los labios porque no le gustaba enmascarar su rostro con tanta pintura. Prefería un aspecto mucho más natural. La conexión que tenía con la tierra y con la naturaleza la hacía sentirse orgullosa de ser como era. Sin tanta floritura. Consultó la aplicación del móvil de su calendario menstrual y pudo comprobar que estaba ovulando, algo que además coincidía con que era luna llena. Entonces comprendió por qué se sentía más alborotada y la sensación electrizante que le provocaba hablar de Leo, más que en otras fases de su ciclo.
Una vez acabaron de arreglarse, salieron con la guasa de la habitación para despedirse de sus abuelos con un cariñoso abrazo. Ellos se sentían orgullosos de ver cómo las dos primas congeniaban igual de bien que cuando eran unas niñas. También estaban emocionados al ver a su nieta tan feliz después de lo sucedido con la pierna; eso los colmaba de felicidad.
∞∞∞
 
Leo estaba sentado en uno de los taburetes en la barra del bar de su amigo Manolo. Esa noche había decidido quedarse en Conil. Ni sus amigos ni Rocío lo convencieron para ir de fiesta por Tarifa. Le apetecía estar solo. No era buena compañía cuando estaba de mal humor. El interior del local, como siempre en esas fechas, estaba a rebosar de jóvenes que iban a echar las primeras cañas con su correspondiente tapa antes de seguir con la fiesta gaditana. Leo tenía apoyada una mano en la barbilla y con la otra bebía su cerveza. Cualquiera diría que llevaba dos botellines. Parecía un alma en pena y Manolo, como buen amigo, era consciente de su estado.
—Quillo. ¿Qué te pasa? Últimamente estás muuuuuu raro —opinó mientras servía una caña detrás de otra al resto de la clientela que esperaba con ansía la famosa tortita de camarones.
—El estómago pisha, lo tengo algo revuelto. —No sabía bien bien de qué, porque el alcohol que bebía le sentaba de maravilla.
—Vaya… ¿Y Rocío? La veo mucho con Kike últimamente.
—Paso de ella, de tías, de compromisos… Mira cómo acabó mi madre por culpa del cabronazo de mi padre —explicó y, a continuación, le dio el último sorbo a su cerveza. Pidió a Manolo que le sirviese otra.
—Bueno quillo, no tiene por qué pasar lo mismo. Mírame —sonreía de oreja a oreja—, esta noche quiero formalizar mi relación con Sandra. Carlos me ha dado su consentimiento —comentó muerto de risa junto a su amigo—. El mamonazo parece el patriarca de la familia.
—Me alegro, pisha. Hacéis buena pareja —afirmó con desazón al mismo tiempo que levantaba la botella para hacer un brindis al aire.
—Quillo, me tienes preocupaooo… —insistió.
Para Leo, Manolo era un buen tipo. Un gran amigo de toda la vida de Conil, que poco podía ir de fiesta con sus amigos, ya que pasaba la mayor parte del día en el bar. El negocio era herencia de su padre fallecido. Él decidió hacerse cargo de todo mientras su madre, Pepa la Churrera, se ocupaba de la famosa churrería del pueblo.
—Tranquilo amigo. Se me pasará. Seguro que es una gripe de esas intestinales —sonrió sin gana.
Manolo había ido a cambiar la lista de Spotify y Leo se quedó solo en la barra. La canción de Estopa: No quiero verla
más, había empezado a sonar de fondo. Eso es exactamente lo que quería Leo: no verla más. Esa era la solución. No estar a su lado. Evitarla para que no se cayeran los cimientos que había construido después de la mascá que le había dado. La guachisnai se lo había dejado bien claro, aunque su cuerpo no opinara lo mismo. Ella lo había disfrutado tanto como él, estaba seguro. Leo había estado con muchas chicas y sabía de sobras cuando una mujer estaba excitada.
Mientras Leo reflexionaba, Manolo lo observaba con atención. Pocos minutos después varias chicas entraron por el bar. Entre ellas estaba su futura novia. Ahí en ese preciso instante supo cuál era el dolor de barriga de Leo.
—Ahora lo entiendo todo, quillo —alzó la voz, pero con la canción de los hermanos Muñoz de fondo y el hechizo al que estaba sometido, Leo no le escuchó.
El destino había sido muy caprichoso con ellos. Puede que no hubiese sido sincero del todo cuando tarareaba la letra de la canción en el local: Desaparece de mi mente…
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Valor
Capítulo 8
Si te guía el amor y no permites pensamientos o emociones negativas en ti, habrá valentía en tu corazón para enfrentarte a cualquier reto. El mayor coraje que un ser puede abordar es el de la propia transformación.
 
El muro que había construido Leo se derribó en cuanto la vio entrar por la puerta con el minúsculo top que dejaba ver su piel bronceada y el piercing que llevaba en el ombligo. Toda ella le parecía tan sexi que se bebió la cerveza de un trago porque se le había secado la boca. El corazón se le aceleró y sintió un nudo en el estómago que le impedía respirar con normalidad.
Las amigas entraron entre risas en el bar. Sin embargo, en cuanto Atenea se dio la vuelta y se percató de quién la observaba desde la barra del bar, su gesto se tornó serio. No esperaba encontrárselo. Aunque sí había fantaseado con la idea de que esa noche pudiese verlo. Sandra la cogió de la mano para ir a saludarlo en cuanto se dio cuenta de que Leo estaba allí, pero sin saber bien por qué, Tena la atrajo hacia ella y le pidió que se sentaran en una de las mesas que había apartadas de la barra. La excusa: que le agobiaba la cantidad de gente que había en el interior. La realidad: el manojo de nervios que le provocaba estar cerca de él.
Martina accedió a sentarse mirando de un lado a otro sin darse cuenta del tira y afloja de sus amigas. Había mantenido la esperanza de que Jesús, el fisioterapeuta, estuviese en el bar. Su búsqueda fue en vano. Las tres se colocaron alrededor de la mesa y avisaron a Manolo para que las atendiese. Él se acercó enseguida a ellas para estrujar a Sandra por las mejillas y estampar sus labios en los suyos con todas sus fuerzas. Ella quedó sorprendida con ese gesto tan efusivo. Y después de dejar a Sandra recomponiéndose de ese apasionado beso, saludó a Martina y a Tena, a la que recibió con una sonrisa socarrona al ser consciente de la actitud de su amigo y ella.
Si es que ya lo decía Pepa, la churrera: «Mi Manolito va a ser un buen investigador privado cuando sea mayor». Siempre había sido muy observador, aunque el destino quiso que no fuese así. Manolo les tomó nota de cabeza de lo que querían tomar. Antes de volver a la barra, besó de nuevo a una Sandra sorprendida que arrugaba los hombros a las chicas con una sonrisilla floja. 
A Atenea la imagen de cómo se besaban le había parecido entrañable. Recordó el beso con Leo y lo observó en la barra. Qué modo más distinto de interpretar el amor y qué variedad de sentimientos albergaba tal emoción. ¿Amor por él? No, imposible. ¡Pero si no lo soportaba!
Menos Atenea, las dos amigas pidieron dos cañas. A ella le apetecía un fino de Jerez bien frío. Muy frío. Con la luna llena y la ovulación su cuerpo aclamaba ¿un vino? o ¿a él? Sacudió esos pensamientos de su cabeza. No estaba acostumbrada a beber alcohol, pero por una noche le apeteció pasarlo bien y dejar de ser tan controladora y correcta con todo lo que le rodeaba. La aparición de Leo en el bar la había dejado algo noqueada. No habían vuelto hablar desde la clase de yoga dedicada a
Anahata, y él había tomado una posición distante con ella en el club a excepción de las meditaciones de la mañana. Aun así, no iba a ser ella la que le iba a pedir perdón por algo de lo que no se arrepentía. Bueno, quizás un pelín. Tampoco se lo iba a decir.
Los dos cruzaron intensas miradas durante la noche. Leo se mantuvo en la barra intentando sobrellevar ese dolor en el estómago. Ni siquiera se habían saludado. El único gesto con la mano se lo había dedicado a su prima y a Martina.
Sandra se percató de la tensión escabrosa que había entre ellos.
—¿Pero se puede saber qué os pasa, Tena? —preguntó algo desorientada alzando la voz por la música. La cara de Leo delataba una fatiga que no acababa de entender. Estaba solo. Los viernes por costumbre se iban a Tarifa de fiesta con su hermano y le extrañaba que estuviese aquí. 
—Nada —musitó a la vez que lo miraba por enésima vez. Atenea creyó que sería mejor contárselo a su prima bajo las sábanas como hacían cuando eran unas crías para compartir sus secretos. Le diría lo del beso. Su confidente se merecía una explicación, además de que necesitaba vomitarlo literalmente. Era algo que la inquietaba por dentro, ya que no entendía por qué le estaba dando tanta importancia.
La noche de chicas estaba resultando de lo más divertida. Comentaban cotilleos del pueblo, recordaban trastadas del pasado y lo curiosa que había resultado la efusividad de Manolo con Sandra. Entretanto, los chicos gaditanos se acercaban a la mesa para conocer a la famosa y guapísima surfista, popular en todo el mundo. Incluso le pedían hacerse una foto. Todos admiraban la gran profesional que había sido en el mundo del surf y la belleza que poseía. Eso incomodaba aún más a Leo, que seguía prostrado en la barra y que había perdido la cuenta de las cervezas que llevaba. De sobras sabía lo atrayente que ella era para el sector masculino, lo que además se acentuaba esa noche al ir con ese atuendo que lo estaba poniendo frenético. 
Tena estaba poco acostumbrada a beber. Así que, después de un par de copas de vino, el alcohol comenzó a hacer su efecto y la transformó en una mujer más risueña y segura de sí misma. Error. El alcohol a veces te hace mostrar una cara de la que luego puedes llegar a arrepentirte. Esa seguridad enmascarada provocó que, con su fuego interno y descontrolado, entablara un coqueteo a distancia con Leo. El mismo que no le había quitado el ojo desde la barra aún con el ceño fruncido. Ya lo decía un viejo refrán: «Que los borrachos y los niños siempre dicen la verdad».
Leo se percató de todas esas señales que ella le hacía. El modo tan sugerente que tenía de cruzar las piernas, cómo ladeaba la cabeza y colocaba su larga melena rubia de lado para dejar entrever su cuello. Pero, sobre todo, cómo se había mordido el labio inferior en varias ocasiones mientras lo miraba con descaro. Leo hubiese sucumbido a sus encantos sin dudarlo. Sin embargo, la había estado observando durante demasiado tiempo y sabía que esa seducción desmesurada era fruto del alcohol. Ella no era así, concluyó. Así que decidió ir al baño para poder refrescarse durante unos minutos; después se despediría de Manolo para irse a casa. No quería volver a cometer otra locura y eso que se lo estaba poniendo en bandeja. Subió las escaleras hasta la primera planta. El servicio estaba apartado del bullicio de la gente, aun así, la música se escuchaba alta. Antes de morirme de
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Rosalía sonaba con fuerza en el local. Le gustaba mucho esa canción y la tarareaba mientras se secaba las manos con la toalla. Cuando se giró para salir por la puerta, nunca imaginó encontrarse con su dolor de barriga. Ya tenía claro que ella era la que le provocaba esas sacudidas en el estómago.
—No me has dicho nada en toda la noche —dijo de forma bastante coqueta. Estaba apoyada en la pared, con el pelo alborotado hacia un lado, dejando ver ese lado rapado y rebelde que a Leo le volvía loco.
—No me atrevo a acercarme a ti. La última vez me diste una mascá que todavía me duele —respondió seco. El pequeño pasillo del servicio era estrecho, así que de un modo u otro iban a acabar por rozarse. Ella entrelazando mechones de cabello entre sus dedos esperaba frente al de señoras, que estaba vacío. Leo tenía que pasar por su lado y eso lo ponía bastante nervioso.
—Te la merecías. Me besaste sin permiso. ¿Te crees que todas las mujeres van a beber los vientos por ti? Eres un creído. —Ese comentario lo enervó.
—Yo seré un creído, pero tú eres una pija consentida, que te crees que todo el mundo va estar comiendo de tu mano cuando tú quieras. ¿Te piensas que soy como los tíos babosos que te han estado sobeteando mientras se hacían una foto contigo? No te equivoques. No pienso volver a besarte. No lo haré por tu bienestar espiritual, tranquila —añadió con retintín.
—¿Qué te pasa? ¿Estás celoso? —levantó la barbilla y arrugó los ojos divertida. Le resultó muy graciosa la discusión y empezó a reír. El alcohol seguía haciendo su función. Cuando los abrió se encontró a Leo a un palmo de su cara. Eso ya no le pareció tan divertido. El corazón le dio un vuelco y el vello de la piel se le erizó con su aliento.    
—¿Celoso? Llevas toda la noche provocándome. ¿Te piensas que no me he dado cuenta? —utilizó un tono de voz más grave.
Tena lo observó fijamente, era consciente de sus palabras pese al alcohol que corría por sus venas. En eso tenía razón.
—Me he jurado no volver a tocarte ni a besarte. Lo harás tú, guachisnai—. Esa afirmación la sorprendió. Leo cada vez se acercaba más a ella—. Sé que me deseas. Solo hay que verte y apenas te he rozado. El juego ha cambiado. Me suplicarás que lo haga. Ya lo verás —murmuró cerca de sus labios.
Leo se arrepintió de cada una de las palabras que había dicho, aunque eran necesarias para volver a recuperar su cordura. Estaba jodido porque la realidad es que seguía loco por ella… Estaba muy cerca. Un poco más y se estarían comiendo la boca. Ella estaba muy excitada, respiraba entrecortado pese a mostrar indiferencia. Pero no era tan cabrón y no se iba a aprovechar de su borrachera.
—¿Para ti esto es un juego? Pareces gilipollas. No pienso hacerlo, creído —añadió mirándolo fijamente. 
—Ya lo veremos —dijo con voz ronca. Se inclinó hacia delante y apoyó el antebrazo en la pared por encima de la cabeza de ella. A Tena la altura y su cercanía la impresionaron. A un milímetro de su boca, Leo tarareó la canción que sonaba y tanto le gustaba—: Antes de que muera yo pienso follarte hasta borrar el límite entre los dos, antes de que muera yo quiero jugar con mi vida hasta haberle perdido el valor… —puso énfasis en una de esas palabras. ¿Imagináis cuál fue?
El pulso de Atenea descendió como un kamikaze hasta su sexo. Lo que estaba notando entre sus muslos la estaba quemando por dentro. Necesitaba que la tocara, que le robase un beso sin su permiso. Sin embargo, él se lo había dejado bien claro. Aun así, ella entreabrió la boca y se humedeció los labios, incitándolo a juguetear con su lengua.
Leo estaba enardecido ante su provocación. El dolor de huevos de esa noche iba a ser un tormento. Rocío había dejado de ser un consuelo para él. Estaba duro, tanto que quiso hacérselo saber oprimiendo su tembloroso cuerpo al de ella. Atenea gimió con ese contacto. Leo estaba jodido ya que no podía romper la promesa que se había hecho. Era irrevocable. Hasta que se hizo el milagro y ganó el juego que se había impuesto. Aun así, se sintió un perdedor.
—Hazlo… —ronroneó, como el gato que acarician, sintiéndose demasiado a gusto mientras cerraba los ojos y suplicaba que la tocara como aquel día sobre la tarima en la clase de yoga.
—Lo siento… —fue lo único que pudo balbucear. «¡Seré capullo!», pensó. Se inclinó apoyando la frente contra la suya. Apenas podía respirar bien cerca de su boca. Su erección empezaba a resistirse en sus pantalones. Ambos se miraron, y, con los ojos desorbitados, Leo supo que no era un buen momento para seguir con aquella locura—. Estás bebida… —murmuró creyendo que era la mejor opción.
—Eres un cabrón —contestó dolida por el rechazo. El juego no hacía más que empezar. Lo apartó algo brusca con sus manos para que se marchase y la dejara respirar el instante tan ardiente que acababan de vivir. Y eso que apenas la había tocado.
—Mañana me lo agradecerás —respondió enfadado consigo mismo mientras advertía como ella aún apretaba los muslos por los latigazos de placer que estaba sintiendo todavía apoyada en la pared.
Leo bajó las escaleras disgustado y con un calentón del copón. Le había ofrecido lo que tanto había ansiado durante todos estos años: el permiso de Atenea para saborear su boca. Además de poder amasar sus pequeños pechos y notar con la palma de su mano el pálpito excitante de su bajo vientre, desnudo, ardiente… Y como un gilipollas la había rechazado. Cabizbajo se marchó del bar antes de arrepentirse, darse la vuelta y empezar a poseerla como un salvaje.
Manolo lo llamó asombrado por el modo de irse tan repentino, con la cara desencajada, sin decir nada a nadie. Levantó los brazos desde la barra para preguntar a Sandra, ya que ella y Martina también vieron cómo salía por la puerta con la mirada perdida.
—Estos dos se traen un rollo muy raro. —Sandra se acercó a su amiga para corroborar sus sospechas de que algo se cocía entre ellos.
—Si no fuese por lo mal que se llevan diría que se follan con los ojos. ¿No has visto cómo se han mirado todo el rato que hemos estado aquí? —reafirmó su aclaración.
—Sí… bueno…, pero es raro que mi prima no me haya contado nada. Ni siquiera que le gusta. Ni un poco. Eso sí, que lo odia me lo repite todos los días.
—Del odio al amor hay un paso —añadió sabiamente Martina.
Atenea apareció minutos después del baño, algo más sosegada y con el pelo humedecido. Les preguntó si se podían marchar ya. Necesitaba salir de ahí como fuera. Bailar, seguir bebiendo, lo que fuese para olvidar al imbécil de Leo. Lo buscó por el bar y agradeció que no estuviese. Era inevitable no sentir todavía ese cosquilleo que le había dejado impregnado en el cuerpo.
Manolo se dio cuenta de cómo ella miraba de un lado a otro buscando a su amigo. Efectivamente algo había sucedido entre ellos. ¿Qué querían ocultar? No entendía. ¿Por qué, si era evidente que se gustaban? A Manolito no lo engañaba nadie. Era muy observador para esas cosas. Tenía una conversación pendiente con él ya que nunca lo había visto tan alterado por una chica.
Atenea pasó la noche revolucionada porque su cuerpo era un hervidero. Disfrutó con su prima y Martina por los lugares de moda gaditanos, e hizo todo lo posible por sacar a Leo de su mente. Él, mientras tanto, conducía su Volkswagen California con la cabeza fuera de la ventanilla absorbiendo el aire fresco de la playa para que la brisa del mar, que agitaba los mechones de sus cabellos, se llevara esos pensamientos morbosos de su cabeza. Por supuesto, no lo logró.
∞∞∞
 
El restaurante El Palmar estaba hasta arriba de gente durante el fin de semana. Los tíos de Atenea estaban contentos de ver cómo el negocio funcionaba y poder así pasar el invierno más desahogados económicamente. Según Tripadvisor era uno de los mejores lugares gastronómicos de la costa gaditana. Con la resaca de la fiesta de la noche anterior, las primas pasaron el sábado lo mejor que pudieron. Sandra aún esperaba que su prima le confesase lo que había sucedido entre Leo y ella. En cambio, Atenea seguía dolida. Quería jugar, ¿no? ¡Pues que comenzara el juego!
El domingo por la mañana, como marcaba la tradición, Manuel fue a buscar churros con chocolate a la churrería de Pepa para complacer a sus nietas. Desayunaron en la terraza antes de abrir el restaurante al público. Mientras tanto, Tena hablaba entretenida con sus padres y les contó lo a gusto que estaba y lo bien que la estaban cuidando. También les explicó que aquella iba a ser una jornada dura por el gran aforo de gente que se esperaba a la hora de la comida. Aunque ella estaba encantada. Se sentía realizada y estaba acostumbrada a trabajar con presión. Coger la mejor ola le había resultado, en alguna ocasión, muy estresante, así que esto no le afectaba. Mikel, su padre, refunfuñaba al otro lado del teléfono. Seguía sin entender que su hija trabajase con esa esclavitud sin tener necesidad. Su madre, sin embargo, se sentía muy orgullosa de ella.
Hacía muy buen tiempo, las altas temperaturas y el viento no parecían estropear ese estupendo día de playa para las familias. También para los surfistas que venían a cabalgar con sus tablas y para los turistas que se acercaban recomendados a degustar las deliciosas migas de María y el pescaíto
frito de la zona.
A mediodía se percataron de que la gente ya hacía cola para entrar al restaurante. Los tíos de Tena, agradecidos, hicieron pasar a los comensales y en un abrir y cerrar de ojos ya se había llenado toda la terraza, excepto una mesa.  Juan en la barra cobraba, servía las bebidas y las jarras de cerveza bien frías. Carmen y la abuela se encargaban de la cocina. Manuel junto a sus nietas se ocupaban de atender las mesas y tomar nota. El abuelo era muy querido y conocido en la zona. Manuel estaba demacrado por los años, pero todavía conservaba la pose de bandolero, que era como lo apodaron durante tantos años hasta la actualidad. Había sido un gran justiciero en su juventud. Un hombre admirado y respetado que tuvo que cambiar por su familia y por sacar su negocio adelante para dar de comer a sus hijos. Entonces, más que atender, se encargaba de recibir a la gente que deseaba intercambiar unas palabras con este carismático señor que se había criado en la Sierra de Grazalema.
Atenea, extrañada de ver que la gente hacía cola y una de las mesas seguía libre, decidió preguntar a su prima.
—Sandra, ¿esa mesa está reservada? Es que ya lleva un rato vacía y la gente me pregunta para poder sentarse —comentó algo sofocada por el calor que hacía. El norte del país no era tan húmedo y bochornoso como Cádiz. Eran las dos del mediodía y se encontraba algo cansada. Además, las altas temperaturas la ponían de mal humor y la prótesis tampoco ayudaba.
—Está reservada por mi hermano.
—Menudo carajote. ¿Cuándo piensa venir? Más que nada porque ya no sé qué decirle a la gente que espera su turno.
—¡Mira! Ahí lo tienes junto a… —Sandra no pudo acabar la frase porque advirtió cómo la bayeta que tenía en las manos su prima se le había caído al suelo. Estaba claro quién lo acompañaba y quién la había puesto nerviosa.
—Mierda… —susurró agitada. Al verlo a él… y a ella.
Atenea no había vuelto a verlo desde lo ocurrido en el bar de Manolo. Las últimas palabras de Leo resonaban con fuerza en su mente desde entonces: «Me lo agradecerás». No iba a hacerlo porque, pese al alcohol, era lo que sentía. Deseó que la hubiese besado. Fue lo más morboso que había sentido en su vida, aunque se arrepentía de haberlo provocado porque eso la había llevado hasta donde estaba: a no poder sacárselo de la cabeza.
Los fines de semana el club de surf estaba cerrado, así que los amigos aprovechaban para juntarse y comer en el restaurante los domingos. Esa mesa pertenecía a las que Atenea se encargaba de servir. Antes de ir a saludar y preguntar qué iban a comer, vio que Leo se aproximaba a ella con decisión. El corazón le palpitaba con fuerza y, paralizada por su acercamiento, ni siquiera se dio cuenta de que tenía a su abuelo detrás de ella. Cuando cruzaron la mirada lo hicieron con recelo. Leo la golpeó con suavidad en el hombro y sin decirle nada la rodeó para ir a abrazar a Manuel, el hombre que siempre había estado ahí para ayudarlo y darle el cariño de un padre que nunca tuvo. Sin duda el resentimiento entre Leo y Tena seguía muy presente.
—Manue, ahora hacía días que no nos veíamos. ¿Cómo se encuentra? —comentó con admiración y respeto. Algo que no le pasó inadvertido a ella.
—Bien, hijo mío, qué alegría verte. —Le palmeó la espalda con afecto—. ¿Qué tal con mi nieta, quillo? ¿Has visto la preciosa mujer en la que se ha convertido? —Atenea, ruborizada y resoplando, quiso escabullirse, pero no le dio tiempo. El abuelo se deshizo del abrazo del muchacho y la cogió por los hombros para girarla y que pudiera participar en la conversación—. ¿Le has robado ya algún beso como cuando erais unos zagales? —bromeó a la vez que se retorcía de risa al ver la cara avergonzada de ambos. Leo se rascaba la nuca y ella mostraba sus mejillas coloradas como un tomate.
—Abuelooooo —se quejó la nieta. El horno no estaba para bollos.
—Todavía recuerdo cómo te defendía de todo aquel que te hacía llorar o te tiraba de las trenzas. Leo decía que era el único que podía hacerlo. —Una risilla nerviosa se escapó de la boca de ambos protagonistas. Se miraron con ternura mientras Manuel contaba anécdotas del pasado. Algo mágico y chispeante se creó en el metro cuadrado donde estaban ubicados los tres—. También me acuerdo de cuando venía a buscarte para ir a recoger moras por el camino que llevaba a casa de su abuela Rosalía. Vaya par de dos. Venía arañado por las zarzas porque se te antojaban las que eran más grandes y mejor pinta tenían. El quillo ha hecho locuras por ti. Y si no, pregúntale a su madre cuando la veas —insistió animado y percatándose de que entre ellos había algo extraño e incómodo.
—Será mejor que me vaya, abuelo. Están esperando a que les tome nota —señaló apenada. Le apartó la mirada y la nostalgia se apoderó de ella cuando se dirigía a la mesa donde estaban todos los amigos. Tan cegada había estado con el surf que no se había dado cuenta de que ese insoportable, odioso y creído chico la había estado cuidando con énfasis desde que eran pequeños. Manuel, algo descolocado por cómo se habían comportado, se despidió del muchacho apretándole el hombro.  
Pasados unos minutos, Leo regresó a la mesa después que ella y antes de sentarse presenció cómo Jesús la subía en volandas y le cantaba la canción de Estopa.
—¡Mi rubia! Si es que estás más buena que las cervezas… —tarareaba con el desparpajo que le caracterizaba. Tena que se sentía abochornada le pidió que la bajara al suelo.
—Esas manos, pisha —le amenazó Carlos.
¿Leo molesto? Sí, ¡claro! y mucho por las palabras de Jesús. Había sentido literalmente como si le pegaran un puñetazo en el estómago. Su amigo la atosigaba bastante y eso le fastidiaba. Sabía de primera mano que Jesús pensaba en ella de modo obsceno. Leo se sentó al lado de Rocío, cosa que aprovechó la morenaza para acercarse más y poner su mano sobre el muslo de él. La gaditana, que sabía cuál era el motivo por el que Leo no había vuelto a acostarse con ella, marcó territorio como una perra en celo.
Atenea todavía no acababa de entender qué tipo de relación había entre ellos. Le enervaba esa cercanía, esa confianza, aunque parecía que a él no le incomodaba que lo sobara, ya que tampoco hacía nada por apartar la mano de su muslo. Eso la irritó. Después de saludar con dos besos a su primo y abrazar a Martina, que tenía la mirada algo triste, se fue a buscar los cubiertos y las cartas del menú. La morenaza de pechos voluminosos tampoco se había molestado en levantarse para saludarla.
Sandra, que la vio algo azorada cogiendo los cubiertos, se acercó a su prima para susurrarle:
—¿Quieres que te cubra? —Tena negó con la cabeza a la vez que cogía los tenedores con brío—. Lo sé. Rocío es insoportable. Aunque creo que lo que verdaderamente no soportas es verlos juntos, ¿verdad? —apuntó guasona. Atenea se giró sobresaltada y con la frente arrugada miró a su prima. El enfado que se estaba gestando en su interior la estaba delatando por sus mofletes colorados.
—¡Qué dices! —protestó alterada con el cuchillo en la mano por casualidad. Sandra levantó los brazos con una carcajada.
—Espero que algún día me cuentes qué ocurre entre vosotros dos. Pillada, prima —se burló para después sacarle la lengua.
—¿Pillada? No hay nada. ¿Sabes lo que ocurre? Que lo odio. Que no lo soporto. ¿Vale? Eso es lo que pasa. Y ahora déjame que acabe lo antes posible con esto.
Tena volvió a la mesa, seria, y colocó los cubiertos con más ímpetu del que quería demostrar. La mirada abrasadora de Leo la ponía muy nerviosa. El juego al que estaban sometidos, y solo ellos habían aceptado, acababa de empezar.
A Leo no le gustaba verla con Jesús. A Tena tampoco que Rocío lo sobara como lo estaba haciendo. Sin embargo, a él le encantaba chincharla y sabía que lo estaba consiguiendo. Notaba su enfado y eso lo hacía sentirse victorioso. Se arrepentía de no haberla besado aquella noche en el bar, pero no perdía la esperanza de que con sus actos ella reaccionase. Ambos eran conscientes de la atracción que existía entre ellos.
Ella, con una calma encubierta, tomó nota de todo lo que iban a comer. Fue hasta la cocina para cantar los platos. Hasta la abuela se dio cuenta de cómo su nieta alzaba la voz con resquemor.
—¿Estás bien, cariño? —gritó desde la cocina—. Si necesitas descansar, ya sale tu tía a sustituirte.
—No, abuela. No te preocupes. Es el bochorno que hace, al que no me acostumbro, me pone de muy mala hostia... —En ese instante clavó sus ojos en Rocío.
Con media sonrisa y bajando el tono de voz cogió los platos para no preocupar a su abuela y se dirigió hasta la mesa. Puso a cada uno el plato combinado que habían pedido, y Jesús, hechizado por su rostro, no hacía más que piropearla. Antes de retirarse y poder descansar unos minutos, ya que era una de las pocas mesas que quedaba por atender, Rocío quiso incomodarla de algún modo. Por su culpa Leo ya no la llamaba y apenas mostraba interés en hablar con ella. Era muy evidente para la morenaza que algo había entre los dos. Sin embargo, ellos intentaban por todos los medios mostrar una indiferencia que no lograban en absoluto.
—Atenea —la nombró y enderezó sus voluminosos pechos. Ella la miró esperando lo peor. Nada bueno podía salir de esa lengua viperina—. Es una pena que tengas que trabajar de camarera, oliendo a fritanga, limpiando baños y fregando platos después de haber sido una reconocida surfista y modelo —especificó con una mueca maliciosa.
—No te pases con mi prima, Rocío —protestó Carlos. Tena se lo agradeció con la mirada.
—Carlos, no me meto con tu prima, solo digo que es una pena —replicó de un modo zalamero.
—Mi rubia huele de maravilla. —Atenea sonrió a Jesús.
Tena esperó que Leo la defendiera de la misma manera, sin embargo, la observó desafiándola. Él esperaba que lo sorprendiera con su respuesta. ¡Y tanto que lo hizo! Ella no pensaba callarse ante la víbora que llevaba tiempo acechándola.
—¡Para nada! Si quieres te paso el contacto de mi agencia de modelos. Puede que les haga falta alguien con tanta naturalidad como tú. ¡Ay, perdona! —Se tapó la boca con los dedos, preparándose para la humillación a la que ella, del mismo modo, había estado sometida—. Pero creo que no cogen a chicas teñidas y con tanta teta como tú. Les gustan rubias, tontas y planas como yo —sentenció con sarcasmo. Luego frunció el ceño ante la mirada humillada de Rocío, a la que no le iba a mostrar ni una pizca de pena, y antes de girarse observó cómo Leo la miraba satisfecho con media sonrisa.
Carlos y Jesús se retorcían de la risa dando palmas en la mesa. Incluso Martina había dejado escapar una sonrisilla. Leo, orgulloso, la había seguido con la mirada al mismo tiempo que caminaba erguida hasta desaparecer por el pasillo que conducía al baño.
Sin embargo, Atenea no se sentía satisfecha por su actitud. Estaban sacando lo peor de ella. Ella no era así. No quería líos, ni enfadarse. Lo que acababa de pasar le recordó la competencia y la envidia que había entre las surfistas. El yoga no le había enseñado a ser rencorosa. La había hecho crecer espiritualmente y aceptar a cada persona como era. Uno de los decretos del amor que se repetía como un mantra cuando percibía la altanería con que la miraba Rocío era: Si alguien no me ama lo suficiente, quizás merezca mi compasión.
En el mundo del surf y de la moda tuvo que aprender a defenderse. Si no lo hacías te sacaban los ojos literalmente. Incluso podían llegar a aplastarte para quedar entre las primeras posiciones. La competición y demostrar ser mejor que nadie había pasado a formar parte de ese desecho emocional que quería olvidar. Aunque su paciencia en esta ocasión había tenido un límite. Su lado mundano había aparecido después de años intentando apaciguarlo.





Paciencia
Capítulo 9
La paciencia todo lo alcanza. La verdad aflora por sí sola, solo hay que saber esperar.
 
¿Te puede atraer alguien al que odias con todas tus fuerzas? Por más que repasaba la Ley Universal de la Atracción mientras reflexionaba en la postura de Padmasana, conocida como la flor de loto, no había modo de averiguar qué era lo que le gustaba a Atenea de ese chico descarado que le hacía palpitar su centro, y lo que no era el corazón, como un caballo desbocado. Intentaba poner en orden sus pensamientos. Sin embargo, esa noche no era un buen momento para encontrar el silencio, ya que la mente racional no acababa de ponerse de acuerdo con la emocional.
«Acepta los pensamientos como vengan, obsérvalos y no los juzgues. Déjalos ir como las nubes en un cielo gris, pronto verás la luz del sol». Sabias palabras que recordaba de su maestro Mario, un reconocido yogui de uno de los centros más importante de yoga del País Vasco, que la ayudó a caminar por un sendero más espiritual. La meditación y el yoga ayudaron en el renacer de una joven promesa del surf que lo tenía todo y, en un instante, lo perdió.
Atenea seguía en la misma postura con una batalla interior. Se removía inquieta. Las respiraciones de fuego no alejaban esos pensamientos y Leo quemaba en todos ellos. Así que deshizo piernas y resopló frustrada a la vez que se frotaba los ojos. Cogió la crema para hidratar el muñón y, entretanto, decidió acudir a la divinidad personificada: su madre.
—Ama… —musitó algo seria al otro lado del teléfono con el altavoz puesto.
—Mi vida, ¿qué te pasa? Te noto un poco triste —destacó con bastante preocupación.
—Estoy algo confusa. Nada más. ¿Cómo conociste a aita? —quiso saber Tena.
Poco sabía del amor ni de salir con chicos. Todo era muy nuevo para ella. Esos sentimientos, dudas, esos sobresaltos en su corazón que cualquier día se le iba a salir del pecho. Pasó su adolescencia sobre una tabla de surf. Su juventud se basó en ir de país en país, competir, hacer de modelo y entrenar. Hasta que se cruzó un tiburón que le perdonó la vida.
—¿Te encuentras bien, hija? ¿Has conocido a alguien? —su voz se relajó.
Arantxa sabía que tarde o temprano iban a tener este tipo de conversación. Estaban muy unidas y, en sus momentos más difíciles, se convirtió en su mejor amiga y confidente de todo lo que pasaba por su cabeza. Excepto en algo que Atenea aún no le había contado a nadie. Hubiese sido muy doloroso para sus padres tal confesión, ya que se desvivían por ella. Esa confianza entre ellas fue de gran ayuda para sentirse más liviana y que empezase a normalizar su vida con la prótesis.
—No, no… Qué va… Es curiosidad —se apresuró a contestar. Apretó los ojos avergonzada por su falta de sinceridad. ¿Qué podía explicarle? Si ni siquiera sabía qué sentía por ese canalla que la martirizaba todas las mañanas solo con su presencia—. Siento que me he perdido mucha información por el camino. Momentos memorables de mi vida. Quiero saber de vosotros, de la amistad, de chicos… —enumeró con timidez.
—Mi vida. Lo siento… —respondió su madre un tanto apenada—. Nosotros te animamos a ello. A la competición. Puede que estuvieses demasiado presionada con lo de ser modelo, el surf, el colegio… Sí, es verdad que te has perdido muchas cosas, aunque ahora puedes recuperar todo ese tiempo. Sigues siendo joven. Eres preciosa. Cualquier chico va a querer estar contigo, aunque estés amputada. Tus amistades serán sinceras porque no habrá rivalidad entre vosotras. Todo va a cambiar, ya lo verás, cielo.
—Gracias ama —expresó emocionada. —Estar aquí, en la tierra que tanto he añorado, me está yendo muy bien para volver a coger confianza en mí misma. Nadie me trata como si fuese una discapacitada. Me siento realizada y feliz con mis clases de yoga. Además, el abuelo está muy pendiente de mí, bueno todos, pero él, en especial. Es como si en algún momento fuese a desaparecer… 
—Te adoran, hija. Han sufrido mucho desde la distancia. —Arantxa cambió de tema enseguida porque no soportaba la idea de que no le hubiesen querido decir nada sobre la enfermedad del patriarca de la familia—. Pues… a tu padre lo conocí ahí, en Conil...  —comenzó a relatar con nostalgia—. Varias amigas y yo coincidimos en que Cádiz era la mejor opción para irnos de vacaciones. Playa, flamenco, fiesta y rebujitos a punta pala. —Ambas rieron cuando le salió el acento andaluz algo forzado—. Fueron muy especiales. El primer amor nunca se olvida, y tu padre fue el primero y el último, espero. Tuvimos un flechazo cuando nos presentaron en una de las casetas en las Fiestas del Carmen. Apenas sabía bailar sevillanas, él lo sabía. Soy vasca de pura cepa y aun así me agarró por la cintura con tanta pasión mientras bailábamos Mírala cara a cara, del grupo Requiebros, que en toda la canción no paró de susurrarme: «Esa gitana esa gitana se conquista bailando por sevillana». Por cierto, esta semana empiezan las fiestas, ¿no?
—Sí. Qué bonito lo que me cuentas, ama —suspiró—. ¿Y qué sentiste? ¿cómo supiste que era él? —preguntó con mucho interés.
—Fuego, pasión, cosquilleo, mucho cosquilleo por todo el cuerpo. —Las dos rieron—. Sus caricias fortuitas me descolocaban, se me hacía un nudo en el estómago; el desenfreno y el modo que tenía de mirarme, con mucha intensidad. Vamos, como si quisiera comerme. Al igual que yo a él, hija.
—Vale, vale…, lo pillo. No quiero saber más. —Rio a carcajadas abochornada por el descaro de su madre.
—¿Alguna duda más, cielo? —preguntó con sorna.
—Nooooo, ha sido suficiente. —Se tapó la cara con las manos avergonzada. Luego continuó hablando de las Fiestas del Carmen para cambiar de tema—. El pueblo se está vistiendo con sus mejores galas. El ambiente es muy carismático y la alegría de la gente se refleja en sus caras. Se espera la llegada de muchos turistas. La abuela está como loca comprando reservas de comida para el fin de semana. 
—Me alegro. —Arantxa carraspeó. —Cuando encuentres al chico que te gusta, lo sabrás. El cuerpo va por libre. —Después de unos segundos de silencio añadió—: ¿En serio no tienes nada que contarme, hija?
—Que nooooo… ama. Te dejo, que quiero repasar la clase de yoga de mañana antes de ir a dormir. ¿Aita y el tío Juan siguen igual?
—Sí. No han vuelto hablar desde la última vez que nos vimos —respondió apenada. —Ya se les pasará. Esto no puede seguir así por mucho tiempo. Son igual de cabezones los dos.
—No acabo de entender cómo pueden ponerse de esa forma por culpa de la herencia. Solo es dinero. ¡Mierda de dinero! —destacó resoplando.
Tena se despidió de su madre con una infinidad de besos y con la congoja de no compartir con ella lo que estaba sintiendo en su interior. En ese instante llamaron a la puerta. Era su abuelo que venía a desearle buenas noches. Manuel se sentó en el borde de la cama. Con un dulce gesto la besó en la frente y la apretujó entre sus brazos para decirle lo orgulloso que se sentía de ella. Atenea decidió que al día siguiente se levantaría antes para repasar la clase, ya que en esos momentos prefería disfrutar de la compañía de él.
—¿Te quedarás conmigo hasta que me duerma, Manueee? —lo nombró de un modo gracioso cuando se estiraba en la cama, agarró su mano seca y arrugada por el paso de los años y bajó los párpados.
—Por supuesto. Siempre estaré contigo, mi sirena. —El abuelo con ojos vidriosos observaba cómo su respiración se apaciguaba. Con ternura le acariciaba la cabeza, a la vez que pensaba en lo mucho que iba a cuidar de ella desde el cielo.
∞∞∞
 
Como en cada amanecer Leo la acompañaba en su meditación y antes de que ella abriese los ojos, la observaba, recordaba el calor de su boca en los labios y se marchaba deprisa. Sus instintos primitivos estaban algo descontrolados, por eso se iba antes de volver a robarle un beso. Se había prometido a sí mismo no hacerlo. Aunque estaba seguro de que ella lo deseaba tanto como él. Entonces, ¿de qué tenía miedo Atenea? 
Durante aquellos días hubo miradas que significaban más que palabras, ceños fruncidos… Silencio fue lo único que obtuvo de ella. Hasta que llegó el viernes. Leo había entrado en el club después de finalizar las clases con los chiquillos que lo llevaban loco perdido. La energía que tenían esos chavales no era normal. Sonreía pensando en ellos a la vez que colocaba la tabla de surf cerca de su taquilla para hacerle el mantenimiento. En aquel momento, oyó unas risas que provenían del cuarto donde Jesús hacia sus masajes. Con sigilo se acercó hasta la puerta y comprobó que estaba un poco abierta. Qué raro, pensó. Leo se fijó por el filillo cómo Atenea estaba estirada en la camilla boca abajo, sin camiseta, el sujetador desabrochado y solo llevaba unos shorts puestos, los mismos con los que había estado dando la clase de yoga.
Entre risas, ellos no eran conscientes de que alguien los observaba. Leo reparó cómo el fisioterapeuta le masajeaba la espalda y bajaba con delicadeza hasta sus muslos. Con la mandíbula tensa, se percató de cómo ella disfrutaba. Se sentía cómoda e incluso hacían coña de que no tocase donde no debía. Frunció los labios, tensó la espalda y dio media vuelta furioso por un ataque de celos sin sentido. Él no era nadie, Jesús era su fisioterapeuta. No tenía derecho a estar así, pero todos los comentarios que hacía su amigo sobre ella desde que llegó a la escuela de surf le molestaban. Así que le hacía sospechar que a Jesús le gustaba la prima de Carlos más de lo que admitía.
Al cabo de un buen rato, Leo ya había acabado de hacer el ritual a su fiel tabla de surf: limpiarla con agua dulce, comprobar que la cuerda de agarre no estuviese dañada a causa de la sal del mar, ya que podría llegar a pudrirse, además de reparar alguna hendidura que le había salido y retirar la parafina con más brío de la cuenta. Después se dirigió a los vestuarios para cambiarse y poder irse a casa. Necesitaba salir de allí cuanto antes. Se sentía aún incómodo pensando en las manos de su compañero sobre el esbelto cuerpo de ella.
Atenea se acababa de desnudar y estaba lista para una buena ducha relajante en los vestuarios del club. El masaje que le había dado Jesús la había dejado algo dolorida. También le había advertido de que intentase ir menos estresada porque tenía el muñón hinchado. Las manos de Jesús eran increíbles y con mucho mimo había vuelto a recolocarle la columna, además de conseguir que le bajara la inflamación para que no le afectase a la hora de encajar la prótesis.
La verdad es que desde que había llegado a Cádiz no había parado físicamente. Las horas que pasaba en el bar de pie le estaban empezando a pasar factura. Aun así, iba a seguir con el mismo ritmo porque se sentía más enérgica y realizada que nunca. Ya descansaría cuando al finalizar el verano volviese a Zarautz.  
Atenea se sentó en uno de los bancos del vestuario y desencajó su prótesis. Luego deslizó la silicona que enfundaba y protegía el muñón y la dejó a un lado. Cogió una de las sillas de plástico que tenía siempre preparada para sentarse y así poder dejar que el agua cayese gustosamente por su cuerpo. Lo mejor de todo era que no la iba a molestar nadie, ya que Martina no aparecía por el club hasta bien entrada la tarde. Sin embargo, el síndrome del miembro fantasma apareció después de meses de tranquilidad. En esos casos el cerebro seguía enviando señales estimulantes a esa parte del cuerpo amputada. El estrés, la fatiga de esos días y el sinfín de emociones que no podía controlar le produjeron un calambre en su miembro inexistente.
Al principio del accidente tuvo que medicarse para controlar esos dolores que aparecían con frecuencia. Con el tiempo fueron desapareciendo, aunque en periodos de ansiedad de vez en cuando brotaban. Por casualidad, Leo la escuchó gritar:
—¡Ay va la hostia, Patxi! ¡Joder, cómo duele! ¡Qué oportuno que eres fantasma! —Intentó tomárselo lo mejor que pudo a la vez que se retorcía sentada en la silla. El dolor era intenso. Cayó al suelo quejándose y gritó aún más. Entonces, Leo entró muy preocupado en los vestuarios de mujeres sin pensar en otra cosa que no fuese ayudarla y saber qué le había ocurrido. Lo que se encontró al entrar lo perturbó aún más. Atenea estaba desnuda.
—Guachisnai, ¿estás bien? —susurró paralizado sin saber bien qué hacer. Aparentemente ella estaba bien. En cambio, se quejaba de una parte de su cuerpo inexistente. Se tranquilizó, pero algo en su cuerpo enardeció al ver la desnudez de la muchacha.
—¡Leo! —le gritó—. ¡Estoy desnuda! Deja de mirarme así y tráeme una toalla. ¡Hostia! —Ella se volvió a incorporar en la silla. Intentó por todos los medios ocultar su muñón y que no viese esa parte de su cuerpo que tanto le abochornaba delante de él.
—Lo siento, Atenea. Te oí gritar. Pensaba que te había pasado algo grave —se excusó mientras le entregaba, con la cabeza girada la toalla que ella tenía colgada en el perchero. La aceptó y se rodeó con ella enseguida.
—Gracias. Perdona por haberte gritado… —Tena siguió quejándose a la vez que se masajeaba la zona dolorida. Leo, preocupado, la miró de soslayo y cuando vio que ya estaba tapada la recogió entre sus brazos para llevarla hasta el banco. Ella refunfuñó y pataleó como una cría.
Estar tan cerca de él, suspendida en el aire, en contacto con su torso desnudo aún caliente por el sol, la ponía tan nerviosa que no podía evitar ser grosera con él. El miembro fantasma seguía doliendo, pero más lo hacía el rechazo del otro día y el que la hubiese visto desnuda. También lo hacía el saber que lo tenía tan cerca, a un milímetro de su boca, y que no la iba a besar. Ese contacto agridulce creó dudas entre los dos. A continuación, la sentó con delicadeza en el banco, y él lo hizo a su lado algo sofocado.
—No me toques, Leo. Ya te puedes ir —manifestó alterada con una inseguridad devastadora. Mostrar su desnudez por primera vez ante un chico le provocaba vergüenza. Respiró en varias ocasiones y cogió un analgésico de su neceser. Entonces sintió miedo. Miedo de que él la rechazase al ver la amputación, que no le gustara lo que había visto y sintiese lástima por ella. 
Qué equivocada estaba… Leo se removía inquieto porque su miembro, más tieso que el palo de una escoba, pedía a gritos ser adorado. Aun así, el tono de ella le había molestado y para variar se enfrascaron en una discusión bastante acalorada. Nunca acababan de tener una conversación en condiciones. Las chispas entre ellos saltaban como en la lumbre y el fuego era difícil de controlar.
—¡Está bien! Tranquila no volveré a hacerlo. Ya veo que prefieres que te toque Jesús, ¿verdad? Que hubiese sido él quién te hubiese ayudado a levantarte, así, desnuda… —Tragó saliva y no pudo acabar la frase.
—¡Eres imbécil! ¿Qué estás diciendo? —añadió sorprendida.
—He visto cómo te sobaba mientras tú sonreías, cosa que no haces conmigo. Me odias y aún no sé qué he podido hacerte. Solo venía a ayudarte. ¡Joder! —habló abatido y movió la vista hacía la puerta.
—Leo… —empezó a decir con voz quebrada y, con los dedos en su barbilla, lo giró para que volviese a mirarla. Lo observó fijamente viendo que la conversación estaba tomando un rumbo que no le gustaba. Seguía dolorida. No tenía ganas de discutir, pero no sabía por qué motivo sentía que le debía una explicación—. Tengo que hacerme masajes con frecuencia. Los necesito para poder mantener mi espalda fuerte y alineada, además de que no me haga daño la prótesis por culpa de una inflamación.
Leo, al ser consciente de que se había comportado como un gilipollas, agachó la cabeza, avergonzado y la hundió entre sus manos mirando al suelo de los vestuarios. Necesitaba a esa rubia como el aire. La deseaba, quería cuidar de ella y no soportaba la idea de verla con otro hombre. Un nudo en el estómago lo sorprendió y se levantó angustiado para salir de allí. Ella ya estaba mejor, así que sin mirarla y ni mediar palabra se dirigió a la puerta. En aquel instante el que precisaba una ducha era él.
—Espera… —susurró la joven—. ¿Qué quieres de mí, Leo? —preguntó apenada porque no había modo de que tuviesen una conversación pacífica. Él se giró con lentitud. Tenía los ojos brillantes y los hombros caídos. La miró con pasión y no pudo contener lo que percibía en su interior.
—Todo… —murmuró—. Lo quiero todo de ti, Atenea. —Volvió a girarse, pero antes contempló por unos segundos su rostro sonrojado, sus labios y el cabello mojado enganchado por su preciosa cara. Y se fue. Lo que parecía ser una declaración de amor se convirtió en un silencio incómodo entre los dos. Acababa de confirmar la locura que sentía por ella desde su niñez.
A Tena se le hizo un nudo en la garganta. Ella no era capaz de admitir del mismo modo que también sentía algo por él porque la desestabilizaba. Eran muchas sensaciones descontroladas que ni siquiera respirando las podía controlar. Apretó con las manos la toalla contra su cuerpo y acabó abrazándose a sí misma cuando vio que ya había salido por la puerta. Entonces lloró. Lloró como hacía meses que no lo hacía. ¿Todo? ¿Qué significaba eso? ¿Cómo iba a querer estar con ella? Imaginaba tener sexo con él, y aún lloraba más. Cómo iba a desearla cuando viese que estaba rota e incompleta por dentro y... por fuera.
∞∞∞
 
A lo largo de la semana solo hubo miradas en la distancia. Ni uno ni otro sabía cómo gestionar lo que sentía por dentro, y menos aún confesar sus sentimientos. Así que las malas caras y los dolores de barriga seguían presentes entre ellos. Leo la evitaba por todos los medios, menos en las meditaciones al alba. Las necesitaba tanto como a ella. De todas formas, después de la declaración, tuvo la esperanza de que ella le pidiese hablar, mantener una conversación coherente sin insultos ni peleas de por medio. Sin embargo, ese momento no llegó.  Decepcionado, una de las tardes que salía del club, Carlos lo agarró del brazo.
—Pisha, este sábado sigue en pie lo de la sardinada en la playa, ¿no? Son las fiestas del Carmen, tenemos que celebrarlo como cada año. —Lo observó de arriba abajo—. Das asco, tío. ¿Se puede saber qué te pasa? 
—¡Vete a la mierda, quillo! —exclamó enojado, pese a ser consciente de su aspecto desaliñado. — Ya le he dicho a mi madre que me guarde cinco kilos. ¡Me piro!
—Espera a ver que cuente… —siseó mentalmente —y con mi prima ocho—. Al saber que también venía la chica que batallaba en su interior frunció el ceño y su amigo se dio cuenta del gesto—. ¿Qué os pasa a vosotros dos? ¿Crees que no me he dado cuenta? No pienso permitir… —alzó la voz.
—¡Para, para! Que yo con tu prima no tengo nada. —Levantó los brazos, alterado.
—No pensaba decir eso, pisha —murmuró. La afirmación apresurada de Leo lo dejó confundido—. Solo digo que os advertí a ti y a Jesús que no os liaseis con ella, pero tampoco que os lancéis cuchillos envenenados.
—¿No es lo que querías? Que nos odiáramos a muerte. ¡Pues hala, ahí lo tienes, quillo! —Se giró irritado y caminó a pasos firmes y agigantados hacía su Volkswagen California.
—No, pisha —contestó lo más suave posible—. Os quiero a los dos. No mola veros de ese mal rollo por el club—. Cada vez alzaba más la voz al ver cómo se distanciaba ignorándolo.
—Tú preocúpate de tener a Cayetana contenta y olvídame, tío —gritó mientras avanzaba hasta donde estaba aparcada su furgoneta. La puso en marcha y de camino a casa pensó en cómo iba a escaquearse. Podría utilizar lo de una supuesta gastroenteritis que no acababa de salir nunca. ¿Iba a ser tan cobarde?
∞∞∞
 
Las Fiestas del Carmen de Conil de la Frontera eran una de las romerías más importantes de la costa gaditana. Celebraban una misa multitudinaria en conmemoración a la virgen para luego llevarla en procesión y ser escoltada por los barcos de la localidad en el mar, siempre y cuando el viento de levante no lo impidiese. Finalizado el recorrido la dejaban a la guarda y custodia de la Cofradía de los Pescadores en la lonja. Ese año había caído en fin de semana y la multitud de gente del pueblo, incluidos turistas, aguardaban ilusionados el momento de las barbacoas cerca del mar.
La noche era cálida y no descartaban acabarla con un buen baño. Antes de eso, los chicos habían llegado ya a la playa y tenían la parrilla preparada para asar la cantidad de sardinas que al final había traído Leo de la pescadería de su madre. Sí, lo de ser un cobarde no iba con él, así que decidió presentarse sin estar convencido. Mientras esperaban a que el fuego hiciese ascuas, bebían cervezas que sacaban de la nevera que había traído Jesús. Algo mosqueado de que no estuviesen las chicas allí, Carlos decidió llamar a su hermana.
En ese momento, en la habitación de Atenea había una gran trifulca entre las primas.
—¡No seas aguafiestas! ¡Vaaa! Mi hermano ya me ha echado la bronca porque todavía no estamos allí. Tú vienes como que me llamo Sandra. —La cogió del brazo para que se levantara de la cama.
—¡Déjame! —exclamó al mismo tiempo que remoloneaba—. Hoy hemos trabajado mucho y quiero dormir. Estoy agotada. —Hacía ver que bostezaba y volvía a tumbarse sobre el colchón.
—A mí no me engañas. Además, Leo ya ha comprado sardinas para ti también. —En ese instante, como un flash, supo qué era lo que le pasaba a Tena—. Tú no estás cansada. —Se abalanzó sobre ella para hacerle cosquillas—. Cuéntame qué ocurre entre vosotros de una puñetera vez. A ti lo que te pasa es que te gusta tanto el quillo que te mueres de la vergüenza.
—No es verdad —rio a carcajadas, alocada porque no soportaba las cosquillas—. ¡Para, por favor! Está bien iré. También prometo contarte todo cuando vengamos de la playa. —Alzó los brazos, rendida, para que dejara de torturarla de ese modo.
—Trato hecho —añadió Sandra y se escupió en la mano. Tena hizo lo mismo y, como cuando eran unas niñas, sellaron su pacto entre risas y con algo de asco, ahora que ya eran unas mujeres. 
Sandra aparcó el coche cerca de la playa. Se bajaron, y enseguida el olor a sardinas de las diferentes barbacoas que había allí organizadas invadió sus fosas nasales. Caminaron hasta donde se encontraban ellos. Llevaban un pan de kilo y algunas latas de cerveza que les había pedido Carlos que trajesen y que sostenían en las manos. En cuanto las vieron llegar, Manolo saludó con cariño a Tena y enseguida abrazó a su chica apremiándola con un beso que le quitó el sentío. Carlos las abroncó por llegar tarde con la otra tanda de cervezas. En cambio, Jesús, como ya era habitual, alzó en volandas por las axilas a su rubia, que era como la llamaba, y ella disimuló con la mirada buscando a Leo. Él se encontraba cerca de la barbacoa con las pinzas en la mano dando la vuelta a las sardinas una a una. Un simple seco y distante: «Hola» fue lo único que les ofreció. Apartó la vista con rapidez y siguió bebiendo de la cerveza que tenía en la mano. 
Atenea se alivió al comprobar que Rocío no había venido. No obstante, la calma duró poco. Estaban todos sentados en círculo, sobre las toallas, y Manolo, como buen camarero que era, repartía el pan con unas cuantas sardinas asadas encima. Les ofrecía unas servilletas y una cerveza fresca para acompañar el exquisito manjar típico de esas fechas.
—¿Dónde están Martina y Rocío? ¿No habían dicho que iban a venir? ¡Qué corahe! Esto se come caliente si no se van a quedar tiesas —se quejó Carlos.
—Hablando del rey de Roma por la puerta asoman —recitó Jesús al verlas venir caminando por la arena.
Tena, que se encontraba sentada frente a Leo, se tensó. Sus ojos se cruzaron entre las chispas del fuego de la hoguera; ambos sabían que la presencia de la gaditana no presentaba buen augurio.
Martina, con su dulzura habitual, abrazó uno a uno pidiendo perdón por la tardanza. Rocío, en cambio, saludó con la mano sin más, además de desafiar con la mirada a Tena, un gesto que no pasó inadvertido al resto. Rocío dio varios pasos contoneando las caderas, erguida, con un pedazo de escote, en el que sobresalían sus pechos voluminosos más de la cuenta, y con su larga cabellera negra al aire. Llegó hasta Leo y se inclinó para darle un beso en los labios, que para nada él se esperaba. El surfista hacía muchos días que ya no la llamaba para compartir encuentros sexuales. Ella se resistía a perderlo.
Leo era considerado uno de los chicos más guapos y atractivos de la zona. Rocío se sentía pletórica a su lado, y fardaba frente a las otras chicas, a quienes se les caía la baba cuando lo veían por los lugares de fiesta de la noche gaditana. Rocío era consciente de que él solo quería sexo con ella. Él siempre se lo había dejado claro, pero ella se negaba a aceptarlo. Esa noche tenía un plan. Desde lo que había pasado aquel día en el bar se la tenía jurada a Tena. Rocío clamaba venganza. Quería humillarla. Cruzó los dedos a la vez que le abría las piernas a Leo, se acomodó entre sus rodillas y se puso de espaldas delante de él apoyando las manos en sus muslos. Un momento incómodo que Manolo había advertido. Así que intentó romper el hielo.
—Pisha, come más —se dirigió a su amigo—. Yo ya estoy engollipao, pero tú casi no has comido —comentó preocupado a Leo.
—Gracias, quillo. Estoy bien —respondió sin tocar a Rocío, a pesar de que ella cada vez se acomodaba más en su fornido torso.
Atenea lo había intentado, pero con ella le era imposible. No la soportaba, ni tampoco su descaro. Aun así, se mantuvo firme. Lo que más le dolía era ver cómo Leo ni se inmutaba al tenerla entre sus piernas, mientras ella lo tocaba y se recostaba en su pecho. Acabaron de cenar. Unos mejor que otros. Sacaron las bebidas de la nevera para preparar unos cubatas y seguir disfrutando de la noche que parecía ser que se preparaba calentita. Atenea apenas probaba el alcohol, sin embargo, esa noche aceptó con gusto un gin-tonic que le había preparado Jesús con mucho mimo.
—Un gin-tonic Pink para mi rubia que está más buena que las cervezas… —tarareó la canción de Estopa. Leo entornó los ojos, corrompido por los celos.
—Carajote, dame la botella vacía de la tónica —exigió Rocío a Jesús.
—¿Qué pretendes, chufla? —preguntó desconfiado, ya que conocía de qué pie calzaba la morena.
—¡Sois unos muermos! Juguemos un rato. Vamos a calentar un poco el ambiente que os veo apollardados. —Rocío enderezó su pecho y puso la botella en mitad del círculo de amigos.
—Yo paso —murmuró Leo, tajante. Se inclinó hacia atrás apoyado con los antebrazos sobre la arena.
—Eres peor que una niña chica —resopló Sandra al mismo tiempo que agarraba a su Manolo, que le frotaba los brazos. No sabía bien si por la corriente de aire o por el repelús que advertía por las ocurrencias de esa lengua viperina. 
—Juguemos a reto o verdad… —alzó la voz Rocío, un tanto eufórica. Puso cara de Maléfica y se mordió el labio inferior satisfecha de poder consumar su venganza.
—Falta beso —se guaseó Jesús mirando a «su rubia». Al segundo recibió una mascá del primo de Atenea. 
Todos se quejaron de la infantilidad que acababa de proponer. Sin embargo, con algo de alcohol en las venas y el porro de maría pasando de mano en mano, las cosas podrían llegar a ser más divertidas. Menos para alguien que había pasado de unirse a ellos. Solo era un juego inocente, se conocían desde que eran niños. ¿Qué consecuencias podría acarrear algo tan simple e inofensivo?
Rocío hizo girar el vidrio con fuerza encima de un paño que había puesto sobre la arena para que rodara mejor. Todos reían y estaban expectantes viendo como daba vueltas para ver a quien le tocaba. Sin embargo, el destino fue caprichoso y se puso del lado oscuro.





Aceptación de la voluntad divina
Capítulo 10
La aceptación es el comienzo de un camino sin final. Pregúntate siempre cómo actuaría el más elevado maestro para ti en esta situación.
 
—¡Tena! —gritó Rocío triunfante. ¡La botella había accedido a sus plegarias!
—Verdad —contestó. Con la espalda recta y sin amedrentarse, movió sus pupilas de ella a Leo, que la miraba con curiosidad a la vez que seguía estirado sobre la arena.
—¿Cuál es la mayor locura que has hecho con…? —preguntó con picardía, aunque Tena no la dejó acabar.
—¿Te parece poca locura cabalgar sobre una ola de cinco metros? —contraatacó arrugando la frente para mirarla con odio.
—Eso es admirable. Todos ya conocemos tus dotes en el mundo surf. Me refería a los chicos, bonita —habló con retintín.
Atenea se sonrojó. La sangre le hervía por dentro, se puso nerviosa y sin saber bien qué responder se quedó callada demasiado tiempo. Todos esperaban que ella reaccionase, y lo hizo, pero de un modo que les sorprendió.
—Reto —pronunció algo temblorosa.
—Espera…, tú… eres virgen… —murmuró Rocío con una sonrisa de oreja a oreja, satisfecha de haberla puesto en un aprieto. Ella que era experimentada con los hombres sabía oler a una chica pura y casta. Desde un principio había notado la timidez con que se relacionaba con los chicos. Tena no podía mentir porque esa malvada tenía razón.
En ese instante, Leo se incorporó incrédulo por lo que Rocío había intuido. Si eso era cierto, no podía más que avergonzarse de su actitud hacia Atenea. Advirtió cómo ella se enervaba por segundos y los ojos le brillaban. Negó varias veces con la cabeza, arrepentido, y lleno de rabia por lo evidente que era lo que la lengua viperina había dicho. Y se odió por todo lo que le había hecho: besarla sin permiso y también por lo ocurrido en el baño del bar de Manolo, donde la había tratado como si fuese una cualquiera. Por haberla querido follar, como le decía
C. Tangana a Rosalía en su canción, cuando ni siquiera le habían hecho el amor con la delicadeza que se merecía. Cerró los ojos, frustrado, mientras la mala de Rocío agradecía a los astros que se hubiesen alineado a su favor.
—Reto pues… —Volvió a morderse el labio con una sonrisa—. Jesús y tú os tenéis que bañar juntos, en pelotas. —Advirtió cómo Leo se removía inquieto detrás de ella.
—Acepto —se apresuró a decir—. Aunque no pienso hacerlo desnuda. Yo me dejo la ropa interior. —Se deshizo de la ropa, envalentonada. A Jesús los ojos le hicieron chiribitas y, como si le quemase la suya, empezó a denudarse.
Esta vez no le iba a intimidar la maldad de Rocío, aunque se recriminaba volver a ser esa persona rencorosa que tanto tiempo había querido dejar atrás. No tenía que demostrar nada a nadie. Era virgen. Sí. ¿Y qué? Pero la paciencia tenía un límite y no estaba dispuesta a dejarle pasar ni una más a esa víbora. Solo era un baño con un chico que era guapísimo y que además ya le había demostrado lo interesado que estaba por ella. Se sentía alagada y segura de lo que hacía, aunque prefirió no mirar a Leo. Si lo hubiese hecho, con probabilidad se habría sentido culpable. Sabía que la iba a odiar, pero ¿qué otra cosa podía hacer? De todas formas, él no se había separado de la morena en toda la noche.
—No tienes por qué hacerlo, joder —gruñó su primo.
—Solo es un baño, Carlos. —Hizo una mueca divertida.
—Pisha, las manos quietas, si no te las verás conmigo —recalcó frustrado—. Si es que lo sabía…  —refunfuñó entre dientes. Tena puso los ojos en blanco.
—Mi rubia, ¿me concedes este baño? —Jesús preguntó embaucador a la vez que se inclinaba para ofrecerle la mano y besar la suya después. Ella con media sonrisa movió la cabeza de un lado a otro, bajó los párpados y lo dejó por imposible por las tonterías que hacía, que le acababan resultando muy graciosas. Con los calzoncillos puestos, Jesús la cogió por sorpresa como si de un saco de patatas se tratase y corriendo se lanzaron al agua sin miramientos.
Rocío, satisfecha por haber conseguido su propósito, no podía ver la cara de Leo, aunque notaba su respiración acelerada en la espalda. Y con los ojos fijos en el fuego que llameaba con furia, su rostro se iluminaba radiante. Vengarse y apartarla de él, eso era lo que quería. Sin embargo, no se había dado cuenta, o sí, aunque tampoco le importaba, de los daños colaterales que había provocado.
Martina se entristeció al ver cómo el chico que tanto le gustaba se alejaba cada vez más desde que Atenea llegó a Conil. Carlos estaba cabreado porque sabía de buena mano cómo eran sus amigos de mujeriegos. Sandra y Manolo no hacían más que observar la imagen de un Leo abatido y derrotado, que no apartaba la vista de la orilla del mar.
La noche era cálida, el agua del atlántico era templada, aun así, por un momento la llama ardiente de la hoguera dejó de moverse por la sensación gélida que se respiraba en el ambiente.
Mientras tanto dentro del agua, los nominados se hacían ahogadillas. Atenea le recriminaba bromeando el modo tan brusco en que la había tirado y volvía a salpicarle agua en la cara. Todo eran risas y había una gran complicidad entre ellos. Conectaron desde que ella llegó a Cádiz, aunque a Tena al principio le había resultado demasiado empalagoso. Jesús era alegría y desparpajo, un chute de energía para ella en su día a día con sus bromas y piropos. Él era un chico muy atractivo, con unos rasgos sureños muy marcados… Un bombón para cualquier chica. Ambos se lo estaban pasando bien, seguían jugueteando, pero la atracción que sentía Jesús por esa rubia era tan fuerte que no pudo evitar acercarse a ella y cogerla por la cintura. Entonces, con una mirada penetrante de esos ojazos verdes, lamió sus labios con mucha delicadeza. En ese instante recordó que era virgen. Eso lo puso a cien, se había empalmado y se lo hizo saber frotándose aún más con ella. No quiso ser brusco, ni que se asustase ahora que la tenía más cerca que nunca.
Tena se dejó llevar. Quería comprobar algo. Le agradaba la calidez de su boca, con la pasión que la sujetaba, el deseo con que la miraba, además de la dulzura con la que entrelazaba su lengua con la suya. Se sentía reconfortada entre sus brazos. También le gustaba cómo acariciaba con la yema de los dedos su espalda, y con la otra mano le sostenía la mejilla a la vez que le daba pequeños bocados en los labios. Jesús recorrió su columna vertebral para luego llegar hasta sus pechos y apretujarlos con gusto, y de sus senos deslizó la mano por su estómago hasta entrar por su braguita. El fisioterapeuta jadeaba loco por sentir la humedad de su sexo. Sin embargo, ella se apartó algo abrumada y se deshizo de su gesto con delicadeza.
—Lo siento, rubia —se disculpó algo atolondrado con el calentón en el cuerpo—. Joder, es que me encantas. Eres preciosa. Cupido me lanzó una flecha el primer día que te vi. —Puso las manos en su pecho bromeando y ambos rieron a carcajadas.
—Eres un zalamero. Eso seguro que se lo dices a todas. —Ella le volvió a salpicar agua en la cara. Él se rascaba la nuca, cortado, ya que lo había pillado in fraganti. Su segundo nombre era gigoló. Pero… esa chica no era cómo las demás, era diferente, era especial.
—En serio, me gustas mucho, rubia —declaró con sensatez. —Quieres sa… —De repente ella lo cortó. Sabía de sobras qué quería proponerle.
—Me tienes que llevar a casa. No puedo quedarme más tiempo esta noche. Si estoy mucho rato con la silicona y la prótesis mojada se me puede irritar la piel. Te recuerdo que estoy tarada. —Le guiñó un ojo recordándole con burla su amputación. Reírse de sí misma era una de las terapias con las que había superado mejor su discapacidad. 
—Rubia, no vuelvas a decir eso. Eres preciosa con o sin ella. Que nadie te diga lo contrario porque si no se las verá conmigo. ¿Entendido? —la advirtió con un tono grave, más protector, y le acarició la mejilla con cariño.
—Gracias, Jesús. Eres un encanto. —Ella lo abrazó conmovida por sus palabras. Después la ayudó a salir del agua y cogidos de la mano se dirigieron hasta donde se encontraba el corrillo de amigos.
—¡Vaya, vaya, con los tortolitos! —alzó la voz Rocío satisfecha de haber visto cómo se habían besado e iban cogidos de la mano. Ellos la miraron de mala gana.
—Tú y yo tenemos una charla pendiente, carajote —lo amenazó Carlos.
—Qué jartible, pisha, ni que fueras su padre. —Jesús le palmeó el hombro para que se relajara. 
Lo primero que hizo Atenea con disimulo cuando llegó a la arena para recoger su toalla y envolverse con ella fue buscar a Leo. Lo encontró apartado, con una cerveza en la mano y un cigarro en la otra, limpiando las cenizas y recogiendo la barbacoa sin mirar a nadie. Tena recogió su ropa y se acercó a su prima para decirle algo al oído:
—Sandra, Jesús me lleva a casa. No puedo estar mucho rato con la prótesis húmeda. No te importa, ¿no?
—A mí, no —recalcó y levantó las cejas dirigiendo su mirada hacia donde se encontraba Leo cabizbajo. Tena ceñuda lo miró y se dijo a sí misma que no tenía por qué sentirse mal. Él se había pasado toda la noche con Rocío entre sus piernas—. Yo iré dentro de un rato. Ve tranquila. Ah, me parece que tienes que contarme muchas cosas, ¿verdad?
—Luego te lo cuento todo, cotilla —respondió en voz baja.  Con ternura la besó en la sien, le frotó el hombro a Manolo y con cariño se despidió de una Martina seria y apagada. Algo había pasado mientras ellos se bañaban en el agua. Luego preguntaría a su prima. Mientras tanto, se levantó y miró hacía donde lo hacía Jesús.
—Adiós, pisha —le gritó a Leo, aunque no obtuvo respuesta—. ¡Que te den gilipollas! —exclamó para chincharlo.
Antes de subir en el coche se sacudieron la arena, se vistieron y tomaron rumbo a casa de sus abuelos. Durante los diez minutos que duró el viaje hablaron de las clases de yoga, de lo feliz que estaba aquí y de lo bien que se sentía con todos ellos después de tantos años de ausencia.
Jesús aparcó el coche frente a la puerta del restaurante y apagó el motor, con la intención de no acabar la velada tan pronto. Se encontraba muy a gusto a su lado y no veía momento de separarse de ella. Fuera estaba oscuro y en el interior con apenas luz se creó un ambiente íntimo. En silencio se miraron y Jesús se perdió en sus ojos, luego observó con apetito la boca de «su rubia» y no pudo evitar atraerla por la nuca para volver a lamer sus labios. Su calidez y dulzura volvieron a sorprenderla y ella le correspondió. Saborearon sus lenguas varios segundos. Pero Atenea volvió a sentir lo mismo que con el beso de la playa. Se apartó segura de lo que hacía y lo miró con ternura.
—Quilla, no me mires con esa cara de pena, joeee… 
—Lo siento… —se mordió el labio inferior. Estaba nerviosa. No quería hacerlo sentir mal—. Eres encantador, guapísimo, tienes unos ojos verdes que quitan el sentiooo —añadió exagerando el maravilloso acento del sur—. Es que…
—No soy él —aseguró frustrado y gruño.
Eran tan evidentes las miradas abrasadoras de esos dos trampucheros que por mucho que intentaban disimular era imposible no ver la tensión que se cocía entre ellos cuando estaban juntos.
Ella lo corroboró con la cabeza. Jesús no era él. Le faltaba el fuego, la pasión y la intensidad con que Leo le apretaba los labios cuando la besaba. La chispa que sentía dentro de su ser cuando la tocaba, el cosquilleo que recorría su cuerpo solo con su mirada y la quemazón de su piel con su presencia.
—¡Me cagüen la puta! Ya lo sabía. Tenía que intentarlo rubia —declaró abatido apoyando la frente en el volante. Un minuto después se incorporó y prosiguió—. Eres una chica admirable, nunca te avergüences de mostrarte, porque eres preciosa por dentro y por fuera. —La miró fascinado a la vez que le acariciaba la mano.
—Gracias… —susurró agradecida mientras se le humedecían los ojos.
—Aun así, yo soy más guapo… ¡Ah!, y más musculoso. —Sacó pecho y levantó el brazo sacando bola—. Lo que pasa es que él es más alto. Es por eso que lo prefieres a él, ¿a qué sí? —añadió bromeando para hacerla reír. No quiso incomodarla. Siempre estaban de cachondeo y ese ambiente serio que se respiraba en la oscuridad de la noche les hacía sentir mal—. Es muy evidente que os gustáis, aunque os paséis el día evitándoos y refunfuñando. De todas formas, dile que seguirás siendo mi rubia, le guste o no —exigió aceptando su derrota. 
—Después de habernos visto besándonos en la playa no creo que quiera saber nada de mí —arrugó los hombros.
—Entonces, yo estaré ahí esperándote. —Se acercó a ella para besarla en la frente.
—Sabes que eres una persona muy importante para mí, ¿verdad? —confesó «su rubia» con ternura.
—Sí lo sé, aunque no me gusta nada que me mires con ese cariño fraternal —gruñó, seguido de una gran carcajada que acabó contagiándola.
Ambos se despidieron con un gran abrazo hasta el lunes en el club. 
Y así era. Lo que sentía por ese morenazo de ojos verdes solo era cariño. En cambio, con Leo… Solo de pensar en él ya quemaba por dentro.
Atenea subió las escaleras sin hacer ruido, para no despertar a sus abuelos, hasta llegar a su dormitorio. Cogió el pijama, se fue directa a la ducha para quitarse la sal y llevar a cabo el ritual de limpieza de la prótesis y de su miembro amputado. Ya en su habitación mientras extendía una buena cantidad de crema hidratante en el muñón y lo masajeaba con mimo, entró con cautela la prima por la puerta. Se abalanzó sobre ella, encima de la cama, para zarandearla por los hombros y que le acabara confesando lo ocurrido esa noche.
—La que has liado, Tena —rio—. Ha sido una noche increíble… Manolo quiere formalizar nuestra relación. Me ha pedido salir en serio. Le he dicho que ¡sííí! —Levantó los brazos victoriosa—. Primero tú. Cuéntamelo todo. ¡Ya! —Saltó divertida encima de ella hablando por los codos.
—Lo que te gusta a ti un cotilleo. Además, yo no he hecho nada —se quejó. Lo sucedido esa noche, ese beso, iba a traer consecuencias. Aun así, tenía que corroborar que lo que sentía dentro de ella no era un simple calentón. Leo era más que eso. Necesitaba más con él, aunque no sabía si iba a poder averiguarlo. Ni siquiera se había despedido de ellos cuando se fueron de la playa. —No grites que vamos despertar a los abuelos. Son las tres de la mañana. —Le tapó la boca con las manos—. Cuéntame lo de Manolo. Qué bien. Me alegro un montón por vosotros.
—No, no, no, empieza tú, que la que has liado es parda —continuó riendo.
—Y dale… —suspiró Tena.
Atenea le explicó con pelos y señales todo lo que había pasado con Jesús. El porqué de que aún no hubiese mantenido una relación seria con ningún chico. Una de las razones eran sus miedos e inseguridades a la hora de intimar con alguien. Además del pánico que le provocaba que el chico que se acostara con ella la mirase con pena y no con deseo. Entonces carraspeó y le explicó que cuando se besó con Jesús, apareció la imagen de Leo por su cabeza. Así que le explicó todo lo que sentía por él. Que el surfista había revolucionado su paz mental y física desde que había llegado a Cádiz.
—¡Te ha besado! ¡Te ha visto en pelotas! ¡La madre que te parió, no me habías dicho nada! ¡Entonces, te gusta a rabiar! Sois los únicos dos tontos que no os habéis dado cuenta de la atracción que existe entre vosotros —habló alterada.
—No grites —la regañó—. Vale, sí, me gusta mucho y no sé por qué. Ya que lo odio. Es insoportable, provocador, encima me hace enfadar el muy imbécil. Además, no creo que quiera saber nada de mí después de haber besado a su amigo. Pero bueno, no me importa. Qué le den —señaló frustrada sin creerse lo que acababa de decir. Recordarlo tan cerca de Rocío le había provocado nauseas—. Se ha pasado toda la noche con ella entre sus piernas. Seguro que después de habernos ido nosotros, se han ido juntos.
—Te equivocas —susurró Sandra bajo las sábanas. Tena abrió los ojos sorprendida—. Leo acabó de limpiar la barbacoa y como alma que se lleva al diablo recogió sus cosas y dijo un escueto: «Me largo». En ese momento Rocío se levantó, insistió en que la esperara y él le contestó de muy malas maneras que Carlos se encargaría de llevarla a casa. Sin embargo, Martina le preguntó si podía irse con él y accedió.
—¿Martina? —preguntó sorprendida.
—Ella lleva detrás de Jesús bastante tiempo. No tiene nada en contra de ti. Sabe lo golfo que es, aun así, imagino que veros juntos y la traición de Rocío le debe de haber dolido.
—Mierda. —Se tapó la cara al saber que la había cagado por partida doble—. Cuando la vea le diré que solo es un amigo, que no siento nada por él.  
—Rocío es peor que Maléfica. Lo tenía todo planeado. Es consciente de que a Martina le gusta Jesús y que él te iba detrás. Y que Leo había estado enchochao contigo desde niño. —El corazón le dio un vuelco al oír eso—. Sabía que iba a meter mierda con su juego, aunque le ha salido el tiro por la culata. Además de que mi hermano lleva un mosqueo con todos… —en ese instante se le escapó una risilla. Lo de Carlos ya era el colmo, querer ser el patriarca de la familia y que nadie le hiciese caso lo llevaba muy mal.
Las dos pasaron la noche bajo las sábanas como dos adolescentes fantaseando con el futuro. Sandra le habló de la relación formal entre Manolo y ella, se sentía dichosa. Él era un chico trabajador y familiar. Desde que murió su padre había estado muy pendiente de su madre y se había encargado de llevar el bar siendo bien joven. Era una buena familia y sabía que sus padres se iban a poner contentos por su noviazgo con el hijo de Pepa, la churrera. 
Pasadas unas horas, el sueño las venció, aunque Atenea se removía inquieta en la cama al pensar en lo mal que se sentía por Martina y el hecho de que Leo se marchase de ese modo de la playa, sin Rocío.
Al día siguiente a las dos primas les esperaba una jornada dura de trabajo. Las fiestas del Carmen seguían atrayendo turistas a la playa de El Palmar. Ese domingo el restaurante estaba más lleno de gente que otros días, y se sumaban las consecuencias que provocaba el trasnochar. La abuela María y Carmen se reían de ellas, porque no había momento en el que no dejaran de abrir la boca muertas de sueño. El abuelo, como buen bandolero, las defendió a capa y espada y las ayudó a servir las mesas, así que a media tarde, cuando apenas quedaba gente, las mandó a dormir y que recuperaran fuerzas para una semana que se presentaba movida.
∞∞∞
 
Un nuevo día daba comienzo y Atenea se preparaba para la meditación. Estaba nerviosa, él estaba punto de venir como cada mañana. No sabía cómo iba a actuar, qué le iba a decir después de lo ocurrido aquella noche con Jesús. Pensaba hablar con él antes de que saliese corriendo como solía hacer. Mientras tanto estiró el pañuelo en la arena, se colocó en posición de flor de loto, frente al mar, e hizo varias respiraciones profundas para poder entrar en el sosiego de cuerpo y mente, aunque el corazón se le iba a salir del pecho. Cuando consiguió relajarse, ya habían pasado varios minutos. Transcurrido ese tiempo se entristeció al comprobar que, por primera vez desde que se había convertido en costumbre la presencia de Leo, este no apareció.





Atención
Capítulo 11.11
No me apresuro a juzgar y reflexiono sin dejarme influir por nada y por nadie. Si enfoco mi atención continuamente en los errores de los demás, creo en mí un tupido velo que me impide acceder a las cualidades y fuerzas que hay en mí.
 
Atenea recogió el pañuelo de la arena. Lo sacudió con más fuerza de la cuenta mientras pensaba que quizás no era tristeza lo que sentía sino rabia. Rabia de que Leo fuese tan rencoroso y cobarde de no querer presentarse para poder aclarar las cosas entre ellos. «Te odio», musitó una y otra vez. Ella estaba dispuesta a hablar. Incluso a llegar a confesarle sus sentimientos. Sin embargo, el desplante la había molestado. Había actuado de un modo tan inmaduro, cuando no había fallado ninguna mañana a esas meditaciones, que su malestar crecía por momentos. Antes de llegar al club para iniciar la clase de yoga, en la que cada vez era más querida y admirada por los alumnos, por el modo tan cercano que tenía de ser, además del amor y la paz que transmitía en cada sesión, quiso aclarar las cosas con su amiga. Cuando estaba delante de la tienda de souvenirs, Martina abría la persiana. Entonces, se acercó a ella para darle un abrazo.
—Buenos días, linda. —Martina no le guardaba rencor y se lo demostró correspondiéndole a ese cariñoso gesto.
—Tienes mala cara. ¿Te encuentras bien, Tena? —La vio algo sofocada cuando se retiró de ella.
—Mejor no te cuento —refunfuñó entre dientes—. Prefiero no perder el tiempo pensando en ese imbécil.
—¿De qué me estás hablando? No entiendo nada de lo que me dices —preguntó extrañada al verla cómo retorcía inquieta en sus dedos un mechón, en bucle, del largo de su cabellera.
—Tranquila, ya se me pasará… —resopló—. A lo que iba. Quiero que sepas que lo único que hay entre Jesús y yo es un gran cariño y una amistad. Nada más. El beso de la playa no significó nada para mí, además de que le dejé bien claro que no sentía nada por él. —Martina se miró los pies avergonzada al mostrar sus sentimientos.
—No pasa nada, de verdad. Ya lo tengo asumido. Jesús me gusta mucho, pero siempre me ha tenido como a una buena amiga. Me mira con ternura cuando yo preferiría que lo hiciese con deseo. Lo que me molestó fue que Rocío sabe lo que siento por él, y me ofendió que actuara de ese modo tan mezquino. Leo también se quedó hecho pol… —Atenea enseguida le tapó la boca. 
—No quiero saber nada de él, ¿vale? —Martina movió la cabeza de arriba abajo, asintiendo, sorprendida por su arrebato.
—Está bien —constestó cuando apartó la mano y levantó los brazos declarándose inocente de lo que se avecinaba entre ellos dos.
—¿Amigas? —le preguntó con dulzura Tena.
—Amigas. Pero creo que deberíais hablar con…
Tena no la dejó acabar porque se alejó de ella y echó a correr tapándose los oídos e insistiendo en que llegaba tarde a la clase. No pensaba hablar con Leo, si es lo que pretendía decir.
Cuando llegó al club fue hasta los vestuarios y enseguida se cambió. Ya se sentía mejor al haber hablado con Martina, aunque lo de Leo todavía dolía. Una vez se puso el top y el legging para dar la clase salió con disimulo y lo buscó. No lo vio por ningún lado. «Cobarde», musitó. Fuera, en recepción, saludó a Carlos, que se encontraba en el despacho, y más tarde apareció Jesús para achucharla. El buen rollo seguía entre ellos, pese al rechazo por parte de ella. En el fondo prefería conservarla como amiga, aunque lo pusiese muy cachondo, en especial cuando llevaba ese atuendo en las clases. A modo de consuelo aceptó que, si se hubiese liado con ella, el buen rollo que existía entre ellos ya no sería el mismo. Eso era exactamente lo que le sucedía con Martina, también la apreciaba demasiado. Su instinto primitivo y la lujuria que sentía por las mujeres no lo dejaba llegar a algo más serio, como una relación de pareja.
∞∞∞
 
Esa semana fue dura para Leo. Intentaba evitarla, evitarlo… El verbo evitar a todos se hizo muy presente esos días en el club. Incluso evitar lo que sentía le era imposible. Estaba en su habitación y veía amanecer desde su ventana. Estirado en la cama, los primeros rayos de sol acariciaban su cara. Acariciar, eso era lo que quería hacer a Atenea en su rostro, presionar sus bonitos pechos, besar esos jugosos labios que lo llevaban por el camino de la amargura. Estaba excitado y se removía inquieto entre las sábanas intentando bajar esa erección que palpitaba con los pensamientos de su cabeza. Después de eso lo que más le apetecía era vestirse, coger su Volkswagen California e ir a meditar al lado de la chica que lo había estado mirando con rencor toda la semana. Pero ahora las cosas habían cambiado. Ella estaba con Jesús.
Continuaba tumbado en la cama y, con los brazos apoyados en la nuca, pensaba en cómo adoraba a su madre, a su hermano, a sus amigos… Sin embargo, poco sabía qué eran esas sensaciones que desfilaban como un ejército de mariposas por el tubo de su estómago. No conocía lo que era el amor con esa intensidad, casi no lo había apreciado en su infancia al no tener un calor familiar y eso le había afectado a la hora de madurar. Virginia pasó su vida trabajando para que no les faltara un plato de comida en la mesa después del abandono de su padre, que le afectó en su niñez y en su autoestima. Se culpaba al creer que era un estorbo en la relación de sus padres, ya que nunca vio un gesto de amor entre ellos, ni hacía él. Su único cometido, después de eso, fue cuidar de su hermano y desempeñar el papel de padre siendo un niño, además de ayudar a su madre para sacar la casa adelante. Del único que recordaba haber obtenido un cariño especial era de Manuel y de su mujer. El abuelo de Atenea había sido como un padre para él.
El despertador sonó de nuevo en la mesita e interrumpió el hilo de sus pensamientos. Resentido por no atreverse a ir a meditar con Atenea, lo golpeó para pararlo y se levantó para darse una ducha, además de refrescar la calentura que le provocaba pensar en ella.
Una vez estuvo preparado para ir a la escuela de surf, cogió la mochila y se percató de la nota que le había dejado su madre enganchada en uno de los imanes de la nevera. La leyó en voz alta:
—Cariño, Eddie no ha venido a dormir en toda la noche. Estoy preocupada por él. A ver si puedes localizarlo. A mí no me coge el teléfono. Te quiero. —Arrugó el papel y se tensó al pensar en el padecimiento que le estaba haciendo pasar su hermano. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó el número enseguida. Nada. Apagado y fuera de cobertura.
Aporreó la encimera con rabia y fue hasta la puerta alterado. Además, llegaba tarde al trabajo. Cerró la puerta con llave y al girarse, justo en ese instante, aparcaba su hermano un BMW serie 1
de color negro, nuevo de trinca enfrente de su casa. Cerró los ojos, angustiado al pensar de donde habría sacado ese coche, y sin carnet de conducir. En cuanto lo tuvo enfrente observó unas bolsas debajo de sus ojos. Estaba demacrado y olía a tabaco rancio.
—¡Eddie, me tienes hasta los cojones! ¿Se puede saber de dónde vienes a estas horas? —gritó enfurecido. Su hermano, en un estado pasivo, levantó la vista y con los ojos enrojecidos le dio una calada larga al porro que se estaba fumando. A continuación, le contestó.
—No me grites, joder. Me duele la cabeza. El único que puede echarme la bronca no está aquí, porque seguro que se está follando a una puta. ¡Así que deja de actuar como si fueses mi padre de una jodida vez! —Lo rodeó para entrar en casa y Leo lo agarró por el brazo.
—Mamá se ha pasado toda la noche sin dormir por tu culpa. Eres un egoísta. Podrías haberla llamado para que supiese que estabas bien. Solo eso. Lo que hagas con tu vida ¡me importa una mierda! —Al segundo se arrepintió de sus palabras. Su madre y él eran su familia, su hogar. Entristecido vio cómo se iban distanciando cada vez más.
—¡Suéltame! —Se deshizo de su agarre.
—¿De dónde has sacado ese coche? No tienes carnet de conducir. ¿No te das cuenta de que ya estás fichado por la policía? Eres un insensato. —Lo miró ceñudo reprendiendo su nula responsabilidad.
—Me lo ha prestado un amigo para venir hasta aquí —balbuceó.
—Me estás mintiendo, Eddie —murmuró abatido—. Quillo, deja que te ayude. No sé en qué estás metido. Puedes hablar conmigo. No estamos en nuestro mejor momento, pero soy tu hermano y voy a estar a tu lado siempre.
—Estoy bien, tío. Solo quiero dormir. Luego hablamos, ¿vale?
Eddie dio la última calada al canuto y entró por la puerta de su casa cansado y destrozado porque así era, lo había engañado otra vez. Dolía mantener esa relación tan fría con Leo y su madre. Tuvieron una infancia humilde, escasa. Se criaron en una época en que la crisis económica azotaba el sur.  El pequeño de los hermanos creció pensando que ese calor familiar que le había faltado y esa escasez de dinero podrían ser sustituidos por cosas materiales. Estaba perdido, el dinero fácil y la mala vida lo habían embaucado de tal modo que no sabía cómo salir de esa burbuja de toxicidad en la que se había metido. Incluso teniendo todo lo que quería con el dinero que ganaba, era imposible sustituir el vacío que sentía al no haber disfrutado de una figura paterna.
∞∞∞
 
Leo, tocado y hundido por lo sucedido, arrancó la furgoneta. Llamó a su madre para tranquilizarla. Virginia desde la pescadería se desinfló de golpe al escuchar que Eddie estaba bien y en casa. Mientras conducía en dirección a la playa de El Palmar con más velocidad de la cuenta, abrió la ventanilla para que el aire fresco de la mañana se llevara la congoja de esos días. 
Como el resto de la semana, entró en silencio por el club para evitar a todo el que se encontraba allí dentro. Evitar: ese era su mantra. Esa mañana, más que nunca, no estaba de humor para aguantar a nadie. Sin embargo, Jesús, en cuanto lo vio entrar por la puerta, salió de recepción rápido y se acercó decidido a aclarar la situación. Eran amigos desde que eran unos críos y lo conocía bien. Sabía lo que le pasaba.
—Pisha… —pronunció Jesús harto de sus desplantes.
—Tengo prisa. Déjame, no estoy de humor —contestó lo más hosco que pudo y continúo caminando hasta los vestuarios. Lo dejó con la palabra en la boca, como había hecho cada día, cada vez que su amigo quería hablar con él.
—Déjate de gilipolleces. Estoy hasta los huevos de tu actitud —alzó la voz en mitad de la recepción, y Carlos salió de su despacho al oír voces.
—¿Se puede saber que os pasa? —preguntó levantando los brazos. También harto de ver como el buen rollo entre ellos se deterioraba.
—Este gilipollas, que no sé qué hostia le ocurre. He intentado hablar con él —respondió Jesús alterado—. Somos amigos. Quillo. ¿Qué te pasa? ¿Qué es lo que te reconcome por dentro? Suéltalo. ¡Va! —lo amenazó sabiendo de sobras qué pasaba en su interior.
Ambos impidieron que pasara al vestuario de hombres. Se cruzaron de brazos y formaron una barrera. El enfado de Leo iba creciendo. No quería hablar con ellos. Con lo sencillo y fácil que sería decir que estaba loco por Atenea, pero no se atrevía. Sabía que si confesaba lo que sentía por ella iba a suponer un cabreo monumental con Carlos. El buen rollo del club ya no iba a ser lo mismo, aunque de todas formas ya no lo era. No podía ocultar más sus sentimientos. Además, pensar en cómo Jesús y ella se habían besado e ido juntos aquella noche lo atormentaba. 
—Dejadme pasar —añadió irritado.
—Es por mi rubia, ¿verdad? —Jesús lo conocía de sobras y sabía que esa provocación lo iba a hacer reaccionar.
¿Su rubia? ¡Joder!, pensó Leo, entonces sí que va en serio. Jesús, como buen amigo que era, sabía que era muy escurridizo para contar lo que le angustiaba por dentro. Si hubiese dicho lo enamorado que estaba de Tena no se hubiese metido por medio por mucho que le gustara. ¿O sí? 
—Fóllatela hasta reventar. Me importa una mierda —exclamó y tensó la mandíbula, dolido por el giro que estaba tomando la situación.
—Estás hablando de mi prima. Ojo con lo que dices —lo amenazó Carlos a un palmo de su cara. —Mira que os lo dije, qué corahe. Dejad a Tena en paz.
Leo, agitado, intentó pasar por medio de los dos. La conversación se estaba desviando y el cabreo de la discusión con su hermano lo tenía reciente. Para nada sentía lo que estaba diciendo. Fruto de la ira que sentía por su cuerpo, necesitaba estar solo, y ellos se lo impedían. En un intento por volver a pasar, Jesús lo empujó del pecho y le dijo:
—¡Carajote! Pero ¿es que no te das cuenta de lo evidente que es? —preguntó alzando tanto la voz que Tena, que se encontraba preparándose para la clase de yoga, dentro del vestuario, escuchó la discusión que tenían los tres amigos. Aunque lo de amigos estaba por ver. 
Leo se encontró agobiado por la presión de los dos y por sus palabras. ¿Qué quería decir con eso? Harto le devolvió el empujón y se enzarzaron en una pelea en la que los puñetazos volaron en mitad de un ambiente hostil que llevaba tiempo cociéndose.
∞∞∞
 
Dentro de los vestuarios, Atenea se calzaba las deportivas nerviosa porque ya llevaba rato escuchando los gritos de fuera. Esa mañana tampoco había aparecido Leo a la meditación en la playa y eso la fastidiaba. Sí, lo echaba de menos, que le íbamos a hacer. Cada día que pasaba el resquemor en el club era más evidente. Estaba claro que tarde o temprano esa situación iba a explotar por algún lado y ese día sucedió. Salió en cuanto estuvo vestida y no dio crédito a lo que veía.
—¡Basta ya! —gritó con todas sus fuerzas. La voz familiar hizo que los tres amigos frenaran de golpe y la mirasen estupefactos, menos Leo que se mantenía girado—. ¡Estáis locos! Qué va a pensar la gente si os ve en mitad de la recepción peleando como su fuerais unos niños.
En ese instante, Leo, con el labio partido aún sangrando, y afligido porque en efecto ella tenía razón, aprovechó para colarse entre los amigos. Cabizbajo, se dirigió a su taquilla, dejó la mochila y con el temblor de su cuerpo cogió la tabla para ir a surfear. Necesitaba pensar, la calma del mar, y gestionar lo que había ocurrido. Con ella debajo de la axila, agarrada con tensión, se dirigió a la puerta del vestuario.
Entretanto, Tena intentaba tranquilizar a su primo junto al fisioterapeuta.
—Primo, te agradezco que me cuides y te preocupes por mí, pero que me digas con quien debo o no estar, ese es mi problema. Sé cuidarme sola y solo yo seré responsable de la decisión que haya tomado. Se acabó. Somos un equipo y yo soy la primera interesada en que el club funcione al margen de mi vida personal. —Se mostró erguida y con un tono de voz más severo de la cuenta. Quiso poner fin a un drama que llevaba días avisando.
—Lo siento, Tena —carraspeó avergonzado—. Se nos ha ido de las manos, joder —se quejó.
—¿Estás bien, Jesús? —preguntó preocupada, al mismo tiempo que acarició la zona del ojo que tenía hinchado y empezaba a amoratarse. Él, mientras tanto, se dejó mimar por «su rubia».
Por casualidad, Leo salió del vestuario y se percató del gesto. Continuó andando ceñudo hasta la salida. En cuanto lo vio, Atenea se dirigió a la puerta sacando pecho. Harta de sus enfrentamientos, necesitaba hablar con él.
Cuando ya se encontraban uno frente al otro, se observaron unos segundos con tensión. Esa mirada a ella la puso nerviosa, aun así, continuó. El aquí y ahora estaba más presente que nunca. 
—Y a ti ¿qué te pasa? —Fue clara y concisa. Se percató del corte en el labio, de sus ojeras y del brillo que presentaban sus pupilas.
—Déjame pasar, por favor —murmuró cortés y dolido. No quería hablar delante de ellos, que observaban a la pareja con atención, así que la rodeó viendo que no se apartaba. Salió para ir hacía la playa. Deseaba más que nada hablar con ella, aclarar la opresión en la boca del estómago que sentía al verla, además quería besarla… Sí. Lo deseaba tanto, y no podía. Eso lo ofuscaba.
Atenea, harta de que la esquivara, caminó detrás de él. Dieron varios pasos uno detrás del otro hasta llegar a la arena.
—¿Puedes dejar de caminar y darme una explicación de tu actitud? También de lo que ha sucedido ahí adentro —alzó la voz, cabreada, a su espalda.
Él seguía avanzando a paso ligero. La tenía muy cerca. Quería huir de ella, de todo lo que le provocaba, porque si se giraba iba a besarla. Y ahora estaba con Jesús, pensó agobiado. Cuando llegó a la orilla se arrodilló para ponerle la parafina a la tabla. Ella, frente a él, de pie, continuaba esperando una respuesta, y él seguía ignorándola. Gruñó desesperada.
—¡Dime de una puñetera vez qué quieres de mí! —se le quebró la voz, ya que se sentía frustrada por su ignorancia.
—Te lo dije… —Arrugó las cejas. Dejó la parafina a un lado y levantó la vista para, por una vez, ser sincero con ella y consigo mismo—. Lo quiero todo. Todo… —declaró con firmeza en un tono de voz grave a la vez que la observaba de un modo penetrante—. Me acojona lo que siento, pero me gustas tanto que no puedo dejar de pensar en ti. ¡Joder! —Apartó la vista ruborizado y asustado por todo lo que acaba de revelarle. Se ató el velcro del leash al tobillo para adentrarse al mar y continuó—: Aunque, eso ya da igual; ahora ya estás con Jesús. —La miró por última vez desilusionado, y con la tabla debajo del brazo se zambulló en el agua para remar encima de ella muy rápido.
—¡Eres tonto! ¿No te das cuenta de que estoy loca por ti? —gritó con todas sus fuerzas, pero él ya no la escuchaba.
Quería decírselo, abrazarlo, besarlo y contarle que experimentaba con exactitud lo mismo que él sentía por ella. Sin embargo, adentrarse en el mar suponía todo un reto. Viejas heridas del pasado podrían abrirse y volver a sangrar. Sus miedos aún no los había superado. Era un riesgo y lo sabía, porque desde la última vez que lo intentó solo de recordarlo le faltaba el aire. Aun así, quería ir tras él. Ese chico hacía que liberara adrenalina igual que cuando estaba subida a una tabla de surf. Tenía que probarlo y así lo hizo. Se descalzó y con la misma ropa que llevaba puesta nadó con la ilusión de declararle sus sentimientos.
—¡Leo! ¡Leo! —lo llamó mientras nadaba hacía él. Sorprendido al verla se bajó de la tabla enseguida, ya que estaba sentado a horcajadas encima de ella. 
—Estás loca. ¿Qué haces aquí? —La cogió apresurado de la mano para que se agarrara a la tabla. A Atenea tocarla le daba grima, pero quiso vivir el presente y por un instante, solo por uno, se olvidó de lo que había ocurrido en el pasado.
—Me gustas tú, tonto —declaró con una sonrisa de oreja a oreja y el pulso volvió a acelerársele—. No siento nada por Jesús. Actué por despecho cuando te vi cerca de Rocío. —Los síntomas de la ansiedad comenzaron a aparecer. No sabía diferenciar si era que entraba en pánico por donde se encontraba mientras se agarraba a la tabla de surf, o por el revoltijo de sensaciones que estaba sintiendo en ese momento.
—No la toqué en toda la noche. Hace semanas que dejé de estar con ella. Solo te deseo a ti, Atenea. Te tengo ganas y lo sabes —manifestó con voz ronca. Ella ruborizada sonrió con timidez. Leo se acercó más a ella para retirar un mechón de pelo de su rostro y ponerlo detrás de su oreja. A continuación, la agarró con una mano por la cintura para atraerla más hacía él. Acarició su piel bronceada y, entonces sí, quiso besarla con su consentimiento. Aunque antes de hacerlo su estremecimiento lo desconcertó—. Estás temblando y has palidecido, Atenea. ¿Te encuentras bien? Sube a la tabla, deprisa —comentó muy preocupado al ver sus labios amoratarse.
Atenea negó con rotundidad, comenzó a notar cómo su cuerpo se paralizaba, además de que sus extremidades se entumecían y no podía nadar con normalidad. Su mente no quiso que disfrutara de ese mágico instante. Aún quedaban restos del pasado que no acababan de esfumarse.
—Sácame de aquí, Leo. Me voy ahogar… ¡Voy a morir! —gritó angustiada. El pulso se le aceleró. Una corriente de temblores azotó su cuerpo; no podía respirar. Se apretó el cuello porque percibió que se asfixiaba y ello provocó que descendiese bajo el agua. La fortaleza de Leo lo impidió y con sus fuertes brazos la subió, al fin, a la tabla.
—Tranquila, Atenea. Estás sufriendo un ataque de pánico. Te llevaré hasta la arena. No dejaré que te ocurra nada. Nunca. ¿Entendido? Siempre voy a estar a tu lado. Mírame y vuelve aquí conmigo, preciosa. 
Leo empujó la tabla a nado con ímpetu y lo más deprisa que pudo para llegar hasta la orilla. La observaba angustiado, se sentía mal porque por su culpa ella estaba así. La veía paralizada, con las pupilas dilatadas y la vista perdida en algún punto de su vida que él desconocía. No había vuelto a surfear y ahí tenía la respuesta: tenía pánico de volver a hacerlo.
Leo, agobiado por no saber qué hacer, la cogió en brazos cuando llegaron a la orilla y la estiró con delicadeza sobre la arena. Le apartó el cabello mojado que cubría su rostro y con ternura le dio un suave beso en los labios, entonces ella reaccionó. Se abalanzó a él, todavía asustada, y lo abrazó con fuerza.
Él tuvo miedo de no ser suficiente para calmar esa congoja que le oprimía el pecho. De volver a perderla y que se fuera de su lado como hacía cuando finalizaba el verano siendo una niña. Así que la acunó con más fuerza y la apretó contra su pecho para impregnarse de ella. Mientras, Tena hipaba y dejaba caer un mar de lágrimas en su hombro. Ya había comenzado a respirar con normalidad, aunque se encontraba mareada y desorientada después de las convulsiones que habían sacudido su cuerpo.
Leo alzó la vista y a lo lejos vio a sus amigos. Gritó y levantó el brazo para que pudiesen verlo. Quería que avisaran a un sanitario para reconocerla. Carlos, en cuanto advirtió a su prima entre sus brazos, salió corriendo, y detrás de él Jesús. En cuanto llegó a su altura le reprochó:
—¿Qué le has hecho a mi prima? —preguntó con los ojos inyectados en rabia al verla en el estado de desfallecimiento en que se encontraba. La retiró de sus brazos para acogerla en los suyos—. Quillo, vamos, avisa al socorrista que se dirija al puesto de la Cruz Roja para que la vea lo antes posible. —Jesús llamó con su móvil enseguida. —Tranquila, Tena. Te vas a poner bien. —Ella apenas atendió a lo que decían porque su cuerpo se había debilitado de un modo extremo. Ya no era apenas consciente de lo que ocurría a su alrededor.
—Lo siento…—repitió acongojado Leo—. Ha tenido un ataque de pánico en el agua —se disculpó a Carlos.
—Gilipollas, si no ha vuelto a coger una tabla es porque todavía no lo ha superado.
—No lo sabía. Lo siento. Ella vino detrás de mí y yo… no pensé…
—No está bien. ¿No lo ves? —lo reprendió al mismo tiempo que señalaba su miembro amputado—. Podría haberse ahogado. Lo ha pasado muy mal para que vengas tú a arruinarle la vida.
—Ella es más fuerte de lo que os creéis. Dejad de tratarla como a una inválida porque yo no la veo así —levantó la voz, hastiado de ver esa excesiva protección hacía su prima.
—Te lo advertí. Aléjate de ella —lo amenazó con el dedo acusador—. ¿Qué te piensas, que no sé que has estado atosigándola desde que llegó a la escuela? Te crees muy macho besándola en mitad de la clase de yoga, ¿verdad? Como siempre, el rey de la selva se cree con derecho de hacer lo que le plazca con las mujeres —se mofó de él con un tono despectivo. 
—Te lo ha chivado Cayetana, ¿verdad? —respondió sorprendido y herido por sus palabras.
—¡Deja a mi prima en paz! —exclamó furioso.
—Y tú… ¡Deja de follarte a una mujer casada! —contestó harto de su altanería.
Dolido por lo que le había dicho, Carlos se encaró a Leo, y Jesús tuvo que intervenir para que no llegaran a las manos. No era el momento ni el lugar adecuado, además de que Atenea se removía con debilidad y disgustada en los brazos de su primo.
—¿Podéis dejar de discutir? Necesita que la vea un médico, ¡hostia! —alzó la voz Jesús mosqueado.
—Cabrón —murmuró Carlos.
—Vete a la mierda —lo increpó Leo, a la vez que paseaba sus ojos, apenado, por los de Tena, que se humedecieron al verlos discutir de ese modo.
—¡No vuelvas a acercarte a ella! —volvió a amenazarlo al mismo tiempo que se dieron la vuelta para regresar al club.
Leo se quedó inmóvil respirando más rápido de lo normal. Con la mandíbula apretada y la espalda tensa vio cómo Carlos se alejaba con su prima en brazos. Jesús, en cambio, caminaba a su lado apretándole la mano con cariño a ella.
El cántaro de agua por unos minutos rebosaba de amor, de frescura, de alegría… Al fin se habían profesado el amor que se sentían. Sin embargo, demasiada agua había provocado que se resquebrajara la cerámica y estallase en mil pedazos. Leo volvió a apreciar un vacío en su interior como cuando era un niño y se sentía solo. Primero su hermano, después sus mejores amigos y … de nuevo sin ella.
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Devoción
Capítulo 12
La actitud devocional es una aspiración en el corazón que produce una percepción o sentimiento de la presencia del ser a quien se ofrece la devoción. Es un estado de enamoramiento completo del Divino.
 
—Mi sirena, tienes que comer algo. No puedes seguir así. Llevas dos días encerrada en la habitación. Si no lo haces tendré que llamar a tus padres para que vengan a buscarte —le advirtió Manuel sentado a un lado de la cama con la mano cogida de su nieta. Estaba ya desesperado porque no sabía cómo darle consuelo. La amenaza pareció dar resultado, ya que se enderezó de golpe.
—No llames a mis padres, por favor —añadió llorosa suplicando que no lo hiciera.
—¿Me vas a contar ya qué ha sucedido? —Tena bajó la vista apesadumbrada. —Carlos nos ha dicho que te habías desmayado en la playa por un golpe de calor. Sé que aquí hay algo más. Cuéntame, quilla. En casa de viejo no faltará un buen consejo.— Mientras recitaba el refrán le acarició la mejilla y ella sonrió más calmada.
—Abuelo —tragó saliva—. Me da pánico volver a subirme a una tabla de surf. La mañana del viernes Leo y yo discutimos y… —Manuel abrió los ojos, sorprendido, y ella se ruborizó.
—Si es que… ya sabía yo —carraspeó— que vosotros dos…
—Calla Manueee —susurró tapándose la cara avergonzada—. Leo se fue enfadado con su tabla al fondo del mar. Nadé hasta llegar a él y cuando me vi allí, mi mente divagó al instante en que el tiburón me desgarró el pie. Me faltó el aire y sufrí un ataque de pánico.
No era del todo mentira lo que relataba, sin embargo, fue más el recuerdo de cuando quiso volver a intentarlo un día gris del mes de noviembre, pero eso no se lo iba a contar. Lo acabaría destrozando y lo que menos quería era que se sintiese mal por su culpa.
Manuel empatizó con su dolor y agonía al comprobar cómo se le aceleraba la respiración contando lo sucedido, así que la abrazó para darle consuelo. Atenea con los ojos humedecidos le devolvió el abrazo con firmeza. Al mismo tiempo aspiró el aroma a pipa de fumar que tenía impregnado en la camisa a cuadros que llevaba puesta el abuelo. Ese olor la transportó a cuando era una niña. Así, a su lado, se sentía a buen recaudo.
—¿Seguís enfadados? —preguntó curioso y le levantó la barbilla para que lo mirase a los ojos.
—¿Por qué? —respondió retirando con los dedos una lágrima que caía por su mejilla.
—Lleva desde el viernes preguntando por ti. —Su abuelo la observó con atención para ver cómo reaccionaba. Estaba casi seguro de que aquellos dos le ocultaban algo. Desde que a Leo lo había abandonado su padre, jamás lo había visto tan triste. Con un hilo de esperanza se emocionó pensando que ese muchacho siempre le había gustado para su nieta. Prosiguió—: Ha venido en varias ocasiones preocupado al restaurante, solo, sin tu primo, queriendo saber cómo te encontrabas. —Manuel la miró con detenimiento.
Ella volvió a sonrojarse y dio un salto de la cama para evitar que viera todo lo que le provocaba esa aclaración. La emoción de saber que Leo se había interesado por ella aceleró su corazón, y la adrenalina se activó para volver a ser la que era: una arquera espiritual, que lanzaba flechas con su arco a todas las adversidades que se le presentaban para salir más reforzada después de esta recaída.
—Necesito hacer algo, Manueee. Ya he descansado suficiente. El viernes no pude dar la clase de yoga. Ya le dije a Carlos que me disculpara ante mis alumnos —añadió haciendo un puchero—. Y en el restaurante me necesitáis. La abuela está muy preocupada por mí, quiero verla, y Sandra me requiere para servir las mesas. —Tena se acercó al armario a pata coja para coger ropa limpia y desprenderse del pijama de unos días, ya que no se había vuelto a poner la prótesis desde que la trajeron Carlos y Jesús de la playa, muy frágil, a su habitación.
—¡Ni hablar! —Con autoridad, Manuel se enderezó para ordenarle que se volviese a sentar en la cama—. El restaurante está controlado. Llevamos unos días con levanteras. El viento es caliente y sopla fuerte, así que apenas ha venido gente a la playa. Además, tu abuela te ha cocinado migas para que te las comas ¡ahora mismo! —Le acercó la bandeja de la comida, mientras ella refunfuñaba—. Si todo va bien y te encuentras mejor ya volverás mañana al trabajo.
—¡Ozú, qué corahe! Me tratáis como si fuese la niña de cristal. —Se sentó en la cama con tanto ímpetu que su cuerpo rebotó en ella, a continuación, comenzó a comer.
Manuel se echó a reír y ella acabó contagiada a su lado cuando le recordó cómo saboreaba el chorizo y la morcilla negra, embutidos típicos de la Sierra de Grazalema.
—Ahora me sería imposible, abuelo —confesó angustiada. Ser vegetariana le había cambiado el concepto de alimentación y modo de vida.
—Pues mira, quilla. Cuando se aproximaba Navidad, mi suegra, tu bisabuela Enriqueta, preparaba la matanza del cerdo allá por el mes de noviembre, junto a la gente del pueblo. Como si de una fiesta se tratase bebíamos y comíam…
—¡No sigas, por favor! —Tena lo miró horrorizada. Le golpeó con suavidad en el hombro para que no continuara. No quería escuchar esas historias tan típicas de los pueblos en los que, a lo largo del invierno, se preparaban los fiambres para que se conservaran mejor y pudiesen alimentar sus hogares durante el año. Cómo habían cambiado las cosas desde entonces, suspiró y continuó masticando.
A pesar de haber llevado una estricta dieta vegetariana durante los últimos años, Tena no pudo resistirse a las deliciosas migas de su abuela María.
∞∞∞
 
Las horas pasaban muy lentas y Atenea deseaba que pasara el día rápido para poder reemprender su rutina. El descanso le había sentado bien. Sus músculos estaban más relajados y la debilidad de la crisis de ansiedad había desaparecido. Aquella tarde decidió aprovechar el tiempo repasando la clase de yoga del día siguiente, también se sumergió en una de las novelas románticas que le había dejado prestada su prima.
A media tarde, cuando aflojó el trabajo en el restaurante, Sandra estuvo con ella en la habitación antes de irse a Conil con sus padres. Estuvieron tumbadas en la cama y hablaron largo y tendido de lo sucedido. La prima se mostró feliz de ver que al final habían confesado que se gustaban. «Era tan evidente», le decía para chincharla y, de paso, burlarse de ella. Aunque sabía que iba a haber consecuencias porque Carlos seguía muy resentido y cabreado. Aun así, animó a Tena a que aclarase las cosas con Leo y dejara a un lado la opinión de su hermano.
Cuando se quedó sola intentó meditar. Se sentó en su zafu, pero no acababa de encontrar la postura porque la imagen de Leo se proyectaba en su cabeza todo el tiempo. Al fin habían confesado lo que sentían el uno por el otro, sin embargo, se encontraban como al principio, o peor, ya que sus amigos le habían dado la espalda sin tener nada de culpa. «Puede que ya no quiera verme. Soy la culpable de romper esa amistad que tenían desde que eran unos niños…», se reprochó.
Después del intento de meditación, ya que a su mente le había sido imposible estar en el aquí y ahora, decidió darse una ducha. Abrió el armario y sacó un camisón de algodón de tirantes blanco, una toalla, y fue hasta el cuarto de baño. Dejó que el agua tibia resbalara sobre su piel durante varios minutos, pasado un rato, regresó a la habitación con el pelo envuelto en la toalla, el camisón puesto, y la loción nutritiva con la que iba a masajear la parte amputada.
Atenea deslizaba las manos llenas de crema, de arriba abajo, a consciencia, por la parte afectada hasta que llamaron a la puerta.
—¿Quién es? —Pensó que quizás fuera su abuela.
—Manueee —respondió utilizando el tono de burla que ella utilizaba cuando lo llamaba de ese modo—. ¿Estás visible, quilla?
—Pasa abuelo y deja de reírte de mí —gruñó.
—Vengo acompañado —se apresuró a contestar. 
—Abuelita, tú también puedes pasar —respondió sin dejar de masajear su muslo.
—No es la abuela es… —se apresuró a responder su abuelo, pero no tuvo tiempo de terminar la frase y lo hizo ella.
—Leo… —murmuró. Sus labios quedaron entreabiertos. Nunca pensó que se atrevería a venir a verla a casa de sus abuelos por mucha confianza que tuviese con ellos.
—Atenea… —susurró con un tono de voz grave al ver la desnudez de su pierna y subió la vista hasta no quitar ojo a las braguitas de encaje blanco que llevaba puestas.
—¿Qué haces aquí? —preguntó desconcertada. Se percató de que miraba con fijación su pierna y la tapó con rapidez por debajo de la sábana. Esa mirada le creó inseguridad y miedo a pensar que podía sentir lástima por ella.
Era curioso. Cada uno tenía una precepción diferente de la situación.
—Bueno —carraspeó el abuelo—, será mejor que me vaya. Os dejo que habléis. Buenas noches. —Le apretó el hombro a Leo dándole seguridad y confianza al advertir cómo se frotaba las manos, nervioso, así que le dio un empujoncito para que entrara en la habitación. Cerró la puerta y se marchó.
—Esto… —se rascó la nuca—. Yo… —dudó—. Lo siento —añadió como un pasmarote de pie en mitad de la habitación.
—¿Cómo que lo sientes? —preguntó erguida desde la cama—. Fui yo la que fue a buscarte al agua para poder hablar contigo. Además, espero que no te hayas sentido mal por las acusaciones de mi primo, fueron muy duras y tú no tenías la culpa de nada.
—Tranquila, ya se le pasará —lo dudó.
Carlos era bastante rencoroso.
Desde que Carlos se acostaba con Cayetana, había cambiado mucho. Leo estaba en contra y se lo hizo saber a su amigo. Era el único que decía las verdades como puños, y eso dolía, no gustaba. Jesús también estaba distante con él, además de que apoyaba esa infidelidad. Puede que el fisioterapeuta no llevase demasiado bien haber sido rechazado por Tena.
—Tuviste un ataque de pánico bastante fuerte. Estaba preocupado por ti. ¿Te encuentras mejor?  —preguntó aturullado. Eso de mostrar sus sentimientos lo llevaba mal. Él era más de actos.
—Sí, gracias —contestó con las mejillas sonrosadas. ¿Preocupado por ella? Ya lo sabía por su abuelo y eso la complació. 
—¿Puedo sentarme a tu lado? —balbuceó.
—Es que no sé si es buena idea, estoy sin la prótesis y… —comentó a la vez que se blanqueaban sus nudillos por el agarre de las sábanas. No acabó de hablar que él ya estaba a su lado olfateándola.
—No me importa, Atenea —Leo la interrumpió con voz ronca mirándola a los ojos con las pupilas dilatadas.
Para Leo ella olía tan bien que, hipnotizado por su aroma, no pudo resistir la tentación de acercarse aún más a su cálido cuerpo, entonces rozó la nariz en su cuello y aspiró la fragancia a coco de la crema que se untaba unos segundos antes. Ella se estremeció con el contacto. Al instante sus ojos se desviaron al comprobar que, bajo ese camisón blanco que transparentaba sus senos, sus pezones se habían endurecido. Al instante su miembro se puso muy duro.
Atenea escuchó la respiración de él más rítmica en su cuello. Se percató de cómo subía y bajaba su vigoroso torso y un latigazo de placer recorrió su columna vertebral. Eso hizo que se le erizase la piel y un pequeño gemido la sorprendiera. Suspiró porque, menos miedo e inseguridad, experimentaba de todo. Él la miraba con vehemencia; ella se sentía deseada y su voz interior vitoreaba. Eso era un gran paso para su quebrada autoestima. Nunca nadie sin apenas rozarla la había hecho sentir de ese modo tan especial.
—Me gustas tal y como eres. Con prótesis, sin ella, de todas las maneras… —Tragó saliva—. ¿Puedo?
—¿El qué? —consiguió pronunciar ronca y con torpeza.
—¿Me dejas que acabe lo que estabas haciendo? —Cogió la crema que estaba abierta encima de la mesita de noche y esperó a que respondiera.
Tena se debatía entre la razón y la emoción. La parte racional la torturaba en lo poco sexi que era esa parte de su cuerpo amputada. La emocional, entusiasmada, le suplicaba que se dejara llevar. Y así lo hizo, porque ya estaba hasta las narices de contradecir a su lado más humano y creador. Entonces atendió a su vocecilla interior, esa que apenas se escuchaba y, a continuación, apartó la sábana mostrando con timidez parte de su pierna.
El calor corporal de ambos hizo subir la temperatura en aquella habitación. Leo deslizaba las manos con ternura por la pierna amputada de ella. Observó su cara de agradecimiento y de gusto, y cogió confianza para seguir masajeándola. Como un zalamero se permitió subir un poco más hasta llegar a la ingle de Tena, aunque con más tensión en sus dedos. Estaba muy excitado, tanto que el bulto del pantalón lo delató y ella fue consciente de ello.
Atenea recibía complacida esas caricias y un cosquilleo se acrecentaba en su sexo, así que apoyó la espalda en la pared, bajó los párpados, suspiró y abrió las piernas con descaro indicándole el camino a seguir. 
Leo, con los ojos como platos, no pudo resistirse a acariciar esa parte húmeda de su cuerpo que palpitaba de un modo frenético. Se adentró con timidez y con los dedos trazó por encima del encaje de la braguita pequeños círculos alrededor de su clítoris. Confiado, se aproximó un poco más para colocarse frente a ella. Entre sus piernas. Se quedó a un palmo de esos jugosos labios que estaban entreabiertos jadeando de placer. Se atrevió a introducir la mano por dentro sabiendo que en cualquier momento ella podría rechazarlo, pero no lo hizo. Así que continuó estimulando esa parte erógena que ya estaba lubricada, lo suficiente como para apartar los pliegues de su sexo e introducir uno de sus dedos con suavidad. Tena gimió al instante y susurró su nombre:
—Leo…
—Atenea, cómo me pone que digas mi nombre y lo mojada que estás, joder —añadió soltando después un gruñido.
Ella se mordió el labio inferior para no gritar de placer por lo que le susurraba al oído. Además de que no la escuchasen sus abuelos. ¡Vaya locura! Y, aun así, abrió los ojos indicándole que fuese más rápido. Tena adelantó su pelvis para que pudiese tocarla mejor, abrió aún más las piernas y así dejarle paso. Entonces él introdujo otro dedo y con el vaivén de los mismos, que se deslizaban con frenesí por su sexo, aligeró el movimiento. 
Leo, enardecido, a sabiendas de lo que la estaba haciendo disfrutar, sonrió como un canalla. Ella le correspondió jadeando. Él se sentía rebosante de felicidad. Llevaba tiempo deseando compartir esos instantes con ella. Un sueño húmedo que había adquirido demasiada realidad en más de una ocasión en la cama de su habitación.
Tena notó como la zona que estimulaba Leo se tensaba y un cosquilleo electrizante recorrió su clítoris. El orgasmo se aproximaba.  De un arrebato oprimió con su mano la de él para acompañarlo con más avidez. Al fin, una descarga liberadora explotó en su sexo. Tena no pudo evitar sumergirse en ella, arrugando los ojos, y gemir por el intenso placer que estaba sintiendo. Cuando los abrió, su pecho subía y bajaba, respiraba entrecortado y se encontró con la mirada fascinada de él.
—No me mires así. Me da vergüenza —confesó ruborizada. Leo sonrió con ternura.
—¿Te he hecho daño? —se mofó. Ella lo golpeó en el hombro gruñéndole.
—¡Tonto! —le sacó la lengua.
—Eres irresistible y me parece muy sexi esos ruiditos que haces con la boca. Sabes que te tengo ganas, ¿verdad?— Se acercó ceñudo a sus labios rozándole con el poco aliento que le quedaba. Él seguía encendido y su miembro llevaba rato pidiendo a gritos liberarse de esos apretados calzoncillos.
—Lo sé… —susurró con una sonrisa y tensando los muslos por los últimos coletazos de placer.
—Pero… eres pura y casta —torció el labio el muy guasón.
—¡Tonto! ¿Y?  —protestó ofendida con la respiración entrecortada.
—Sí, lo soy, habiéndote tratado como si no lo fueras. Siento todo lo que te dije. Cómo te traté en el lavabo. Te hubiese follado allí mismo, joder… Eres virgen —añadió. Y se tapó la cara con las manos, abochornado, restregándoselas de arriba abajo. Intentando apartar esa imagen de su mente que lo ponía aún más cachondo.
—Y yo te hubiese dejado que lo hicieras. —Le apartó las manos de su rostro para que la mirase—. Leo, me gustas mucho. Me haces sentir una mujer deseada. Eres el único que con solo una caricia ya me hace temblar. Quiero que sea contigo —aclaró con firmeza, a un suspiro de su cara, estrujándole las mejillas. Leo se removió inquieto haciéndole entender a su parte salvaje que no era el momento.
—No me digas esas cosas, quilla —pronunció con un tono de voz grave—, porque no sé si soy capaz de contenerme. Me tienes loco, joder. —Se abalanzó sobre Atenea estampándole un voraz beso en la boca, que recibió con apremio. Sus manos junto a las de ella recorrieron con temblor cada centímetro de su cuerpo.
Leo estrujó sus pequeños senos y enardecido le bajó la tira del camisón para dar pequeños mordiscos a sus pezones, que se habían endurecido por el nuevo latigazo de placer, también por el modo tan sediento que tenía de acariciarla y de lamer su piel. Atenea, desinhibida, quería más de él, así que le desabrochó el botón del pantalón, abrió la cremallera e introdujo la mano por debajo de sus calzoncillos. Aunque era inexperta, estaba bien informada y era consciente de que ese miembro tenía una gran dimensión. Esas novelas eróticas que leía desde hacía años le habían dado toda la información que necesitaba. Sabía que, si lo acariciaba en los testículos con suavidad y frotaba su miembro de arriba abajo, él se volvería loco y lo tendría a su merced. Y así fue, por un momento, Leo cerró los ojos y con gusto se dejó llevar por la lujuria, pero de repente Manuel apareció por su mente y le cortó el rollo literalmente.
—No sigas… Qué gusto… Para… —jadeó de puro placer sin apenas poder hablar—. Tu abuelo… —respiró entrecortado—. Cómo nos pille así medio vestidos, haciendo manitas, ¡me mata! —A duras penas consiguió apartarle la mano, pero lo hizo por su seguridad.
—No van a venir, tonto —rio con picardía.
—Joder, con la pura y casta monjita —se burló.
—¡Vete a la mierda! —lo aporreó en el pecho y se enzarzaron en una pelea entre risas con cosquillas incluidas sobre la cama.
—Vámonos, si no voy a tener que faltarles el respeto a tus abuelos y no quiero —gruñó frustrado sin poder bajar esa erección.
—¡Ohhh, qué pena! —manifestó con ironía—. Te recuerdo que acabas de embadurnarme en crema y no puedo ponerme la prótesis así. —Se le escapó una risa maliciosa y arrugó los hombros, a la vez que se mordía el labio inferior. Al segundo se sorprendió del bote que dio él de la cama.
Leo la observó tieso como un palo, con cara de circunstancia, mientras se abrochaba los pantalones y ella lo miraba victoriosa porque tendría que quedarse. Estaba deseando que siguiera torturándola de ese modo tan excitante. 
Si él se quedaba, no respondía de sus actos, y ella seguía oliendo demasiado bien. El olor de su sexo seguía impregnado en sus dedos. Encima, tenía la melena rubia revuelta y, para colmo, la jodía se había bajado aún más la tira del camisón dejando uno de sus senos desnudo. Se le hacía insoportable permanecer en esa habitación. Sin embargo, Leo quería desvirgarla con dulzura. Iba a ser su primera vez y pretendía que fuese algo muy especial para ella, para los dos, además de que respetaba mucho a sus abuelos. Así que la opción más razonable fue cogerla en brazos y llevarla a tomar el fresco. A lo que ella se quejó sorprendida y frustrada a la vez. Ambos lo necesitaban como agua de mayo.
—Ahora le cuentas a tu abuelo por qué hemos acabado de esta manera. ¡Desvergonzada! —insinuó Leo mientras reían juguetones cuando sostenía su cuerpo. Las carcajadas provocaron que los abuelos salieran de su dormitorio.
—Pisha, no pensarás en secuestrar a mi nieta, ¿no? —preguntó Manuel divertido. María hizo un grito ahogado cuando vio cómo la llevaba.
—Ahora venimos. Manue, voy a enseñarle lo bonita que está la luna esta noche —explicó erguido y feliz de ver como sus abuelos aprobaban la confianza que había entre ellos.
—Mi niña, espera que le traigo una rebequilla, que por la noche refresca un poco. —Se adentró la abuela a su cuarto para ir a buscarla.
—No creo que le haga falta —susurró Leo a su oído para burlarse de ella. Atenea puso los ojos en blanco. Al instante apareció María con la chaquetilla y se la colocó por encima. Le dio un beso en la frente y le guiñó un ojo con picardía, a lo que ella sonrió agradecida.
—No os vayáis muy lejos que mañana tenéis que madrugar los dos —les recordó Manuel.
—Tranquilo, abuelo, no creo que lleguemos muy lejos —respondió con humor dirigiendo la mirada a su pierna amputada.
—Está en buenas manos. Enseguida la traigo —afirmó orgulloso Leo.
—Lo sé, pisha, lo sé…
Se despidieron de ellos y abandonaron la casa. Leo la llevaba en brazos y caminó por la pasarela de madera que llevaba hasta la orilla de la playa. A ella le dio un escalofrío, se acurrucó en su torso y agradeció la rebeca que le había traído su abuela. Él, con ternura, la apretó con fuerza en sus brazos. Cuando llegaron a la arena la colocó entre sus piernas para abrazarla por la espalda y que sintiese el calor de su cuerpo que aún perduraba.
Estuvieron así unos minutos, en silencio, disfrutando del sonido del suave oleaje y de cómo la brisa del mar acariciaba sus rostros. En varias ocasiones, Leo la oprimió con vehemencia; todavía no se creía que ella estuviese en su regazo en ese preciso instante. En uno de esos apretones la besó en la sien. Ella se dejó querer y cerró los ojos impregnándose de ese gesto tan tierno. 
—¿Puedo preguntarte algo? Si no quieres no tienes por qué contestarme. Lo entenderé.
—Quieres saber por qué no he vuelto a surfear, ¿verdad? —inclinó la cabeza para poder mirarlo a la cara. Él asintió y prosiguió:
—Vi un terror atroz en tus ojos cuando tocaste la tabla de surf en el agua. Yo… —tragó saliva— quiero ayudarte a superarlo. Sé que en el fondo lo echas de menos. Cuando acabas tus clases de yoga y te asomas con disimulo a vernos surfear, tu cara de nostalgia lo dice todo.
«Qué descubrimiento», pensó Atenea, asombrada de que se hubiese fijado en esos momentos en los que la angustia se apoderaba de ella. Creía que nadie se había dado cuenta. Sí, esa era la realidad, pero no era capaz de hacerlo. Sus miedos aparecían cuando pensaba en subirse a una tabla y el aire ya amenazaba con faltar. Apartó sus ojos de los suyos cuando empezaron a humedecerse y observó la infinita oscuridad del cielo estrellado de aquella noche.
Quizás había llegado el momento de contarle a alguien la verdad; esa que nunca confesó a nadie y que dolía más que el desgarro de un tiburón.





Caridad
Capítulo 13
La incapacidad de dar y amar es la causa de todos los conflictos y de todas las frustraciones.
 
—Leo —musitó—, después del accidente caí en una profunda depresión… —siguió relatando.
—No tienes por qué hacerlo. —La rodeó con sus brazos cuando vio que se atropellaba en las palabras. Ella no lo escuchó porque estaba perdida en sus pensamientos. Prosiguió, mirando al infinito, recordando lo sucedido.
—En Hawái apenas era consciente de lo que había sucedido. Estaba medicada hasta arriba y me dejé llevar por la gente que había a mi alrededor. No tenía fuerzas para tomar decisiones ni responsabilizarme de mis actos. Cuando llegamos a Zarautz, semanas después, el doctor y mis padres decidieron quitarme algunas pastillas para que pudiera recuperarme y volver a ser yo. Con la medicación me sentía anulada como persona, me pasaba el día durmiendo, llorando, además de que apenas comía, pero claro era lo único que conseguía calmarme el dolor. —A Leo se le hizo un nudo en el estómago al pensar en el calvario que había pasado—. El equipo médico programó mi recuperación tanto física como psicológica. Me animaron diciendo que podría volver a caminar en unos seis meses con una prótesis y una buena rehabilitación, aunque debía estar fuerte físicamente porque estaba muy débil. En el accidente había perdido muchísima sangre. Eso me alentó y empecé a trabajar duro. Incluso me dijeron que lograría volver a surfear. ¿Te imaginas? Podría llevar la vida que tenía antes. Error, qué ingenua fui. Adaptarme a la prótesis me costó horrores porque en mi interior la rechazaba. Leo, fueron muchas caídas, muchos volver a empezar… Sin embargo, lo conseguí y me sentí orgullosa de mí misma y de lo que había logrado en un año.
—Si no quieres continuar no pasa nada, de verdad, Atenea. Si tú me dejas estaré a tu lado cuando necesites hablar —expuso apesadumbrado al notar cómo le temblaba la voz.
—Estoy bien. Quiero hacerlo. —Tena apretó con las manos las de él, que reposaban en sus rodillas. Sabía que para Leo tampoco estaba siendo fácil escucharla por la tensión que percibía en su cuerpo—. Unos días estaba eufórica; otros, completamente deprimida y sin querer salir de la cama. Los efectos de la ansiedad, ¿sabes? Una mañana creí estar capacitada para volver a subir a una tabla así que preparé la prótesis de agua, tenía hasta un pie antideslizante especial para surfear. Mis padres querían que me adaptara lo antes posible, por eso me facilitaban todo lo que necesitara para llevar una vida lo más normal posible. Entonces cogí la mochila y la tabla, con un temblor en mis extremidades, y fui hasta la playa que tantos buenos ratos me había dado. De todos modos, ese día parecía no ser el acertado para volver a intentarlo, aun así, mis ansias me pudieron. Mi médico me dijo que aún no estaba preparada, seguía anémica. Los psicólogos decían que todavía seguía traumatizada por lo sucedido y mis padres preferían que estuviese más recuperada y segura de mí misma. Yo, que estaba enfadada con el mundo, quería demostrarles a todos lo equivocados que estaban.
—Eres una chica muy valiente. —Leo la besó en lo alto de la cabeza con ternura. Aunque un pellizco en su corazón lo advirtió de que iba a oír algo que no le iba a gustar.
—Era un día gris, incluso lloviznaba, el mar estaba choppy, bastante revuelto. Ya sabes que allí las condiciones climatológicas no son como los días soleados de Cádiz. Estamos acostumbrados a surfear con mal tiempo. Aun así, las olas eran perfectas para cabalgar sobre ellas. Puse la parafina con mimo, ¡cómo había echado de menos ese olor a pino y a cera de abejas! —Hizo una mueca con nostalgia—. Me puse el neopreno, me até el leash al tobillo, cogí la tabla con decisión y remé encima de ella hasta la zona de lineup. —Tena rompió a llorar.
—Tranquila, preciosa —Leo la consoló atrayéndola más a él sin imaginar lo que le iba a contar.
—Cuando intenté ponerme de pie, no podía, me costó una barbaridad. Al fin con algo de torpeza lo conseguí, pero una ola me empujó con furia y salí despedida de la tabla. Intenté volver a subir a ella y me fue imposible. Mi cuerpo no respondía, estaba entumecido y me ahogaba. No dejé de luchar hasta que… —bajó los párpados destrozada— me rendí, Leo. Una parte de mi mente me recordó que ya nada volvería a ser lo mismo. Yo ya no era la misma. Para qué continuar batallando por una lucha que estaba perdida, así que dejé de hacerlo. Quise morir. Dejé mi cuerpo a merced del mar y poco a poco fue sumergiéndose a las profundidades. Qué mejor manera de morir junto al que me lo había dado todo —lloró desconsolada.
—Atenea, estás aquí conmigo. ¡Ey!, mírame. —La giró para que se quedara frente a él, a continuación, la cogió por las mejillas y la besó por toda la cara, entonces probó el amargo y salado sabor de sus lágrimas—. Eres maravillosa, ¿lo sabes? Cuéntame qué es lo que ocurrió para que volvieses a nacer y ahora estés aquí conmigo viviendo este momento tan especial —le habló con carraspera porque tenía una necesidad imperiosa de llorar a su lado. Aguantó como pudo porque quería animarla por encima de todo.
—Me hundía cada vez más y… —hipó varias veces— de repente una mano me agarró del brazo y tiró con fuerza de mí. Estaba tan centrada en volver a surfear que no me había dado cuenta de que un surfista se encontraba por allí cerca. El hombre se percató de la prótesis que llevaba y no quiso perderme de vista al comprobar que en varias ocasiones había mostrado inseguridad cuando quise coger la ola. Al instante, con una fuerza atroz, cargó mi cuerpo encima de su tabla hasta llegar a la orilla. Me estiró sobre la arena con cuidado y me reanimó. Cuando fui consciente de lo que había pasado, le agradecí lo que hizo. Apenas cruzamos palabras entre nosotros, ni siquiera juzgó mi comportamiento. Poco después, cuando me encontré un poco mejor, me acompañó hasta mi casa. Le pedí que, por favor, no les dijera nada a mis padres. No he vuelto a ver a mi salvador ni a saber nada de él.
—Era un ángel. —La estrujó de los pómulos a la vez que le sonreía. Ella le correspondió, aunque sollozando—. ¿Te das cuenta de que has vuelto a nacer? —Tena asintió sorbiendo por la nariz—. Sé que lo que te voy a decir puede sonar muy egoísta, pero todo lo que te ha pasado te ha llevado a estar aquí, ahora, conmigo. Qué la virgen del Carmen me perdone, pero soy el hombre más feliz del mundo teniéndote ahora entre mis brazos. Probablemente ahora estarías en Hawái cogiendo la mejor ola del mundo, la Pipeline. Y yo acordándome de ti como cada verano… —Leo deslizó el pulgar con dulzura por sus mejillas, mientras ella reía y lloraba a la vez por su reflexión.
—¿Conoces la Pipeline? Vaya pregunta te hago… —Sonrió con admiración algo más tranquila. Por muy buena que fuera en el mundo del surf nunca se atrevió a cabalgar sobre esa ola mortal en la que solo unos pocos lo intentaban.
—Es uno de mis propósitos —respondió él imaginando esa impresionante ola con la mirada perdida—. Es el sueño de cualquier loco del surf. Pasar por el tubo del Santo Grial del surfing. Es un regalo de la naturaleza ver el mar alzado majestuosamente, con esa agresividad, a unos diez metros de altura. Esa ola legendaria me lleva de cabeza, como tú… —le guiñó un ojo—. Se creía que ese monstruo era indomable y, fíjate, Phil Edwards lo consiguió. Han muerto muchos surfistas. Sin embargo, el que lo consigue ¡es el puto amo! —Levantó los brazos celebrando que algún día fuese él mismo el que estuviese en Hawái avanzando por ese tubo infernal. Ambos rieron a carcajadas.
—Dime, ¿cuál es el tuyo? Aparte de volver a subir a una tabla, porque yo te voy a ayudar a superar ese trauma. —Ella hizo una mueca, agradecida, con cierta nostalgia. Iba a ser un gran reto en su vida, aunque con Leo a su lado parecía más llevadero.
—Ya lo estoy cumpliendo. El yoga me ha aportado todo lo que necesito para ser la mujer que soy hoy en día. El yoga me ha traído hasta ti, también. Creo que no puedo pedir más. —Sonrió con dulzura.
—Me tienes loco, guachisnai —gruñó de deseo. La besó con tanta fuerza que terminaron los dos revolcándose sobre la arena para acabar abrazados.
—Y tú a mí —Tena rozó la nariz con la suya y permanecieron estirados uno frente al otro durante un buen rato.
—No eres la misma. Eres incluso mejor —susurró robándole un beso—. ¿Y qué es eso que te ha aportado el yoga? ¿Sexo tántrico? Y por eso sigues casta y pura —Leo se burló de un modo sugerente a la vez que con sus dedos acariciaba el muslo interno de ella. 
—No es eso, tonto. —Le sacó la lengua—. Mi maestra, Miriam, en la formación de yoga nos explicó que somos como una espiral. La Espiral Esenia simboliza: «el proceso de crecimiento y evolución del ser. Representa el proceso de volver al mismo punto una y otra vez, pero en un nivel diferente, de modo que todo se ve con una nueva luz».
—Tú, guachiasnai, eres muy sabia —susurró con admiración.
—Deja de llamarme así —se quejó pensando que se estaba burlando de ella. Todo lo contrario, Leo quiso saber más.
—Sigue. Y ¿en qué se basa ese proceso? —preguntó interesado.
—Deberías asistir a mis clases. Aunque, bueno, no asistes, pero es como si estuvieras allí. No has dejado de observarme desde que hice mi primera sesión en el club —puntualizó con retintín. «Pillado» pensó él.
—Además de sabia, observadora… —le pellizcó la nariz.
—«Escuchar te impulsa a discernir, discernir te anima a actuar, actuar te ayudará a aceptar, aceptar te permitirá comprender, comprender te prepara para amar —Leo aprovechó para robarle otro beso— amar te hará entrar en silencio y el silencio te abrirá a una nueva dimensión de la escucha. Su profundidad y eficacia serán mayores. Con lo que entrarás en una nueva y más elevada espiral evolutiva». Así ha sido mi vida desde que fui consciente de que debía seguir luchando, creciendo y evolucionando como persona.
—Eres como una balsa de aceite… —susurró fascinado.
—Vaya…No sé qué decir. Gracias por el piropo, aunque nunca me habían cotejado con el aceite. 
Juntos rieron a carcajadas por la comparación de Leo. Cuando los carrillos de los mofletes comenzaron a doler, se abrazaron con ternura disfrutando de ese silencio que dejaba paso al amor. Se quedaron así un rato, observándose, sobre la arena fría con el sonido del mar de fondo, hasta que se percataron de lo tarde que era.
Era casi media noche. Había llegado el momento de volver a casa y decir adiós hasta el día siguiente. Leo la cogió en sus brazos, la acurrucó de nuevo en su torso y la llevó al interior de la casa de sus abuelos dejándola sobre la cama de su habitación. Manuel y María los escucharon y les dejaron intimidad para que pudiesen despedirse.
—Te quiero mañana en mi meditación matutina, ¿vale? No vuelvas a dejarme sola. Te eché mucho de menos los días que dejaste de hacerlo —lo regañó.
—Nunca te voy a dejar sola —le habló con suavidad al oído, al mismo tiempo que la arropaba con la sábana—. Estoy deseando verte abrir los ojos, contemplar el brillo del sol en tus pupilas y besar tus deliciosos labios.
—Eso te ha quedado muy poético. —Torció el labio.
—Tengo que compensar las palabras que te dije en el bar de Manolo: Pienso follarte hasta borrar el límite entre los dos… —canturreó suspirando algo avergonzado.
—Esas también me gustaron —contestó sugerente y mordisqueó el labio inferior de él. Enseguida se fundieron en un irresistible beso.
—Tengo que irme, quilla —se apresuró a decir con la respiración entrecortada y un bulto prominente debajo del pantalón. Leo se levantó con rapidez de su lado como si lo quemara—. Vas a matarme… ¡Qué dolor de huevos voy a tener esta noche, joder!
Leo la besó en la frente con rapidez y ella se quejó por su distanciamiento. Haciendo caso omiso a sus súplicas, él agarró la manilla de la puerta con la mano temblorosa para irse.
—Espera, no te vayas —insistió Tena. Él resopló—. ¿Qué va a ser de nosotros ahora? Mi primo sigue enfadado y no quiero que haya mal rollo entre vosotros.
—Me importa una mierda lo que diga tu primo, o Jesús —arrugó la frente—. Decide tú qué hacer con nosotros. 
—Prefiero que en el club nos mantengamos alejados. Somos profesionales y quiero respetar el área de trabajo. No quiero que mi primo piense que lo que sea que tenemos podría interferir en la escuela.
—¿Y qué es lo que tenemos? —preguntó con un tono de voz grave volviéndose a acercar a ella para trepar sobre su cuerpo.
—¿Una relación de pareja? —contestó Tena mordiéndose el labio inferior. Él asintió y le comió la cara a besos. Rieron divertidos y, remoloneando, se despidieron hasta el día siguiente.
Una nueva espiral se iniciaba para los dos, sin saber si el amor que sentían el uno por el otro iba a ser suficiente para llegar a una dimensión de escucha, en lo más profundo de su corazón.
∞∞∞
 
Era una mañana en la que el sol brillaba con intensidad como en la gran mayoría de días por esas tierras del sur. Atenea estaba emocionada, con una enorme sonrisa dibujada en los labios. Iba a ser el principio de un nuevo ciclo así que cruzó las piernas, se posicionó en flor de loto y realizó varias respiraciones profundas antes de entrar en la meditación.
Leo apareció al cabo de un rato, después de haber corrido por la orilla. Se puso frente a ella con cuidado de no hacer ruido. Agitado la observó con una sonrisa de oreja a oreja. Quería respetar su serenidad, pero le era imposible. Movió la mano de lado a lado frente a su rostro para ver si lo miraba, también le sacó la lengua, incluso le hizo carantoñas para hacerla reír, sin embargo, Tena ni se inmutó. Así que desistió y se colocó a su lado en el más absoluto silencio. Como pudo cruzó las piernas en su misma posición, quejándose de un tirón que le había dado. Cuando al fin cogió la postura, pensó en que solo habían estado separados unas horas y ya la había echado muchísimo de menos.
Después de unos veinte minutos de paz, Atenea abrió los ojos, movió la cabeza en su dirección y sonrió al verlo; parecía un niño bueno. Sorprendida admiró la postura en la que estaba sentado y de la que con anterioridad lo había escuchado quejarse. Alargó la mano para coger la suya con suavidad y él se estremeció. Cuando Leo abrió los párpados, la observó, y con el rostro sereno y un brillo en los ojos le transmitió toda la felicidad que sentía en su corazón.
—Buenos días, guachisnai —susurró.
—Buenos días —le gruñó con guasa, aunque esa palabra que utilizaba para hacerla rabiar la percibió de un modo muy tierno esta vez.
Se chincharon como dos críos mientras sacudían la arena del pañuelo. Leo le cogió la mochila y juntos fueron de la mano para ir hasta el club. Sin embargo, respetaron el pacto del que habían hablado. En cuanto llegaron al pasillo que formaban las tablas de surf, se soltaron a regañadientes de Leo. Él no acababa de estar de acuerdo, aun así, lo respetó. La besó con rapidez y algo frustrado añadió a su oído:
—Te sigo robando besos incluso teniéndote a mi lado. Esta espiral no funciona, quilla. —Mordisqueó su labio y ella no pudo más que retorcerse de la risa antes de entrar por la escuela.
Dentro del club pasaron inadvertidos porque no querían ser la comidilla de los clientes. Lo último que deseaban era crear conflicto en la escuela, que funcionaba a las mil maravillas. Cada uno tenía su puesto, que llevaban con total responsabilidad. En su tiempo libre ya podrían recrearse en ese ansiado encuentro íntimo y personal.
De lo que no fueron conscientes fue que antes de soltarse la mano más de uno se percató del gesto, lo que, por cierto, no gustó nada.





Fe
Capítulo 14
La fe es una fuerza que no tiene reglas, pero está llena de vida, y debe nacer en tu pecho.
 
—Leo, voy a saludar a Martina, entra tu primero —indicó Tena dirigiéndose a la tienda de souvenirs que levantaba persianas en ese instante.
Atenea se acercó a ella por detrás y le hizo cosquillas en la cintura. Martina dio un respingo y a la que se giró la abrazó entusiasmada al ver que ya se encontraba mejor. Incluso observó que tenía muy buena cara. Todos los amigos se habían enterado del ataque de pánico que sufrió en el agua y estaban preocupados por su estado. Durante el fin de semana Atenea no contestó mensajes, ni atendió llamadas, porque no se había sentido con fuerzas para hablar con nadie.
—¿Te encuentras mejor, Tena? —preguntó cogiéndola con afecto de las manos.
—Sí, tranquila. Cosas del pasado que aún quedan enquistadas y son difíciles de superar. Por cierto, quería comentarte algo —titubeó—. Aún no he hablado con Sandra, es todo muy reciente, y quería que lo supieses de mi boca antes de…
—Pero… ¿Qué pasa? Cuenta de una vez. ¡Me estás poniendo nerviosa!
—Estoy saliendo con Leo —susurró con un buen fogonazo en las mejillas. La amiga abrió los ojos como platos.
—¡¿En serio?! —exclamó entusiasmada dando pequeños saltos de alegría. Tena asintió con una gran sonrisa—. Todos sabíamos que acabaríais juntos.
—¿Todos? ¿Rocío también? —añadió sorprendida.
—Esa la que más. De ahí el resentimiento hacia ti, pero tú ni caso. Nunca ha llegado a tener nada serio con él. Ella sabía con la pasión que hablaba siempre de ti cuando te recordaba, cuando te veía en la televisión participando en los campeonatos de surf. Leo nunca tuvo novias y de algún modo creo que tú eras su causa frustrada. 
—Vaya… —murmuró apenada—. Empiezo a recordar muchas cosas de cuando éramos unos niños y me produce nostalgia lo unidos que estábamos. No lo valoré ya que estaba demasiado centrada en el surf —se disculpó—. Imagino que mi subconsciente empieza a progresar adecuadamente. —Hizo una mueca, conmovida, pensando en él, recordando lo de anoche y lo que acababa de decirle Martina—. De todas formas, Rocío me da igual. Lo que me sabe mal es que por mi culpa Carlos, Jesús y él acaben con su amistad. 
—No puedes responsabilizarte de esos cavernícolas. Ya se espabilarán. Los tres mosqueteros, así es como los conocen por aquí, han sido unos puteros, unos fiesteros y folloneros. Desde que llegaste a Conil, Leo ha dado un cambio de ciento ochenta grados y se apartó de esas noches desenfrenadas. El trío se ha deshecho y el ego varonil se puede haber visto amenazado. Siguen siendo como críos —resopló.
—Tú…—dudó en continuar— ¿Con Jesús?
—Tengo la esperanza de que el día que se dé cuenta de que existo, quizás ya tenga pareja y pueda darle una buena patada en el culo. Mientras tanto mis hormonas sexuales fantasean con él. —Rieron intentado verlo desde un punto de vista más cómico.
—Este viernes hacemos salida de chicas para hablar y degustar ese rebujito tan rico que tiene Manolo en el bar. Hablo con mi prima, ¿vale?
—Perfecto. —Se despidieron con un enorme abrazo, aunque antes de que siguiese caminando hacía el club quiso advertirle de algo—. Una cosa —frenó en seco a Tena—, el único consejo que te doy es que no te creas todo lo que dicen por ahí de él. Leo levanta muchas pasiones y hay mucha zorra asquerosa suelta.
—Gracias —Atenea, como una guerrera, levantó el brazo enseñando el minúsculo pero fibroso músculo que tenía.
Tena subió las escaleras con rapidez; apenas tenía quince minutos para cambiarse. En cuanto entró Jesús la levantó por las axilas y comenzó a darle vueltas alegrándose de que ya estuviese mejor.
—¡Bienvenida! ¡Mi rubia! —transmitió con ímpetu. La colocó frente a él para darle un sonoro beso en la mejilla. Jesús se había encaprichado de ella, aunque no era bien bien amor lo que sentía, más bien lo excitaba a límites insospechados.
—Hola, Jesús, gracias —Ella algo agitada movió la cabeza de un lado a otro y encontró lo que buscaba.
Desde recepción, en el rincón donde guardaban el material, Leo los miraba exasperado, mientras hacía el mantenimiento a su quiver, que era su colección personal de tablas de surf. Sabía que el fisioterapeuta lo estaba chinchando. La entrada al club esa mañana había sido de lo más fría con sus amigos, además de que los había visto de soslayo fuera justo cuando Atenea y él se besaban.
—Tena, ¿puedes venir a mi despacho? —preguntó Carlos alzando la voz.
—Sí —respondió temiéndose lo peor, aunque no le importaba lo que le dijera sobre Leo. Las palabras de Martina habían resultado ser reconfortantes para seguir confiando en él. —Nos vemos luego, Jesús. A este paso no llego a las clases —resopló aún con la mochila al hombro. Advirtió a Leo con la mirada que no se preocupara, ya que su ceño seguía fruncido desde que el amigo la había cogido en brazos. 
Atenea entró en su interior, cerró la puerta y se sentó en una de las sillas.
—Buenos días primo, me quedan diez minutos para empezar la clase y tengo que cambiarme. ¿Qué quieres? —expuso apresurada.
—Os he visto —murmuró adelantando su pecho, hincando los codos y cruzando las manos sobre la mesa.
—¿Y? Te lo dejé bien claro, Carlos —Se dejó escurrir sobre la silla, agotada—. ¿Qué tienes en contra de Leo?
—Utiliza a las tías para follar, nada más —concluyó de un modo brusco.
—¿Esa es la percepción que tienes de tu amigo? —Se enderezó, cansada del mismo tema.
—Es mi amigo, pero sé del palo que va con las mujeres. Además, tú eres mi prima, encima eres… —Ella no lo dejó acabar.
—¡Virgen! ¿En serio? ¡Por ahí no paso! —Se levantó de la silla enfurecida—. ¡Por Dios! ¡Eso ha sonado muy machista! ¿Me he convertido en una de esas playas desiertas y paradisiacas de las que nadie puede disfrutar? Lo que haga con mi cuerpo no le importa una mierda a nadie.
—Quilla, no te pongas así. Tranquilízate. —Se quiso acercar a ella para darle consuelo, aunque no lo dejó.
—Quizás te estás equivocando con él —concluyó antes de girarse para salir indignada del despacho.
—Tiempo al tiempo, prima.
De un portazo Tena se dirigió con furia hacía los vestuarios. No miró a nadie, aunque sí percibió los ojos inyectados de Leo a su espalda. Le quedaban cinco minutos para cambiarse. Cuando estaba de pie frente a su taquilla, en ropa interior, a punto de ponerse los shorts, alguien la sorprendió y la atrapó entre sus brazos.
Leo la oprimió con su cuerpo contra la pared. No sabía si la calentura que tenía era por lo dolido que estaba por la conversación que había mantenido ella con su primo o lo excitado que se había puesto al verla así, semidesnuda. Así que lamió con fervor su cuello y un reguero de besos lo llevó a mordisquear el lóbulo de su oreja a la vez que apretujaba uno de sus senos. Enardecido apretó su más que evidente erección contra el sexo palpitante de ella.
—Gracias —musitó con un tono de voz grave cerca de su boca. Leo había oído toda la conversación.
—¿Por qué? —suspiró excitada.
—Por confiar en mí. —Pasó la lengua por sus labios—. Tu primo es un capullo por todo lo que te ha dicho y además no me gusta que Jesús te llame «mi rubia» —Ella le hizo una mueca burlona al ver cómo había salido su lado más primitivo—. Gracias, también, por encontrarte así después del mosqueo que llevo. Me tienes loco, guachisnai… —añadió mientras le daba pequeños mordiscos en el mentón. 
—Tengo que irme, Leo —ahogó un gemido de un modo lastimero—. Explícame cómo bajo esta calentura en tres minutos. ¡Además! ¿Qué haces aquí? —le cuestionó algo más lúcida—. No has cumplido el pacto. Hoy os estáis luciendo los tres mosqueteros. —Lo observó con atención para ver su reacción. Una punzada de celos la había atormentado cuando habló con Martina.
—¿Quién te ha dicho eso? —se apresuró a preguntar y, ofendido, se apartó de ella con brusquedad.
—Martina. —Esperó unos segundos antes de continuar—. También me ha dicho cosas buenas de ti, no te preocupes —Lo acarició en la mejilla. A continuación, se acabó de vestir y cuando estuvo lista le dio un suave beso en los labios. Antes de salir, Tena volvió a mirar el reloj—. Ya no llego puntual, mierda —se lamentó.
—Atenea —la llamó en mitad del vestuario sacando pecho para mostrarse convincente. Ella se giró—. Nunca habrá otra como tú —confesó con voz ronca. Ella con una tierna sonrisa se acercó hasta él, de todas formas, ya llegaba tarde, así que lo rodeó por el cuello y hundió los dedos en su cabellera desfilada.
—Lo sé, tonto… —susurró—. Eso también me lo han dicho y no creo que me merezca tantos honores después de tantos años —A Tena le encantaba acariciar las hebras de su cabello que por las puntas estaba más desgastado de tanta exposición al sol. 
—Yo… esto… te… —Tragó saliva y no se atrevió a soltar lo que más le quemaba en el centro de su ser—. Vas a llegar tarde, va, vete, guachisnai. ¿Qué van a pensar tus alumnos de la perfecta yogui? —La palmeó en una de sus nalgas.
—Pues que no lo soy. —Le sacó la lengua.
Caminó de nuevo hasta la puerta de un modo camaleónico y se giró para tirarle un beso al aire, hecho que provocó una carcajada a Leo.
∞∞∞
 
Los días iban pasando y la relación entre la pareja se fue afianzando a pasos agigantados. A las puertas del fin de semana, Atenea y su prima quedaron con Martina en el bar de Manolo para hablar de los últimos acontecimientos. Más que nunca necesitaba una charla con esas insensatas. Quién mejor que ellas para hablar de sexo ahora que se sentía preparada para mantener relaciones con Leo, y unos consejos de alguien más experimentado no vendrían nada mal.
Manolo en cuanto las vio entrar salió de la barra y se fundió en un abrazo con cada una de ellas, para luego acabar besando con pasión a su churri, que así era como llamaba a Sandra desde que habían formalizado su relación.
—El pisha y tú hacéis muy buena pareja. Me alegro un montón por vosotros. Lo quiero mogollón y sé que tenerte a su lado es lo mejor que le ha pasado en su puñetera vida. —Manolo habló con tanto sentimiento que Tena se emocionó. Al fin uno de sus amigos la aceptaba y se mostraba alegre por su relación. Ella se lo agradeció, y el dueño del bar fue en busca de una jarra de sangría bien fría para celebrarlo.
La noche de chicas transcurría entre chismes, risas y más de un zasca a los chicos que se acercaban para entablar más que una conversación con Tena. Después de un par de jarras, y de relatar con pelos y señales todo lo sucedido con Leo, Sandra sin tapujos le preguntó a qué esperaba para estrenarse. Ella algo frustrada les confesó que lo estaba deseando, sin embargo, él insistía en que debía ser algo especial.
—Dice que tengo que estar segura porque no quiere hacerme daño. Y cito: <<antes de hacerlo vamos a disfrutar de cada centímetro de nuestra piel para que cuando llegue el momento haya la menor tensión posible>>. No sé qué pensar… —Atenea se encogió de hombros.
—Pues vaya con el pisha, nunca me lo hubiese imaginado tan romanticón después del currículum que tiene —confesó Sandra, asombrada, dándole un sorbo a su copa.
—Está enamorado de ti hasta las trancas, Tena —afirmó Martina con decisión—. A ver, yo hablo bajo mi experiencia. Solo con sexo tratas de satisfacerte lo máximo posible y satisfacer sin ningún lazo afectivo más que el de la lujuria, para no llegar a crear expectativas por parte de ambas personas. Cuando hay sexo con amor la cosa cambia. Cada caricia te sabe a gloria, cada mirada te abrasa la piel… De lo que menos tienes ganas es de que eso se acabe y si te la endiña, se acabó la magia. —Las tres rieron a carcajadas—. Probablemente Leo está más que harto de solo eso y ahora ese vínculo que habéis creado es algo mágico. Para él puede que sea también su primera vez. Está loco por ti.
Atenea comenzó a llorar de un modo desgarrador, hipaba emocionada, además de estar achispada por lo que había ingerido. Martina había descrito de un modo tan bonito el acto que ella misma ya visualizó, ese especial momento, y sus muslos se tensaron excitados. El alcohol parecía recorrer su cuerpo con el mismo cosquilleo que le provocaba Leo solo con rozarla. Necesitaba hablar con él. Así que se disculpó con ellas un minuto para salir del bar y decirle por teléfono a Leo que lo necesitaba dentro, duro y fuerte. ¡Ya! ¡Madre mía! La sangría había hecho estragos en su mente libidinosa. 
Ilusionada y falta de su cuerpo, de sus besos, de sus caricias… marcó en varias ocasiones el número de él en su móvil, sin embargo, no le contestó. Por casualidad, Rocío con un pronunciado escote y su exuberante pecho paseaba por allí con otras mozas del pueblo. Con una sonrisa babilónica y malvada se acercó hasta ella.
—Atenea, qué casualidad —la sorprendió dándole dos besos envenenados—. Qué sola estás. ¿Te encuentras bien? Ya me han explicado que no acabas de superar la maravillosa vida de modelo y surfista que tenías antes. Te entiendo, debe de ser demoledor verte así —dijo con sarcasmo fijando la vista en su pierna amputada.
—¿Qué quieres? No te hagas la simpática conmigo porque no te pega. Al grano —Tena guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón corto y puso los brazos en jarras, en un gesto altivo. Ya la esperaba hacía días porque sabía que no se iba a quedar tan tranquila en cuanto supiese sobre la relación de ellos dos.
—Leo es un semental, querida. Necesita una fémina como yo y no una mojigata. Te quedan los días contados. —Rocío imitó su postura.
—Y ¿qué tienes tú de especial que no tenga yo? —preguntó encarándose a ella.
—Que me gusta el sexo duro y salvaje. —Se acercó a Tena para hablarle al oído—: Tiene una polla tan grande que a una puritana como tú la va a desgarrar. Y te va a provocar tanto dolor que acabará aburriéndose de tus quejidos de pija remilgada. Te puedo asegurar que él no repite con la misma y conmigo ha sido con la única que lo ha hecho porque le he dado sexo del bueno y hemos follado en cualquier parte.
A Atenea una punzada de celos le pellizcó el estómago.
—Leo ha encontrado en mí muchas actitudes de las que tú careces. Te equivocas cuando crees que solo busca sexo en una mujer.
—Tiempo al tiempo, bonita. —Aquellas palabras volvieron a resonar en sus oídos. Las mismas con las que le había advertido Carlos. Parecía que todos se habían puesto de acuerdo en fastidiarle su relación—. Los hombres son muy básicos y lo único que buscan es un buen polvo. Fíjate, apenas ha tardado unos días en acudir a mí —comentó mientras abría la cremallera de su bolso.
—¡Eres una embustera! —añadió descompuesta rechinando los dientes porque la inseguridad volvía a recordarle que estaba incompleta—. No ha estado contigo. —Respiró en varias ocasiones.
—Claro que no, pero lo estará. Mira… —Entonces le enseñó la pantalla iluminada de su móvil en la que minutos antes le había escrito el tercero en discordia. Atenea observó que habían pasado apenas quince minutos de su llamada.
—Luego hablamos, ahora no puedo… —leyó con la voz quebrada.
—¿Ves? Me necesita para desfogarse. Pobrecito, mi pisha, debe de estar desesperado. Necesita una noche loca, luego será todo tuyo, bonita, no te preocupes. 
—¡Vete a la mierda! —consiguió pronunciar y fue directa al bar.
A Tena no le quedaron ganas de volver a llamarlo ni de contrastar su versión, estaba hundida y lo único que quería era volver a su habitación, cobijarse bajo las sábanas a la vez que su prima la abrazaba para consolarla. Quería confiar en él, sin embargo, Rocío tenía razón. ¿Qué podía ofrecerle una chica amputada, inexperta en el sexo y rota por dentro?
Al día siguiente, en cuanto Atenea se despertó comprobó la infinidad de llamadas y mensajes que le había dejado Leo en su móvil. No los leyó ni tampoco lo llamó. Dejó el teléfono a un lado y mientras giraba la silicona para ir desenrollándola por su pierna con cuidado y encajar después la prótesis, lo maldijo por haber roto su estabilidad emocional y equilibrio. Cuando ya estuvo preparada y vestida, sacudió malhumorada a su prima, que aún dormía a pierna suelta con una baba resbalando por la comisura de los labios. Ya era tarde y debían bajar lo antes posible al restaurante para preparar las mesas del almuerzo. Ese día en El Palmar iba ser una jornada muy larga.
Tena siguió maldiciéndolo en voz alta y con la almohada descargó toda su rabia sobre la cama. Sandra se levantó sobresaltada.
—¡Pero bueno! Buenos días, primi, parece que te has levantado con mucha energía. Puedo llegar a imaginar a quien estás atizando con ella —se guaseó intentando poner un toque de humor a la situación.
—No sé si a ella o a él… —añadió dando otro mamporro.
—No tienes pruebas. Rocío es una chufla, vamos, una mala persona y embustera. Me parece increíble que te creas sus palabras —manifestó ya con un tono más severo.
—¡No ni ná! Vi el mensaje, Sandra. No me cogió la llamada que le hice pocos minutos después de ese puñetero WhatsApp. Fijo que quedaron para verse y por eso no me contestó.
—Te estás comiendo la olla por nada. A ver, ¿tú no eres una de esas tías zen que vive el aquí y ahora, el momento presente…? Anda y aplícate el cuento yogui —se burló de ella y recibió un gruñido por parte de Tena.
Una vez que comprobó que la prótesis estaba bien encajada, salió de la habitación como alma que llevaba el diablo. Sandra, con una mueca guasona, volvió a tumbarse para aprovechar cinco minutos más, que ya iban veinte desde que había sonado el despertador.
Durante el día todos fueron conscientes del mal humor de Atenea, un mal humor que se incrementó en cuanto vio que alguien con cara de pocos amigos aparecía por las puertas correderas del restaurante. El abuelo se acercó hasta él para relajar la situación, sabiendo que las miradas acusatorias de ambos eran más que evidentes.
—Quillo, ¿qué le has hecho a mi nieta? No habéis cambiado. —Torció el labio risueño—. Seguís siendo los mismos chiquillos de entonces. —Lo palmeó en la espalda.
—Manueee… A eso he venido. Ni yo mismo lo sé. —Arrugó los hombros—. Llevo todo el día intentando hablar con ella —resopló cruzado de brazos y apoyándose en uno de los marcos de la puerta.
—Voy a decirle que se tome un descanso. Hoy ha habido mucho curro, debe de estar agotada y lo que sea que os ha pasado tampoco la ha ayudado.
Manuel fue hasta donde estaba Tena y le comentó que ellos acabarían de recoger. Ella se lo agradeció con un abrazo y aprovechó para lanzarle una mirada asesina a su observador. Subió por las escaleras que había cerca de la barra del bar al primer piso, se dirigió a su dormitorio y justo cuando iba a estamparle la puerta en sus narices, Leo la frenó.
—¿Se puede saber qué te he hecho? —preguntó tensando el brazo, ya que la intención seguía siendo cerrarle la puerta en los morros.
—Qué me has hecho y qué le has hecho, ¿no? —Tena puso los brazos en jarra y se quedó erguida en mitad del dormitorio. Entonces Leo aprovechó para colarse en él.
—Esto parece un jodido trabalenguas. ¿Puedes hablarme con claridad? —añadió sin entender.
—¿Dónde estuviste anoche? —le cuestionó con una mirada inquisidora.
—En casa —respondió con normalidad. Ella arrugó la frente y se giró dolida—. Me dijiste que ibas a estar con tus amigas, pensé en ir a ver a Manolo, pero sabía que estabais allí y no quería molestarte. Sabes —susurró sugerente —que no hubiese podido resistirme a incordiarte con mis besos. —Leo se acercó para rodearla con los brazos por la cintura y depositar sus labios en la clavícula descubierta de ella.
—¡Déjame! ¡No me toques! —Tena se deshizo de su abrazo enseguida porque una caricia más y hubiese ahuyentado a sus demonios. Y era algo serio lo que debía hablarse—. Anoche vi el mensaje que le enviaste a tu ex. —Lo miró a los ojos con fijación buscando sinceridad por su parte—. Te llamé y no me contestaste. En cambio, a Rocío sí que lo hiciste diciéndole que hablarías con ella después.
—¡Qué corahe! ¿Mi ex? ¿De dónde has sacado eso? —resopló cansado y enfurecido de que Rocío metiera las narices donde no la llamaban—. Estuve toda la noche jugando a la playstation con mi hermano. El muy carajote la trajo de ves a saber dónde y con qué dinero la había comprado —explicó desconfiado, recordando el encontronazo con Eddie cuando lo vio entrar por la puerta de su casa con lo último de Sony. Su hermano lo convenció con buenas palabras para picarlo y viciarse juntos con la videoconsola—. Dejé el móvil en mi habitación y no lo oí. Y… tan buenas amigas sois ahora que os enseñáis los mensajes y todo… ¿No te enseñó el de antes? —Se cruzó de brazos molesto.
—No —musitó bajando la mirada. Su mente racional le había jugado una mala pasada y empezó a ser consciente de ello.
—Rocío quería quedar conmigo y le contesté que ya no quería saber nada de ella. Mi hermano acababa de entrar por la puerta, y le puse que ya hablaríamos después. ¡Joder, Atenea! Para decirle de una puta vez que estoy saliendo contigo, que me deje en paz y que me olvide.
—Yo… —susurró confundida.
—Dijiste que confiabas en mí. ¡Hostia! ¡Se acabó! ¡Estoy harto! —Leo salió de la habitación enfurecido, cerró la puerta de un portazo y se fue dolido e irritado por la discusión en la que se había visto envuelto sin tener nada que ver—. Esto no se va a quedar así —masculló entre dientes cuando bajó por las escaleras para montarse en su Volkswagen California y salir derrapando de allí.
Atenea, desconsolada, llamó a su madre. En pocos días había descubierto el amor, lo había vivido con intensidad y también había sentido el dolor de la primera discusión. Arantxa, al otro lado del teléfono, la escuchó sorprendida. Se alegró por ellos dos. No se le hizo extraño que acabaran como pareja; recordaba que había algo especial entre ellos desde pequeños.
—Cariño, a tu edad, cuando te enamoras, todo es muy intenso. Entonces los cabreos suelen tener el mismo nivel. Ya verás cómo en cuanto se despeje vuelve a tus brazos —la aconsejó con dulzura, además de con la congoja de estar a más de mil kilómetros y no poder consolarla en persona.
—Ama… —murmuró hipando en varias ocasiones—. Que se acabó, ama, que ya no quiere estar conmigo. Me lo ha dicho antes de salir por la puerta.
Estaba dolida, pero no con él, sino consigo misma. Los celos eran un sentimiento nuevo para ella. En toda su carrera profesional como modelo o como surfista nunca los tuvo de nadie. Se sentía autosuficiente, su tabla, el mar y ella. Nada más. Hasta ese instante no se había planteado si en realidad era feliz con esa manera de vivir, o era una forma de actuar que se había impuesto para subsistir al descontrol y la incertidumbre del ciclo de la vida. 
Sabía posar ante una cámara, no había postura que se le resistiera en el yoga, había surfeado entre las grandes, sin embargo, lidiar con un hombre por el que sentía algo muy profundo era una de las cosas que en esos instantes la perturbó.
Tres años de escucha, de calma, de soledad, protegida en su zona de confort y no sabía cómo hacer para que ese dolor que sentía en el pecho se fuese. Leo quemaba. Lo deseaba con toda su alma. Aunque, ya era demasiado tarde, pensó. Se tumbó en la cama y se tapó la cara con la almohada, la misma con la que esa mañana había estado sacudiendo con todas sus fuerzas. 





Humildad
Capítulo 15
Humildad significa no buscar reconocimiento propio en ninguna circunstancia, implica aceptar las vivencias positivas dejando de lado el mérito.
 
Después de dos horas en las que no dejó de acariciar con la yema de sus dedos el trozo de piel en donde Leo la había sellado con sus labios, llamaron a la puerta.
—Pasa, quien quiera que seas —contestó Atenea con desgana. Ni se molestó en cambiar la postura incómoda y encogida en la que llevaba un buen rato sobre la cama. Supuso que era la abuela que venía a traerle un gazpacho fresquito que le había prometido para cenar.
—No quiero que nos volvamos a enfadar —murmuró Leo abatido desde la puerta con el pelo desaliñado. Ella dio un bote de la cama en cuanto lo vio, ya que no le esperaba.
—Lo siento… —susurró con los párpados hinchados de tanto llorar.
Atenea se tiró a sus brazos y Leo la levantó para sostenerla a horcajadas, agarrándola por las nalgas. Se besaron con tanta fuerza que la intensidad del beso dolió, pero no tanto como el vacío que habían sentido durante ese tiempo.
—Pero… es que no te das cuenta de que estoy loco por ti, quilla —insistió sin aliento cerca de su boca. Ella con una sonrisa de oreja a oreja, emocionada por sus palabras, lo abrazó con énfasis—. He ido a ver a Rocío —Ella frunció el ceño—. Si no te lo crees…
—No hace falta, de verdad, confío en ti —añadió arrepentida por la forma en la que había gestionado sus dudas y sus celos. Él, aun así, prosiguió.
—Quiero que sepas que he ido en su busca. Para mi suerte se encontraba en el Arco de la Villa, lugar concurrido, lleno de gente y más a estas horas de la noche. Estaba en una de las heladerías que hay en la plaza, donde solemos reunirnos todos, junto a sus amigas. Así que le he dicho que me dejara en paz de una puta vez. Y a mi novia también. —A Tena esa declaración la sedujo por completo—. Ha habido muchos testigos, por si te interesa —aseguró con retintín.
—Vale, vale, me lo creo —recalcó apresuradamente—. Ahora quiero que me hagas el amor, aquí y ahora —manifestó con desesperación, excitada por su arrebato viril. Tena hundió los dedos en su cabello, retorció las hebras de sus mechones y mordisqueó su labio inferior, incitándolo a culminar ese ansiado acto.
—¿Quééé?  —balbuceó Leo. A continuación, la dejó en el suelo y cerró la puerta. Los abuelos de ella aparecieron por su mente. Aturdido, con los ojos como platos, crujió los dedos, agitado, y su miembro dio un salto de alegría. Trabajo tuvo para sostenerlo bajo el pantalón. Tragó saliva y prosiguió con un tono de voz más suave—: Aún no, Atenea. Sé que lo deseas tanto como yo, pero quiero que recuerdes tu primera vez como algo especial. Aún puedo notar cómo tensas tus muslos, desconfiada, cuando te acaricio la ingle; es normal, son los nervios. Además, te tiemblan las piernas cuando rozo por primera vez tu sexo. En cuanto me acerque para penetrarte, vas a sentir molestia y quiero que sea lo menos doloroso posible.  
—Puede que sí, sin embargo, estoy muy segura de lo que quiero hacer contigo. Dicen que eres un semental muy bien dotado, y conmigo eres peor que Edward Cullen
en la novela de Crepúsculo. —Giró los ojos y resopló deslucida.
—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó confundido.
—Rocío… —murmuró.
—¡Qué corahe, otra vez ella! —exclamó ofendido—. Me da la sensación de que crees que no quiero hacerlo contigo. ¡Me cagüen la puta! Es que no te das cuenta de que te necesito tanto que me estoy volviendo loco…—añadió excitado. La agarró por la cintura, la atrajo hacía él y frotó su erección contra su sexo más que preparado y lubricado para recibirlo—. Si no me crees, tócame Atenea —gruñó.
—Te creo —susurró en sus labios al mismo tiempo que le acariciaba esa parte dura que abultaba en su pantalón. Él inclinó la cabeza hacía atrás retorciéndose de placer.
—Te deseo tanto, te… —«Suéltalo, gilipollas», pensó—. Te amo, guachisnai, te amo mucho… —confesó ronco y suspirando fuego del que subía de sus entrañas. El mismo que quemaba semanas atrás en su estómago.
—¿Acabas de decirme que me amas? —Tena emocionada sonrió con picardía mordiéndose el labio.
—Hace tiempo que lo hago… —concluyó en un tono sugerente y la llevó hasta la cama para tumbarse junto a ella.
Cuerpo con cuerpo se observaron con un brillo especial en los ojos. Enseguida empezaron a contarse todo aquello que sentían.
—Te amo, te quiero, te deseo, te añoro… —con la voz quebrada nombró inquieto cada uno de los sentimientos que sentía por ella—. No sé… ¡Cómo se diga! Me molas de un modo diferente. ¿Sabes una cosa? Yo tampoco he hecho el amor con nadie. Pese a haberme acostado con varias chicas, para mí solo era sexo. También será mi primera vez, quiero que sea algo especial y contigo. Soy todo tuyo. Recorramos cada parte de nuestro cuerpo con calma, disfrutando de cada caricia, sin prisas… —Ella asintió y rozó su mejilla con mimo. Con ternura recordó las palabras de su amiga Martina.
—Te amo… —susurró Tena y lamió sus labios—. Eres adorable, Leo. Ahora solo desnúdate —le imploró—. Solo quiero contemplarte, no llegaremos hasta el final, tienes mi palabra.
Él la miró desconfiado, aunque no pudo resistirse a sus encantos. «Un poco de petting nada más, nos enrollamos y ya está. Me lo ha prometido, ¿no?», se autoconvenció.
—¿Puedo poner música? No me gustaría que pasaran tus abuelos y escuchasen sonidos extraños —Ella asintió y sonrió con malicia. Leo se puso de pie para coger el móvil y en su lista de Spotify pulsó Cicatrices de
Natos y Waor. 
Leo, hechizado por el peor de los conjuros, canturreó mientras se deshacía de su ropa. Entretanto, Atenea, sentada y con la espalda apoyada en el cabezal de la cama, contemplaba divertida como cantaba.
—Entonces quiero relajarme, besar tu cuerpo, metértelo dentro, entrar en trance. Mirar esos ojos de lince, tocar esa piel de bronce. Y olvidarme de ayer. Fóllame sin amor, quiéreme luego. Es un placer esto de arder en tu fuego, me siento un fénix y vuelvo a nacer. Preparao pa ganar y perder…
—¡Wow!, poesía para mis oídos —indicó ella con burla y se retorció muerta de risa entre las sábanas.
—Lo mejor está por llegar. Atiende y calla si no quieres que Manuel me pille por el cuello. Observa. ¿Estás segura de que no va a venir nadie?
—Que nooo… plasta. Sigue… —carraspeó impaciente.
Leo bajó el bóxer con lentitud, lo dejó en el suelo y la gran dimensión de su miembro erecto quedó expuesta a ojos de una sorprendida y asustada Atenea. Ella se quedó sin palabras y se reafirmó en que Leo era un adonis muy bien dotado. Durante un rato admiró su espléndida anatomía sin poder apartar la vista de eso, que se supone que tendría que entrar en su palpitante sexo. Encendida dejó caer los brazos a cada lado de su cuerpo, que empezó a reaccionar con un claro cosquilleo.
Leo, colmado de lujuria por cómo lo observaba, trepó primero por sus piernas, encajó con dureza su erección a la pelvis de ella y la despojó de la camiseta. A continuación, le desabrochó el sujetador y succionó sus pezones con desenfreno. El descontrol se produjo por parte de ambos. ¡Vamos que si lo hizo! Leo se retiró para quitarle el pantalón corto y las braguitas de un tirón. No quería desvirgarla con la furia que corría por su cuerpo, pero tampoco sabía cómo parar.  La muy embustera prometió no llegar tan lejos, aunque tampoco la vio por la labor de frenar, ella solo gemía de placer. ¡Cómo la deseaba! Leo se frotó con frenesí y sin querer queriendo metió la puntita del glande por su vagina, error, porque notó lo mojada que estaba y que su miembro se deslizaba con facilidad. Entonces estuvo perdido, aunque supo detenerse a tiempo. Leo se apartó con rapidez antes de llegar hasta el final, y friccionó su erección con ímpetu por su clítoris.
Ella, victoriosa por tenerlo a su merced, adelantó más sus caderas con vehemencia para recibirlo. Lo buscaba con anhelo y eso a él le resultaba agonizante, excitante… Lo ponía tan cachondo que una batalla interior le provocó jadeos de desesperación por querer liberarse. Como un flash se acordó de que no llevaba preservativos y touché.
—Atenea —musitó con la respiración entrecortada—, no llevo condón y voy a correrme. No aguanto más —añadió con un gruñido. El hecho de no llevar preservativos era un modo de contenerse hasta que estuviesen preparados para llegar hasta el final, aunque nunca imaginó llegar tan lejos. ¿O sí? Atenea se había convertido en un arma de doble filo.
—No me importa, hazlo —ronroneó llena de satisfacción.
Tena lo apretó con la fuerza de sus glúteos, clavó las uñas en su piel y ansiosos se masturbaron mutuamente acelerando el vaivén de sus caderas. Justo cuando ella alcanzó el orgasmo, él elevó la pelvis y eyaculó sobre su vientre. Un acto que la avivó al notar el líquido seminal ardiente correr por su piel. Mientras intentaban recuperar la respiración, se miraron con una tierna sonrisa.
—Casi… —añadió ella con travesura.
—Me haces perder la poca cordura que me queda —suspiró en sus labios para después rozar los suyos con dulzura en su frente—. Te amo, Atenea.
—Yo más —susurró dándole un beso en la punta de la nariz.
Respiraron juntos esos minutos de paz sin dejar de acariciarse la piel húmeda hasta que alguien llamó a la puerta.
—Guachisnai, me dijiste que no iba a venir nadie —murmuró y dio un bote de la cama.
—¡Mierda! Métete debajo de la cama. Mi abuela me trae el gazpacho para cenar. —A regañadientes le hizo caso. Leo recogió la ropa a toda velocidad y se escondió rodando por el suelo.
—¿Sííííí? —preguntó alterada al mismo tiempo que se ponía la camiseta para después cubrirse con la sábana.
—Cariño, te he subido la cena. ¿Puedo entrar?
—¡Sííííí! Abuelita, pasaaaaa… —contestó cubierta hasta el cuello. Ella entró con un cuenco en las manos y se sorprendió al verla tan tapada.
—¿Tienes frío, mi niña? —María se acercó preocupada para sentarse a su lado—. Estás muy colorada. ¿Tienes fiebre? —Dejó el cuenco encima de la mesita de noche y le tocó la frente con la palma de la mano.
—Estoy bien, tranquila. Agotada de este bochornoso calor. Nada más —Tena se mordió el labio inferior evitando una mueca pícara. Imaginar a Leo, desnudo, justo debajo de ellas la hacía sonreír sin poder evitarlo. «Me va a matar», pensó con travesura.
—Creía que estaba Leo contigo. Qué extraño… —María se quedó absorta recordando si lo había visto salir por el restaurante.
—Se ha marchado hace rato. Tenía prisa, abuela. Sí. Eso mismo. Tenía mucha prisa —comenzó a tartamudear.
—Ese muchacho siempre te ha querido mucho. Cada año cuando llegaba el verano se acercaba a la barra del bar, fíjate qué pequeño era que se ponía de puntillas para informarse de cuando ibas a venir de vacaciones. Año tras año se interesaba por ti, hasta que dejaste de hacerlo y el pobre ya desistió de preguntar.
—Apenas nos conocemos, abuela. Hemos retomado la amistad ahora y hacía muchos años que no teníamos contacto. ¿Cómo me va a querer tanto? —Tena dio un respingo cuando los dedos de Leo la pellizcaron en el muslo cubierto por la sábana.
—Te ha dado un escalofrío, niña. Espera que cierro la ventana. —María se levantó para cerrarla. Entretanto, Atenea aprovechó para bajar el brazo por el somier y darle un manotazo ves a saber en qué parte de su cuerpo.
—No, abuela, no hace falta —se apresuró a decir. Con la calentura que corría por su cuerpo era imposible sentir frío. Aun así, ella la cerró, el bienestar de su nieta era lo primero. Entonces se volvió a sentar en el borde de la cama y prosiguió con los sentimientos del chico.
—Lo sé, miarma, porque cuando te mira parece que le ha tocado la lotería. —Ambas rieron a carcajadas y ella apretujó la mano de su abuela emocionada—. Eso se nota en un hombre. Los ojos le hacen chiribitas y te observa como si estuviese embobao. Solo hay que ver que no te quita ojo cuando viene al restaurante. Leo es como su madre, dulce y adorable. En cambio, Eddie, el hermano pequeño —su tono de voz varió a uno más rudo— es más como su padre. La está haciendo sufrir mucho, pobre Virginia. Para nosotros forman parte de la familia, siempre lo han sido. Por eso estoy muy contenta de que seáis novios.
—¿Novios? Eso suena muy formal. De momento nos estamos conociendo. Nada más, abuela. —Puso énfasis para picar al que estaba debajo de la cama.
—Llámame anticuada, pero para mí lo sois y estoy muy contenta por ello —concluyó escueta—. Me voy a dormir, mi niña. Dentro de un rato subirá el abuelo a darte las buenas noches.  —María la besó en la sien y se levantó de la cama para ir hasta la puerta.
—Buenas noches, abuela. Te quiero.
Ella asintió emocionada y con los ojos humedecidos al verla tan feliz se marchó y cerró la puerta. María también la quería mucho, pero si la hubiese contestado con probabilidad que habría llorado.
Leo salió de debajo de la cama. Atenea advirtió que la observaba ceñudo, aunque se le escapaba la risa. Lo admiró con pena al ver cómo se vestía a toda velocidad antes de que subiera su abuelo. Le hubiese gustado disfrutar un poco más de su musculatura. Una vez estuvo vestido se abalanzó sobre ella y como un descosido comenzó a hacerle cosquillas por todas partes.
—¿Así que no quieres ser mi novia? Además de que tengo la cara de empanao… Os habéis despachado a gusto a mi costa, guachisnai —exclamó torturándola con sus dedos.
—¡Para! —gritó desesperada ya que le resultaban insoportables—. ¡Nos van a escuchar, para, por favor!
—Está bien. —Se apretujó con fervor a su cuerpo y le dio un casto beso en los labios.  —Me tengo que ir antes de que venga tu abuelo con el bastón. —Los dos rieron a carcajadas.
El famoso bastón de Manuel era una leyenda por tierras gaditanas. Había sido elaborado por aquellos años en los que el bandolerismo andaluz del siglo XIX estaba muy presente. Toda una joya artesanal de la que pocos conocían su secreto.
—¿Qué tendrá de especial ese bastón? —le preguntó Tena con curiosidad.
—Solo él lo sabe.
Leo la cogió de la mano para que le acompañara hasta la ventana. De un salto se sentó en el poyete, la miró embelesado y entrelazaron juguetonas sus lenguas durante unos segundos. A continuación, salió por ella para deslizarse con cuidado por el tubo del gas. Afortunadamente la habitación se encontraba a pocos metros del suelo.  
—Leo —lo llamó en voz baja. Él alzó la cabeza para ver qué quería antes de tocar con los pies en la tierra—. ¿Cuánto hace que sientes algo por mí?
—Desde que te vi llegar por primera vez subida a lomos de la burrica de tu abuelo.
—¡Ozú! ¡Pero si era una chiquilla!  —aclaró asombrada tapándose la mano con la boca.
—Pues eso… —Le guiñó un ojo—. Me voy si no quieres que venga Manueee y me atice con su famoso bastón.
—¡Exagerado! Te espero en la meditación de mañana. ¿Vale?
—Sí. Allí estaré sin falta —susurró Leo.
Atenea desde la ventana vio cómo se deslizaba con cuidado por el tubo y daba un salto; una vez Leo estuvo abajo, se despidieron con varios besos al aire antes de que él se montara en su Volkswagen California azul.
∞∞∞
 
En la Escuela de Surf de El Palmar se notaba cierta crispación en el ambiente. Aunque respetasen su noviazgo, eso no significaba que lo aprobaran. Así que Carlos y Jesús mantenían una relación de amistad más distante y fría hacía Leo. Sin embargo, con Atenea todo fluía, y eso le molestaba a ella.
Una de las mañanas en las que Tena había organizado una clase de acroyoga, buscó pareja entre sus compañeros. Carlos, sin darle un motivo justificado, dijo que no podía. Jesús había quedado con uno de los surfistas más influyentes del país para darle un masaje. Tarifa y las costas gaditanas eran uno de los lugares favoritos entre esos locos de las olas, por el ambiente alegre y el buen clima, para pasar sus vacaciones estivales. Entonces quedaba Leo, sin embargo, con Leo…
Ambos eran conscientes de que no sería una buena idea. Era ridículo, pero estar juntos era altamente peligroso. Dudaban de la cercanía de sus cuerpos y de la red eléctrica de alto voltaje que podía estallar en cualquier instante. Así que se lo propuso a Martina. Su amiga tuvo que cerrar la tienda de souvenirs, aunque no le importó; deseaba poder disfrutar de una de esas clases de yoga de las que todo el mundo hablaba maravillas.
Las dos amigas, ilusionadas por estar juntas, estaban sentadas sobre el zafu que había puesto con anterioridad Tena en el suelo de madera de la tarima. Iniciaron la sesión con una pequeña meditación y poco después calentaron el cuerpo con estiramientos para las diferentes posturas acrobáticas. En mitad de la clase, mientras todos los alumnos intentaban volar sobre sus parejas en el asana del Pájaro extendido, Tena
se dio cuenta de que la Barbie del club, Cayetana, discutía con su marido sin respetar el silencio de los allí presentes. Esa situación fue algo incómoda y grosera para los que asistían a las clases de yoga buscando calma. Atenea no supo cómo mediar en una disputa matrimonial que no le concernía. Sin embargo, la pareja subió aún más el tono de voz, entonces el marido apretó la mano de ella y le dijo que no gritara. No fueron conscientes de que la clase se había parado por su culpa. Al percatarse poco después de las miradas, Cayetana se deshizo con brusquedad del agarre de la muñeca de su marido y se dirigió a recepción dando grandes zancadas.
Curro era un hombre de altura media, rollizo, con una barriga prominente. Tenía más de cincuenta años y le sacaba alrededor de veinte a la rubia más despampanante del club. El mayor socio capitalista de las Bodegas González Byass tenía unas facciones duras, su piel era tostada, de un color aceitunado, y la oscuridad en sus ojos resultaba intimidatoria. Siempre llevaba el cabello negro engominado hacia atrás. En cuanto perdió de vista a su mujer, se manifestó con desdén hacia los demás.
—¿Qué miran, señores? —preguntó amenazante con una voz muy profunda y grave. Curro observó con una mirada penetrante a cada uno de los alumnos, que se quedaron perplejos. Poco después reaccionó y, con una excesiva educación, aclaró—: Cosas del matrimonio, ustedes ya saben —añadió arisco. Tenía un acento andaluz muy marcado y la gravedad en sus palabras intimidaron al resto.
El empresario, dejando un ápice de hostilidad a cada paso que daba y sin siquiera recoger el material ni despedirse de los compañeros, se fue hacía los vestuarios exclusivos que tenía el club para los socios.
Atenea, molesta porque habían interceptado su clase de ese modo tan grosero, dio por finalizada la sesión.
—Namaste. Gracias por venir. —Se inclinó con un profundo agradecimiento y todos la correspondieron complacidos. La profesora era muy querida entre sus alumnos.
—Martina, dime que lo que ha sucedido hoy en clase te ha dejado un mal rollo en el cuerpo como a mí —habló entre dientes desde la tarima al mismo tiempo que se despedía de sus alumnos.
—Mucho —murmuró.
Atenea notó como su cuerpo se aflojaba después del momento tan tenso que habían experimentado. En su mente no hacía más que pensar en quién era ese hombre tan enigmático que le provocaba tan malas vibraciones. Después de verlo actuar con Cayetana no quería ni pensar cómo reaccionaría si sabía que su mujer y su primo estaban liados.
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Autodominio
Capítulo 16
Es emplear la autodisciplina adecuada para que todo mi ser crezca en armonía. Ser capaz de enfrentar con confianza en mí mismo, coraje y optimismo todas las adversidades que la vida me plantee.
 
—¿Quién es ese hombre? —quiso saber con curiosidad Tena.
—Curro. Está forrado de pasta. Es uno de los propietarios de las bodegas del Tío Pepe que se encuentran en Jerez de la Frontera. ¿Has estado alguna vez? —añadió Martina entusiasmada—. Podríamos ir todos algún día. ¿Tena? Tena, te has quedado embobada.
—Perdona. Sí. ¿Qué decías? —Ese gran y reconocido empresario del que todo el mundo hablaba no le gustó. El cuerpo de ella así lo manifestaba.
—Que podríamos ir algún día a visitar las bodegas todos juntos —repitió.
—Sí, claro —Seguía con la mosca detrás de la oreja—. Una cosa…, y ¿Cayetana?— Arrugó el entrecejo.
—Era modelo. No sé si lo sabes, pero es la madrastra de Rocío. Curro es su padre —Tena, se quedó perpleja—. Se lleva fatal con ella y apenas tiene relación con él. Rocío vive con su madre en Conil.
Atenea se puso la mano en la frente acordándose del follón en el que estaba metido su primo.
—Lo sabe —confirmó Martina.
—¿El qué? ¿Quién? ¡Dios mío! —la interrogó horrorizada.
—Tranquila. Solo Rocío sabe que tu primo está liado con su madrastra, aunque no le importa. Incluso se alegra para poder fastidiar a su padre porque Cayetana es la culpable de que sus padres se separaran. Jamás se lo diría, tranquila. La Barbie, además de ser una asaltacunas, ha conseguido casarse con Curro para poder sacarle dinero y operarse por todas partes. Fíjate las morcillas que tiene en la boca. —Las dos se miraron y no pudieron evitar reír por la comparación.
—De todas formas, ¡ya le vale a mi primo meterse en ese lío! —apostilló molesta.
—Es un calentón, pronto se le pasará. No me extrañaría que la discusión de hoy fuese por cuernos. Son tal para cual y estas cosas tarde o temprano acaban mal.
—Eso es lo que me preocupa. Ese hombre no me gusta ni un pelo —murmuró desconfiada.
Juntas recogieron el material que se habían dejado los alumnos en el césped. Poco después Tena cogió el zafu enrolló su esterilla y fueron hasta la entrada de la recepción, ahí se despidieron con un abrazo y quedaron en verse pronto.
Una vez estuvo en el interior de la escuela, Atenea sacó de la riñonera las llaves de la taquilla para guardar sus cosas. Cuando levantó la vista, se sorprendió al ver a la Barbie del club salir del despacho de Carlos con el pelo revuelto y los ojos como un mapache. «Con probabilidad la habría estado consolando por la discusión con su marido. ¿Solo eso?», reflexionó. Observó cómo se marchaba erguida, sin mirar a nadie, hacia la salida. De camino al vestuario, negó con la cabeza. Estaba muy decepcionada con su primo.
Atenea dejó por un instante de pensar en los demás, resultaba agotador, y disfrutó de la ducha sentada en la silla que siempre tenía preparada para ello. Cerró los ojos y se dejó llevar por los pensamientos húmedos al recordar lo sucedido con Leo la otra noche. Minutos después alguien la sorprendió de repente.
—¡Qué susto! —movió la cabeza de golpe— ¿Qué haces aquí?
—Tocarte. Es un placer para mí, guachisnai —le susurró a su oído, por la espalda, en un tono sugerente. Leo masajeó sus senos y dejó un reguero de besos por el hueco de su cuello. Ella suspiró y ahogó un pequeño gemido.
—Tengo que contarte algo —ronroneó con gusto.
—Dime… —respondió ronco.
—Hoy en la clase de yoga la Barbie del club y su marido han tenido una discusión colosal. —Leo desazonado resopló y dejó de torturar sus pezones. Hubiese preferido acariciarla a tener que hablar de las relaciones amorosas de su amigo. El problema es que la cosa no iba a terminar bien.  
—¿Estaba tu primo contigo en la clase? —preguntó inquieto poniéndose frente a ella.
—No, la hice con Martina al final. ¿Por qué?
—¿Has acabado de ducharte? —Ella asintió. Leo la cogió en brazos, fue hasta el perchero para alcanzar la toalla y dejó a Tena con delicadeza en el banco. A continuación, él se sentó a su lado. La ayudó a envolverse en ella y cogió la crema para masajearle el muñón.
—Puedo hacerlo yo —añadió con timidez. Aún le costaba mostrar esa parte de su cuerpo rota.
—Quiero hacerlo yo, si no te importa. Me gusta masajearte y cuidarte —insistió con sinceridad acariciándola en la mejilla. Ella ruborizada se lo agradeció y colocó la pierna amputada en su muslo—. A ver cómo te lo explico para que no te molestes conmigo, ni con tu primo. —Untó con cuidado un poco de crema y con movimientos circulares frotó su pierna—. Cuando Cayetana empezó a aparecer por el club con su marido, que es un destacado socio capitalista de la escuela, intentó liarse conmigo. Para empezar, no me gusta ese tipo de mujeres tan artificial, y segundo que nunca me liaría con una mujer casada. Como no lo consiguió conmigo se lio con Carlos, pensando que me iba a molestar. Ni de coña lo hizo. Aun así, tu primo me tiene algo de tirantez porque dice que siempre le quito a todas las tías. Eso es mentira, pero en su ego viril, así lo cree. Así que se lio con ella. No sé si lo hizo por pelusilla o porque verdaderamente le apetecía. Él sabe bien quién es su marido. Todos lo conocemos.
—Algo me ha explicado Martina. Sé también que es el padre de Rocío —comentó desconfiada. Padre e hija tenían la misma mirada maliciosa. Él asintió con la mandíbula tensa.
—Tal para cual. Curro es un tipo sin escrúpulos, un mafioso, un maleante que está podrido de pasta. Aparte de las Bodegas del Tío Pepe está metido en negocios sucios. Eso se rumorea por la zona. Si ese hombre se entera de que Carlos está enrollado con su mujer, su futuro como encargado de la escuela de El Palmar está acabado, y ves a saber qué cosas más podría llegar a hacerle.
—¡Madre mía! Tengo que hablar con mi primo. —Lo agarró por el brazo con tensión.
—Vas a perder el tiempo. Se lo he advertido mil veces y él siempre me responde que estoy celoso —negó con la cabeza—. Al final desistí y dejé de meterme en su vida. No había vuelto a tocar el tema hasta que vino a buscarte con Jesús a la playa el día que te dio el ataque de pánico. —Leo notó como ella se tensaba así que dejó de masajearla y la cogió en brazos para ponerla en su regazo y rodearla con fuerza—. Discutimos. Le avisé que dejara de meterse en mi vida, cuando él no era el mejor ejemplo a seguir y se tiraba a una mujer casada. Por eso me odia. Le he quitado a su prima, según él, y encima le recuerdo el escabroso lío en el que está metido —habló apesadumbrado, y ella se enderezó para abrir la boca.
—No le has quitado nada porque para empezar no soy propiedad de nadie, y segundo que yo también quiero estar contigo. Intentaré hablar con él. Tú no tienes la culpa de nada. Le aconsejaste lo mejor que pudiste. Amigo no es el que te adula constantemente sino el que está contigo en las buenas y en las malas. El que te critica con cariño para que abras los ojos porque te quiere y quiere lo mejor para ti sin pedir nada a cambio. El que va a estar a tu lado cuando te caigas, echándote un cable para levantarte pese a que no le hiciste caso. El que se alegra de que las cosas te vayan bien y de verte feliz. Así que, si mi primo no ve eso, lo bien que estamos juntos, entonces estoy muy defraudada con él —mosqueada puso énfasis en sus últimas palabras.
—No se lo tengas en cuenta, guachisnai. Ya se le pasará —añadió observándola con ternura. A Leo su reflexión lo llenó de dulzura, y el rencor hacía su primo se esfumó. No quería seguir hablando más de ellos. La clase de surf empezaba en dos minutos y quería irse con buen sabor de boca—. Atenea eres mi diosa, una guerrera muy sabia, que me pone muy cachondo… —declaró con un tono de voz grave rozando la nariz en su cuello y acariciándola cerca de la ingle. 
—Y tú eres Edward Cullen, el vampiro calientabragas que no tardará en huir en cuanto la cosa se ponga dura, muy dura… —añadió sugerente—, ¿verdad? —se mofó. Él tragó saliva y la «cosa» es que… dio un brinco sin previo aviso.
—Esto… mierda… —balbuceó mirando el reloj. La ayudó a incorporarse en el banco y le acercó la prótesis para que se la pusiera una vez se absorbió la crema en su piel. —¡Joder, los chiquillos me van a matar! Ya estarán todos esperándome en la playa con las tablas de surf.
—¡Embustero!  —lo recriminó con guasa.
—Es cierto, guachisnai —se quejó angustiado intentando parecer veraz.
Leo, más caliente que el palo de un churrero, salió a toda velocidad hacía la puerta de los vestuarios, aunque antes de salir por ella se giró y regresó para robarle un beso. Ella negó con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja.
∞∞∞
 
Mes de agosto en Cádiz. Las diez de la mañana y casi a treinta grados. Atenea resopló en mitad de la clase limpiándose el sudor de la frente. No estaba acostumbrada a hacer yoga con esas temperaturas tan elevadas y la prótesis tampoco ayudaba. Deseaba acabar la clase para poder quitarse la silicona gruesa que cubría el muñón. La malla friccionaba la piel provocando una exagerada humedad en la zona amputada. Estaba agobiada y necesitaba secársela porque notaba que la tenía empapada y le creaba cierta inestabilidad al andar. Además, de que era molesto y picaba bastante en esa parte de la pierna. Por ese motivo y por el bienestar de sus alumnos, esas semanas había preparado unas sesiones de yoga con asanas más suaves. Incluso practicarían, de un modo consciente, movimientos de seda en los que moverían el cuerpo con sutileza como si de una danza se tratase.
Una mañana Tena preparó una sesión de yoga Nidra: una técnica meditativa muy antigua de la India. Atenea se situó frente a sus alumnos y se sentó sobre el zafu que había puesto en la zona de césped que cubría el espacio. Todos estaban colocados encima de la esterilla, con los ojos cerrados y tumbados en posición de relajación. Ella los guio en una profunda meditación para intentar alcanzar un estado de consciencia entre la vigilia y el sueño. En las culturas orientales se decía que con esta variante del yoga se alcanzaba una fase muy placentera en el cuerpo, pero sobre todo en la mente. Ese estado aliviaba el estrés y la tensión muscular. Ya quedaban pocos minutos de clase así que Tena dejó a sus alumnos en silencio y en la escucha corporal para poder impregnarse de ese bienestar.
Por casualidad Jesús pasó por allí y se quedó observándola encandilado. «Su rubia» seguía siendo un caramelito para su paladar, así que le chistó para llamar su atención. Ella abrió los ojos y con guasa le recriminó que entorpeciera la clase.
—Ven a verme luego —vocalizó exagerado para que leyera sus labios y así no tener que molestar más. Ella asintió con media sonrisa.
Al cabo de un rato, cuando dio por finalizada la clase, se dirigió a la habitación donde Jesús hacía los masajes. Tena llamó a la puerta y el fisioterapeuta le indicó que podía pasar.
—¿Tienes a alguien ahora? Con este calor tengo la pierna inflamada, el muñón se me ha dilatado, estoy muy agobiada, Jesús… —Resopló—. Me iría bien un masaje, por favorrrr… —suplicó juntando las manos en su pecho.
—Por ti lo que sea. Quítate la ropa, la prótesis y veamos esa pierna. —Mientras ella se quedaba en ropa interior, él la observaba de reojo con deseo. Sabía que estaba con Leo y aun así no podía dejar de pensar en cómo la torturaría sexualmente. Sin embargo, era un profesional y debía contenerse. Formaba parte de su trabajo ver mujeres desnudas, aunque «su rubia» lo llevaba de cabeza y le hacía perder el norte. Además, Leo era su amigo, aunque la relación era más fría y distante entre ambos. De todas formas, no perdía la esperanza de hacerla suya. Jesús no podía evitar sacar su esencia de macho ibérico y pensar de ese modo tan primitivo.
En cuanto Tena se quitó la prótesis se sintió aliviada, se secó la zona humedecida con una toalla y a pata coja fue hasta la camilla. Se estiró boca arriba para que le hiciese unos ejercicios de estiramiento y destensar el músculo. Seguido de un buen masaje para activar la circulación de la pierna amputada. En efecto, el muñón estaba algo dilatado.
—Esta semana un amigo canta en uno de los mejores tablaos de flamenco en Vejer de la Frontera. Podríamos ir. ¿Qué te parece? —dejó caer con disimulo, a la vez que paseaba sus manos embadurnadas en crema de arriba abajo por su pierna. 
—Sí, me encantaría. Nunca he estado en ninguno. Será una experiencia increíble. —Jesús ya vitoreaba por dentro de que hubiese dicho que sí hasta que volvió a abrir la boca—. Seguro que Leo no tiene planes este fin de semana. Vendrán todos, ¿no?
—Sí, claro —respondió con una falsa sonrisa. Jesús apretó los dientes. La intención de él era ir los dos solos, como amigos o eso quería pensar—.  Date la vuelta para trabajarte el bíceps femoral.
—Seguro que mi prima y Manolo también se apuntan —apostilló entusiasmada con la cara metida en el agujero que tenía la camilla para poder respirar.
—Seguro —musitó con el ceño fruncido.
El masaje que le había dado Jesús le sentó de maravilla. Además, estaba ilusionada con la idea de ir al concierto con Leo, así que en cuanto se despidió de Jesús, lo buscó y lo comentó con él mientras la acompañaba al restaurante. A Leo no le pareció bien esa quedada, insistió en que podrían ir juntos otro día con su prima y Manolo. Los cuatro se habían convertido en parejas inseparables y bien avenidas. Leo, después del mazazo e indiferencia por parte de sus amigos, se había apoyado y confiaba más en Manolo. Se sentía traicionado y disgustado por la frialdad que percibía en ellos, ni siquiera habían pretendido un acercamiento. Él tampoco lo había intentado al advertir la cara de resentimiento de Carlos y Jesús cuando se marchaba del club junto a ella. De todas formas, Tena persistía en la idea de que sería una forma de hacer las paces con su primo y de volver a reencontrarse fuera del ámbito profesional, para que pudiesen hablar de un modo más relajado.
—Vaaaaaa… Porfiiiii… —suplicó. Tena lo rodeó por el cuello y hundió sus dedos entre las hebras desfiladas de su cabello, a la vez que le daba pequeños picos en la boca. Él se deshacía en ellos—. Me apetece mucho poner en práctica todas esas clases de flamenco que recibí cuando era niña. 
—Eres una embaucadora. ¿En serio sabes bailar sevillanas? —preguntó sorprendido.
—Sí, algo recuerdo, y por cierto no se me daba nada mal. —Chasqueó la lengua—. ¿Ves que haber dejado de surfear no trajo más que cosas buenas? Todo vuelve a fluir de nuevo, tú, mi familia, el baile, los amigos, el yoga… —enumeró con un ápice de nostalgia. Así era, buscando el lado positivo de las cosas.
A Leo no lo engañaba y se esforzaba cada día por animarla a ello. Aunque a Tena, en cuanto agarraba la tabla y miraba el mar para adentrarse con ella, el temblor en las manos le volvía, y la respiración se le entrecortaba. Las heridas seguían sin cicatrizar.
—Y el surf también lo hará cuando estés preparada, guachisnai —la animó acariciándole la mejilla con cariño—. Está bien, iremos, quiero ver cómo bailas y meneas ese cuerpo para mí.
—Adulador —le susurró al oído y lo besó agradeciendo que aceptara salir con ellos. —Quiero que volváis ser los mismos de antes. No podéis echar a perder tantos años de amistad por una tontería. Mi primo y tú sois amigos desde pequeños —habló apenada.
—Quilla, yo ya no soy el mismo de antes. Estas cosas te hacen comprender quién es el que permanece a tu lado en las buenas y en las malas. Sabían que estaba loco por ti desde que eras una niña… —puntualizó con un tono de voz grave.
Leo la atrajo para rodearla con sus brazos por la cintura mientras ella se deshacía con el calor de su cuerpo. Posó los labios en la frente de ella y bajó los párpados. A su lado un oasis de paz se albergó en lo que era la sede del alma: su corazón.
Tena absorbió ese beso y esas palabras como un soplo de aire fresco. Durante unos segundos, en silencio, gestionaron esa sincera reflexión. Quizás no era buena idea forzar las cosas; al fin y al cabo, lo mejor era dejar que el destino fluyera y decidiera qué hacer en sus vidas.
De todos modos, Leo confió en que podría ser la oportunidad de normalizar la tensión que se vivía en la escuela de surf. Por ella y por su parte iba a intentar recobrar esa amistad. Puede que ellos también estuviesen interesados en volver a recuperarla. Habían querido quedar de nuevo todos juntos, o ¿no?
∞∞∞
 
La habitación de Tena parecía una de las paradas del mercadillo de Conil un viernes por la mañana. Junto a Martina y su prima estuvieron durante toda la tarde del sábado arreglándose para ese evento, pese a que apenas habían descansado un momento, después de un agotador día de trabajo en el restaurante. Sin embargo, merecía la pena, ya que iba a ser una noche mágica. Vejer de la Frontera, ciudad amurallada, era uno de los rincones más bellos de Andalucía, donde se destacaba su patrimonio arquitectónico árabe-andaluz, pero, sobre todo, de lo que más tenía ganas Atenea era de disfrutar del flamenco: el alma de las tierras del sur.
Después de probarse varios modelos se decidió por un vestido ibicenco, corto, con el cuello de barca y rizado dejando sus hombros bronceados al aire, luciendo su minitattoo de tiburón. En esta ocasión llevaba unas bonitas sandalias de cuña de esparto con tiras doradas. Dejó la melena suelta con ondas deshechas y realzó su lado rapado, previamente cortado con la máquina de rapar de Carlos por una insegura prima que dudaba de sus dotes de peluquera. Atenea se miró en el espejo, hundió los dedos en su cabello para darle volumen y se vio divina.  Quizás esa noche, con un poco de suerte, Leo le haría el amor. Lo deseaba con toda su alma. Se sentía más que preparada para ese acto tan íntimo y especial del que contaban maravillas sus amigas.
—¡Prima! ¿En qué estarás pensando? —preguntó Sandra al ver como sonreía con una cara maliciosa.
—Calla, tonta. —Le sacó la lengua y se sonrojó avergonzada—. Vámonos que seguro que están esperándonos abajo.
Tena cogió la chaqueta tejana por si le daba frío. Empujó a su prima y a Martina para que saliesen de la habitación, ya que los pitidos de la Volkswagen California sonaban con insistencia. Achucharon a la abuela María antes de salir y, una vez fuera, observaron que el abuelo estaba recostado en la ventana del conductor hablando con ellos.
Leo y Manolo las esperaban dentro de la furgoneta en el aparcamiento de arena habilitado para los clientes del restaurante. En cuanto las oyeron venir, las miraron absortos. Las tres se habían esmerado mucho en arreglarse y desprendían un «algo» especial. ¿Puede que fuera el amor, la alegría, el desapego…?
Hasta Martina se veía espléndida porque sentía que se había liberado del encanto del fisioterapeuta. Ya no le importaba. La había decepcionado mucho por cómo habían tratado a Leo. A Leo le tenía un gran cariño y la noche de la hoguera en la playa , cuando la acercó a su casa, pudo comprobar el dolor que le había provocado ver a Jesús y a Tena juntos en el agua, después de que los animara Rocío a ello con su estúpido juego. Ambos se sintieron traicionados y por ese motivo se había distanciado de la malvada de su amiga.
Manuel se rio a carcajadas cuando se dio cuenta de la cara de bobos que tenían los tres, él el primero.
—Cuidad de mis niñas. Que estas hermosuras no se encuentran en cualquier parte —manifestó admirándolas de nuevo.
—Manuel —lo llamó Manolo con todo el respeto del mundo—. Yo cuidaré y protegeré a su nieta por el resto de mis días. Quiero que en un futuro sea mi mujer —admitió con seguridad.
—Quillo, ¿tú ya has hablado con su padre? —preguntó asombrado. Apenas tenía los veinticinco y ¿ya pensaba en casarse? Aun así, Pepa, la churrera, seguro estaba encantada con ella, ya que Sandra era un primor.
—Lo haré, Manuel. Se lo aseguro —añadió Manolo con un sentido golpe en el pecho.
—Hola —saludó Tena mientras abrazaba a su abuelo por la espalda. En ese instante ella sonrió y ladeo la cabeza para mirar a Leo con un brillo especial en los ojos.
Leo todavía la miraba con la boca abierta, aún percibía el vuelco en el corazón de cuando la había visto salir por la puerta de su casa. No se acostumbraba a esos sobresaltos, y tampoco se cansaba de ella. Si no lo había hecho siendo un chaval…, ¿lo iba a hacer ahora que al fin la tenía entre sus brazos?
—Hola, guachisnai.
—Se aclaró la voz, nervioso. La encontró irresistible con ese vestido, y sugerente el gesto de cómo mostraba su cuello por el lado rapado de su cabeza. Cada vez le era más difícil no adentrarse en su cuerpo. Necesitaba sentir el calor de su sexo y oír gritar su nombre entre gemidos. Ensimismado en esos ardientes pensamientos, tragó saliva.
—Pisha, cuida de mi sirena, si no quieres que te dé con el bastón. ¿Leo? ¡Leo! —Manuel le dio una colleja y él reaccionó dando un salto en el sillón.
—Perdona Manueee. Estaba distraído. Sí. Lo haré, por supuesto —habló como un robot al tiempo que miraba con intensidad a Tena.
Ella fue consciente de su despiste. ¡Vamos que si lo notó! Notó como cada centímetro de su piel ardía con la calidez de esa mirada. Y no era precisamente de los treinta grados que marcaba la furgoneta de Leo a las nueve de la noche. Sus bocas callaron lo que sus pensamientos deseaban hacer en ese preciso instante.
Durante todo el trayecto cantaron por bulerías. Manolo era especialista en eso, y en amenizar la fiesta, también. El arte y la alegría del sur corrían por sus venas. Leo, por otro lado, no había dejado de admirar a Atenea por el retrovisor en todo el viaje.
Esa noche el «duende», como describía Federico García Lorca en una de sus intervenciones como poeta, no se encontró en la música, ni en el cante hondo de su amigo… Esa noche estaba en los latidos de su corazón. Así que cuando aparcó en la zona habilitada para automóviles lo primero que hizo fue bajarse de la furgoneta e ir a buscarla a los asientos de atrás, subirla a horcajadas en su cuerpo y robarle un apasionado beso, al que ella permitió con mucho gusto.  
Los cinco caminaron entre risas por las calles adoquinadas. Atenea, agarrada de la mano de Leo, observó embelesada la belleza del casco antiguo amurallado que tenía el pueblo y su castillo. También contemplaron las pintorescas casas de un blanco impoluto, con unos coloridos balcones adornados con todo tipo de flores. Los geranios rojos y las rosas eran las que más resaltaban en las paredes blancas. En pocos pasos llegaron al bar donde hacían el espectáculo de flamenco. Carlos y Jesús ya estaban dentro, esperándolos en una de las mesas. En cuanto los vieron entrar, avisaron con la mano para que se sentaran lo antes posible. El espectáculo no tardaría en empezar.
Era un rincón pequeño y muy acogedor. Siempre estaba lleno de gente, sobre todo en verano. Los turistas extranjeros acudían fascinados por ser uno de los lugares más emblemáticos del pueblo, ya que ofrecía un buen espectáculo de flamenco. Destacaban cantaores importantes, a la vez que disfrutabas de la mejor cerveza del sur.
Los amigos, antes de sentarse en la mesa, se saludaron con besos y abrazos. Sin embargo, el comportamiento de los tres mosqueteros seguía siendo frío. Jesús en cuanto vio a la rubia la estrechó tan fuerte que deshizo la mano que sujetaba a Leo. Un gesto que a él no le gustó.
—¡Mi rubia! —Puso énfasis en las dos palabras—. Si es que estás más buena que las cervezas… ¡Qué ya es decir! —tarareó la canción de Estopa, como hacía cada vez que la veía. La repasó de arriba abajo con lascivia.
Leo no perdió detalle de cómo se la comía con los ojos, el modo en el que observaba con deseo su boca y la desnudez de sus hombros. Conocía de sobras el comportamiento de su amigo cuando veía a una mujer como a su presa. Él tensó la mandíbula, frunció el ceño y se removió incómodo. Más de uno fue consciente de su mosqueo.
—Pisha —lo palmeó Jesús por la espalda—, no te preocupes que ya sé que es tuya. Relájate, pero tu chica está muy buena, eso no lo puedes evitar. ¡Mírala! —señaló y se mordió el labio mientras la recorría de nuevo con la mirada de arriba abajo.
A ella que la tratara como a un cacho de carne no le gustó. Tampoco quiso alargar más la conversación ya que notó que llevaba más de una cerveza y su tono de voz era pastoso.
—Está bien de tantas adulaciones, pelota —le reprendió Tena con burla para calmar el ambiente dirigiéndose a Jesús. Ella advirtió que Leo estaba tenso, lo cogió de la mano para darle sosiego y se sentaron en la mesa para intentar disfrutar al máximo de la velada.
Un silencio profundo en aquel patio andaluz dio paso a la música. La melodía de un punteo de la guitarra española comenzó a sonar. El taconeo espontáneo de una de las bailaoras con su precioso traje de gitana dio el toque de atención al público con esa fuerza llena de arte. A Atenea se le puso el vello de punta cuando el cantaor empezó a acompasar las palmas y un tono de voz grave salió desde lo más profundo de su garganta. Sus raíces estaban bien impregnadas bajo su piel, así que le era inevitable no emocionarse. Leo, que la observaba embelesado, se percató de su estremecimiento y le apretó la mano con ternura al ver cómo brillaban sus ojos. Era una de las canciones del Gran Maestro del Flamenco: Camarón de la Isla. El ambiente era emotivo y a más de uno se le hizo un nudo en la garganta al oír al hombre de etnia gitana hacerlo con tanto sentimiento. 
Un poco más tarde, con el famoso Volando voy, el cantaor animó a las personas que estaban allí sentadas a bailar al ritmo de la canción. Las tres muchachas no se lo pensaron y con el repiqueteo del cajón flamenco de fondo se levantaron divertidas y salieron a mover el cuerpo al compás de las palmas. Antes de apartarse de la mesa, Tena cogió de la mano a Leo para que la acompañase, pero para él era una de las cosas que se le resistían. Bailar no era lo suyo, así que la animó a que lo hiciera con Sandra y Martina. Sin embargo, a Jesús se le daba de fábula y aprovechó para acercarse hasta ellas, aunque su objetivo era estrechar el cuerpo de la rubia. De un modo seductor, Jesús la agarró por la cintura. Leo no perdió detalle y los celos empezaron a consumirlo. Sabía que las intenciones de su amigo no eran buenas.
Ellos, entretanto, al compás de la música, dieron varias vueltas con los brazos en alto, moviendo las manos como si cogiesen la fruta prohibida del árbol para después comérsela. Jesús de golpe la acercó a su cuerpo y bajó la mano por su cintura hasta casi rozar su glúteo. Ese arrumaco puso furioso a Leo; cerró los puños con fuerza y se enderezó. Manolo, que estaba a su lado, lo frenó. Carlos en ese instante había ido al baño, así que no fue consciente de lo que allí sucedía.
—Pisha —masculló a su oído, también molesto, al ver el comportamiento del fisioterapeuta—, fíjate cómo tu chica sabe defenderse y le ha apartado la mano para regañarlo. Está borracho. No merece la pena liarla, aquí, entre tanta gente.  
—Que esté borracho no es excusa —indicó dolido—. Lleva tiempo detrás de ella, y le jode que estemos juntos. Lo sé, quillo. —Arrugó los ojos hacia su dirección.
Después de bailar un par de canciones, con la alegría en el cuerpo y sedientos por el calor del lugar, se fueron acomodando a la mesa. Dieron un buen trago a la cerveza fresca y continuaron disfrutando de la música en directo. Aunque, esta vez, algo más tirantes. Tena se sentó en el regazo de Leo y rozó sus labios con cariño. Ella observó la frente arrugada y la rigidez acumulada en los hombros de Leo.
El espectáculo de flamenco finalizó y la ovación en aquel patio andaluz fue impresionante. Poco a poco salieron en fila india de aquel recóndito lugar y una vez en la calle prosiguió el espectáculo a la hora de despedirse.





Desapego
Capítulo 17
El desapego genera libertad y es aquí donde comienza el ascenso a la cumbre de mí mismo, liberado de lo negativo e inútil. Si vivo desapegado me podré adaptar, ajustar y acordar a todos los cambios que la vida me plantee.
 
—¡Mi rubia! —Jesús la cogió en volandas por debajo de la axila—. ¿Te ha gustado? —preguntó zalamero. Cuando bebía se ponía demasiado empalagoso.
—Sí, mucho, pero bájame… —comentó seria e inquieta. Intuía que tantas muestras de cariño le iban a traer problemas.
De repente Leo la apartó de sus brazos y dio un empujón con las manos al pecho de su todavía ¿amigo?
—¡No es tu rubia! Es mi chica, así que ¡déjala en paz de una puta vez! —gritó con rabia.
Hasta él mismo se sorprendió del veneno que corría por su cuerpo. La había perdido tantas veces desde que era un niño… Y ahora ya era suya. Quizás no era el modo correcto de admitir lo importante que era ella para él, pero sentía miedo al pensar que lo que había entre ellos desapareciera. Debía gestionarlo, pero mientras tanto ese sentimiento de apego lo perturbaba. Lo que sí tenía claro es que a Jesús también le gustaba ella y si no fuera por Manolo esa pelea hubiese empezado antes. Ver cómo la sobaba mientras bailaban lo había puesto enfermo. Y eso que ella lo había apartado con sutileza.
Al final se enzarzaron en una pelea. Se tenían ganas y esa noche lo demostraron con creces dándose varios puñetazos con agresividad. Carlos agarró por la espalda a Jesús para que dejara de luchar, y Manolo hizo lo mismo con Leo.
—¡¡¡Basta!!! ¡¡¡Dejad de comportaros como dos neandertales!!! —gritó Tena enfurecida a ambos. Se acercó a ellos erguida y con el dedo acusador los reprendió—. ¡Ni soy tu rubia! —dijo a Jesús—, ¡ni soy tuya! —concluyó a Leo—. ¿Os ha quedado claro?
El silencio fue la respuesta. Todos se quedaron paralizados por la forma tan fiera y fría con la que les había hablado. Atenea estaba muy enfadada y, decepcionada, caminó hasta el aparcamiento de arena donde se encontraba la furgoneta de Leo. Su cuerpo había empezado a sudar por la irritación que tenía, asimismo, la silicona le friccionó la piel del muslo haciendo que el muñón picara, por lo que le costaba caminar con esa sensación tan molesta. A cada lado la acompañaban Sandra y Martina dándole apoyo y comentando lo primitivos que pueden llegar a ser en algunas ocasiones los hombres por el amor de una mujer.
El manso de Manolo intentó poner paz y entablar conversación entre los amigos, sin embargo, cada uno se fue por su lado sin dirigirse la palabra. Carlos, negando con la cabeza, acompañó hasta el coche a un Jesús herido en el labio. En cambio, Leo caminó encorvado junto a Manolo limpiándose la sangre de la nariz hacía el aparcamiento. Estaba decepcionado al ver en lo que se había convertido una amistad de tantos años.
—Manolo, he tenido a cualquier tía con un chasquido comiendo en la palma de mi mano. Pero, joder, Atenea se me resiste, quillo —lamentó descorazonado.
—Pisha, es que Atenea no es cualquier tía. —Lo palmeó en el hombro dando ánimos.
Llegaron hasta donde estaba aparcada la Volkswagen California
y
Leo intentó acercarse a Tena para disculparse, sin embargo, ella se lo impidió. En cuanto abrió la furgoneta con el mando, se montaron todos y en un silencio sepulcral partieron hasta la casa de sus abuelos. Leo la observó a través del retrovisor deseando que cruzara una mirada con él, pero ella, con la mirada perdida y los ojos humedecidos, no dejó de observar la negrura de esa noche que parecía aún más oscura de lo que ya era.
Atenea salió del vehículo sin decir nada a nadie, solo una mueca de cariño hacia su prima y Martina. Hubiese preferido dar un portazo al salir, pero la furgoneta no tenía la culpa. En seguida, Leo se desabrochó el cinturón para ir tras ella, y Sandra se lo impidió.
—Mejor que no, Leo. Ya hablarás mañana con ella. En caliente podéis llegar a deciros cosas que no sentís y os pueden hacer mucho daño. Está muy enfadada, dolida, y para colmo la prótesis le ha irritado la piel. Estaba muy angustiada y le impedía andar con normalidad.
—¡Me cagüen la puta! —Golpeó el manillar y apoyó la frente en sus brazos—. ¡Cómo la he cagado, joder! —Abatido, y muy a su pesar, hizo caso a Sandra, así que puso en marcha la furgoneta para llevarlos hasta su casa.
***
Atenea subió las escaleras tan rápido como pudo y fue directa a su dormitorio. Se quitó la prótesis, desenrolló la silicona que efectivamente estaba humedecida y, aliviada, fue a darse una ducha sin hacer ruido para no despertar a sus abuelos. Más relajada, aunque aún molesta con Leo, se tumbó en la cama, y después de varias respiraciones profundas intentó calmar el nudo que sentía en el estómago. Agarrada a la almohada pensó en lo mucho que lo amaba, por eso no soportaba estar enfada con él, pero tampoco podía permitir ese tipo de actitud. Al cabo de un rato, se sorprendió al oír el teléfono y, con un ápice de esperanza de que fuera él, lo cogió.
—Tena, ¿cómo estás?
—Bien, primo. Solo decepcionada. Ya se me pasará —aseveró angustiada.
—Te lo advertí. Leo es un loco del surf. Quiero que sepas que siempre vas a estar en segundo plano. Es como un niño. Los surfistas somos así y lo sabes. La única mujer de su vida es su tabla.  Dime, ¿qué ocupaba tus pensamientos cuando surfeabas?
—Ya está bien, Carlos. Si me has llamado para meter mierda de Leo, déjalo. ¡Dejadme en paz! —Colgó y se acurrucó como un bebé entre las sábanas gestionando las duras palabras que acababa de decirle. Le dolía en el alma porque sabía que así podía ser, conocía bien de lo que hablaba.
∞∞∞
 
Al día siguiente el sol comenzaba a salir con timidez por el horizonte, ni siquiera habían abierto el restaurante todavía. Atenea ya no podía dormir más, así que se puso un vestido playero y bajó las escaleras persiguiendo el olor del chocolate caliente con churros que había traído su abuelo de la churrería de Pepa.
—Manueee, buenos días —lo saludó con voz áspera. Tena rodeó la mesa donde se solían sentar para desayunar y se acomodó en su regazo para darle un abrazo.
—Buenos días, sirena. Parece que no has dormido muy bien. —Le devolvió el abrazo acomodándola en su pecho.
—Nada que un buen chocolate con churros no cure —comentó ella con una sonrisa fingida.
El abuelo puso el líquido caliente en cada una de las tazas, y al mismo tiempo que lo saboreaban miraban las noticias que daban en la televisión. Con atención oyeron cómo la presentadora informaba de algo bastante desagradable para el turismo y la imagen de Cádiz:
—De nuevo una narcolancha a toda velocidad embarranca a plena luz del día en Sanlúcar de Barrameda. Los turistas que se encontraban por allí han visto cómo varias personas desembarcaban huyendo para esconderse en la ciudad de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Esta vez la embarcación de grandes dimensiones fue abandonada vacía, sin ningún tipo de cargamento a bordo… —acabó de informar la presentadora.
—Abuelo, es vergonzoso cómo lo hacen a plena luz del día, ya ni se esconden. Qué pena —comentó sorprendida Tena.
—Quilla, el narcotráfico está haciendo mucho daño entre la juventud. Esto es imparable, menos mal que a este viejo le queda poco tiempo de vida, porque esto me entristece mucho.
—Manueee, el Bandolero de la Sierra de Grazalema —se dirigió a él de un modo cómico para sacarle una sonrisa—. No digas tonterías que aún tienes que darle mucha guerra a la abuela. Puede que si sacas ese bastón del que todo el mundo habla, soluciones lo que ocurre en tu tierra —rio divertida.
Manuel le removió el pelo con cariño y una gran carcajada salió de su garganta. Por nada del mundo pretendía que supiera que la realidad era esa. Meses, semanas, días… Ni él mismo lo sabía, lo único que quería era verla reír como lo estaba haciendo. Poco después dejaron de hacerlo cuando vieron a un muchacho afligido y despeinado en uno de los ventanales de la terraza del restaurante.
—Creo que ya sé quién tiene la culpa de que no hayas dormido bien esta noche. —Notó cómo Atenea se enderezaba y tensaba el cuerpo.
Leo abrió una de las puertas correderas y se acercó hasta la mesa donde se encontraban desayunando.
—Buenos días, Manueee —saludó encorvado—. Atenea, ¿podemos hablar? —Ella ni se inmutó.
—Anda quilla, habla con él. Siempre estáis igual, como el ratón y el gato, ozú.
—Se levantó de la silla para que ella ocupara su lugar y a continuación apretó el hombro a un Leo ojeroso—. Quillo, paciencia con las mujeres, mucha paciencia…
—¡Abuelooo! —se quejó la nieta.
Cuando se quedaron solos, Leo se sentó frente a ella. La observó con ternura y no pudo evitar sonreír. Ella, en cambio, lo miró con el ceño fruncido.
—Tienes la nariz manchada de chocolate. —Hizo una mueca. Ella enseguida se limpió ruborizada—. Espera…
Leo se levantó de la silla y con el dedo pulgar acabó de quitarle el resto de cacao que le había quedado. Tena se dejó acariciar, cerró los ojos y notó cómo sus manos se deleitaban más de la cuenta por su rostro. Un cosquilleo electrizante recorrió cada parte de su cuerpo.
—Lo siento, guachisnai —se disculpó con voz ronca—. Estoy tan jodidamente loco por ti que tengo miedo de perderte, de que me dejes por otro… —reveló con padecimiento al visualizar la imagen de Jesús y ella.
—Eso es apego —murmuró apenada—. Es algo malo cuando se convierte en sufrimiento, y puede llegar a provocar una dependencia enfermiza —expuso con sabiduría sus conocimientos sobre la filosofía yogui. Ella la teoría se la sabía muy bien, en cambio la práctica en un terreno más mundano era difícil de gestionar.
—¡Me da igual, Atenea! Tengo apego. Pues sí. Por ti. ¿Y? ¿Qué pasa? ¿El karma me va a castigar por ello? ¡Me importa una mierda! Te quiero y te necesito a mi lado —alzó la voz con un ligero temblor en la barbilla.
—Lo que ocurrió anoche… —Lo miró con fijación, pero antes de continuar, él la interrumpió.
—Jesús estuvo provocándome toda la noche. No soporta que estemos juntos y tu primo aún menos. —Se removió el pelo, inquieto.
—Creo que te he demostrado de sobras que quiero estar contigo. Que te quiero a ti —le susurró con un brillo especial en los ojos.
—Sí, perdóname —contestó arrepentido. Tragó saliva y, enardecido por sus palabras, se levantó de la silla. Luego rodeó la mesa y con la fuerza de sus brazos la sentó encima de él para encajarla en sus piernas y robarle un beso. Pero… uno de esos que te dejan sin aliento.
El carraspeo de Juan en la otra punta de la terraza los avisó de que el restaurante El Palmar debía abrir sus puertas. Se pronosticaba una jornada laboral con una gran afluencia de clientes. Era el mes del turismo nacional y la costa gaditana era una de las preferidas por los españoles. Leo, con la respiración entrecortada, apoyó la frente en la de ella acabando ese apasionado beso con un suspiro. Llegó el momento del desapego y dolía, joder si dolía.
—Me tengo que ir a trabajar —susurró Tena mordiéndose el labio inferior.
—Te tengo ganas. Lo sabes, ¿no? —Rozó su nariz con la de ella.
—Ajá… —asintió de un modo sugerente—. El deber me llama. —Se levantó y caminó en dirección al interior del bar bamboleando las caderas, luego se giró para guiñarle un ojo.
—Un día de estos te presentaré a mi madre —alzó la voz. Después, se rio divertido de su propio atrevimiento. Leo pensó que, si le presentaba a su madre, formalizaban todavía más la relación.
La cara de ella al escucharlo cambió a una de espanto. A Tena eso de que le presentara a Virginia le provocó pavor y mucha vergüenza. La última vez que la vio era una niña en plena adolescencia.   
Contento porque habían solucionado lo ocurrido la noche anterior había preparado una sorpresa para ella: un encuentro especial que estaba organizando con mucho mimo para la noche del diez de agosto. La velada perfecta para ver la lluvia de estrellas fugaces, conocidas como las lágrimas de San Lorenzo. En realidad, eran Perseidas, meteoros que se incendian y se encienden al cruzar la atmósfera de la Tierra por las altas temperaturas. Había equipado su Volkswagen California
para pasar la noche en uno de los mejores parajes naturales: la playa de Bolonia, famosa por sus dunas y su valor ecológico.
Leo poco después se levantó de la silla y se despidió de todos con una sonrisa de oreja a oreja. Nada ni nadie iba a estropearle aquel maravilloso día que había preparado con tanto esmero. Esa noche bajo la luz brillante de las estrellas harían el amor por primera vez.
∞∞∞
 
Los días pasaron y, pese a estar el ambiente crispado entre los amigos, Tena y Leo se sentían más pletóricos y unidos que nunca. Respetaban la zona de trabajo, aunque en su tiempo libre eran uno: dos cuerpos, un corazón latiendo al unísono. Incluso los padres de Atenea percibieron que su humor había mejorado. La manera tan alegre de explicar que tenía cuando hablaba con ellos por teléfono, el entusiasmo con que contaba su día a día en su querida Cádiz y la relación de pareja que mantenía con Leo los satisfacía con una inmensa felicidad. Además, la pareja compartía grandes y divertidos momentos de amistad con Manolo, Sandra y Martina. La chica de los souvenirs se unía a ellos para echar unas cervezas, ella reconocía que se sentía más a gusto al no estar cerca de Jesús.
∞∞∞
 
Había llegado el momento de conocer a la madre de Leo. Tena se miraba en el espejo de su habitación, y a la abuela, sentada en el borde de la cama, se le empañaban los ojos al ver la felicidad que irradiaba su nieta. 
—Abuelita, ¿seguro que este vestido tan floreado te gusta? ¿No es demasiado corto? Se me ve mucho la prótesis. Arggg… qué nerviosa estoy —expuso dudando y girando su cadera de un lado a otro para ver si le quedaba bien.
—Tranquila, mi niña. Estás guapísima. Virginia es una mujer muy dulce y cariñosa.
—No sé abuela, ¿tú crees que le gustaré? —Tena se arrodilló a su altura suspirando.
—Que sí…ya lo verás. Le vas a encantar. —Le acarició el brazo para reconfortarla—. El otro día cuando estuve en la pescadería comprando sardinas, me comentó lo contenta que estaba de que su Leo estuviese contigo. Me recalcó que desde que salís juntos lo veía más centrado.
La nieta sonrió agradecida. 
—Mi madre me ha dicho que le dé recuerdos de su parte —resopló—. A ver si me acuerdo. —Se tocó la frente con la palma de la mano y dio un brinco cuando el claxon de un vehículo sonó varias veces. Leo ya la esperaba abajo. Besó a su abuela en la mejilla, abrazó a Manuel con efusividad en mitad del pasillo y bajó las escaleras con rapidez.
∞∞∞
 
Leo no dejó de babear en todo el trayecto observando lo preciosa que se había puesto para la ocasión, aunque se burló de ella al verla mover la pierna sin control. Tena no dejaba de atusarse el cabello, quería impresionar a su madre como fuera. Y así lo hizo cuando llegaron a la pescadería y Virginia los vio abrir la cortina de tiras de PVC que cubría la puerta para que no entraran las moscas, cogidos de la mano. Antes de salir del mostrador en el que había una gran variedad de pescado fresco, la mujer se quitó los guantes de goma y avanzó con los brazos en alto hasta ellos.
—Anda Virginia, vaya hermosura de novia que tiene tu Leo —confirmó una de las compañeras de la pescadera. Al igual que el resto de clientes y compañeros no dejaron de piropearla. Tena avergonzada saludó con timidez y, con las mejillas sonrosadas, se acercó aún más a Leo. Él lo notó y la rodeó por el hombro.
—Ven aquí, preciosa —exigió Virginia mientras la apartaba de su hijo para luego abrazarla con efusividad—. ¡Cómo has crecido, por la virgen del Carmen! —La miró de arriba abajo con admiración hasta que se percató de la prótesis, entonces su rostro se tornó triste.
—Estoy bien, tranquila. —Le acarició el brazo—. Ya forma parte de mi cuerpo, está más que asimilado —aclaró animándola.
Virginia volvió a abrazarla emocionada. La buena energía que le había transmitido la mujer era tal y como la había descrito su abuela. «Todo dulzura, igual que Leo», pensó Tena.
—Me ha dicho mi hijo que eres vegetariana. Así que te voy a cocinar un atún rojo de Almadraba típico de aquí, de Conil, con las hortalizas frescas de la huerta de nuestra tierra. ¿Qué te parece la idea? —preguntó la mujer cogiéndola de las manos.
—¡Me encanta! Muchas gracias —respondió animada. Miró a Leo agradecida por la acogida que había tenido. Él le guiñó el ojo sonriente y dándole a entender que su madre ya estaba encantada con ella hacía tiempo. Virginia ya le había dicho a su hijo en más de una ocasión que la trajese a casa para volver a verla, aunque los últimos acontecimientos entre ellos habían retrasado la presentación.
—¡Virgi! ¡Vaya pareja de guapos que tienes en casa, quilla! —gritó una de las clientas y empezó a dar palmas de alegría.
—Ozú, ¿esta no es la zagala que le mordió el tiburón? La nieta de María, la del Palmar ¿no? Qué penica —cuchicheaba otra de ellas.
—Calla, Manuela, no digas eso. Y mira lo feliz que están. El abandono del padre desestructuró por completo a esa familia —respondió en voz baja otra vecina que se encontraba en la pescadería—. Aunque el hijo pequeño está perdido por completo. La pobre mujer ya no sabe qué hacer con él. No gana para disgustos —murmuró a su oído con el ceño fruncido.
—¡Se acabó el cotilleo! —vociferó Virginia deshaciendo el corrillo que se había formado en mitad del local—. En cuanto acabe de trabajar voy para casa Leo. Hasta ahora, cariño. —Sonrió a la joven acariciándola en el brazo antes de volver al mostrador.
La pareja salió de la pescadería y juntos se dirigieron al centro del pueblo para hacer tiempo mientras Virginia terminaba su jornada laboral. Se acercaron al bar de Manolo para tomar unas cervezas y volver a degustar las riquísimas tortitas de camarones. Durante un buen rato hablaron y se rieron con el dueño del bar de lo tensa y avergonzada que había estado Tena con «la suegra». La nombró Manolo de ese modo. Después de varias rondas se despidieron de él y, al salir, alguien inesperado se les cruzó por el camino.
—Vaya. Qué casualidad —pronunció Rocío en un tono punzante.
Bajó la mirada a las manos de ellos que las llevaban cogidas. Rocío nunca había conseguido un gesto así por parte de él. Eso la enervó, aun así, mantuvo la calma y dirigió una sonrisa forzada hacia Atenea. Quizás había llegado el momento de aceptar la relación de ambos. ¿O no?
—Lo siento, Atenea —se acercó para darle dos besos. Ella desconfiada se los devolvió—. El otro día no estuve muy acertada. Ya sabes qué pasa cuando mezclas el alcohol… —La frotó en el brazo—. ¡Ay! Perdona, que tú no bebes. —Rio a carcajadas y siguió con la disculpa—. Me tomé un calimocho en un botellón que preparamos con vino barato, de esos del súper, y no me sentó nada bien. Digo tonterías cuando voy bebida, ¿verdad, Leo? —añadió haciéndole ojitos cuando se dirigió a él.
Él la miró suspicaz.  No sabía qué esperar de ella después del modo en el que había tratado a su chica la última vez. Aquella noche en la heladería después de discutir con Atenea en su habitación le dijo que no volviera a acercarse nunca más a ella. Lo que jamás se imaginó fue una disculpa por su parte. Leo no acababa de fiarse, pero la aceptó y vio que Tena también lo hacía asombrada.
—Pareja —volvió a arrugar los ojos al mirar de nuevo los dedos entrelazados de ellos—, me voy. Mi padre me espera. —Se enderezó y con una gran sonrisa se despidió de ellos. Luego resopló cuando vio un coche Tesla negro, con los cristales tintados subido a una de las aceras esperándola—. ¿Podríamos quedar todos algún día? —propuso a la vez que se dirigía caminando de espaldas hacía el vehículo.
Los dos asintieron a modo de respuesta, aunque la situación les había parecido de lo más surrealista. Levantaron la mano para despedirse de Rocío y se mantuvieron en silencio hasta que la vieron desaparecer.
—¿Tienes la sensación de que lo que acaba de ocurrir ha sido muy extraño? —preguntó Tena todavía descolocada por su actitud tan afable. Él afirmó con la frente arrugada—. Puede que haya recapacitado y aceptado nuestra relación, ¿no? —Se arrimó aún más a él, ya que un escalofrío le recorrió el cuerpo. Y eso que el termómetro rozaba los casi cuarenta grados a la sombra.  
—Las personas pueden cambiar, sí. Incluso llegar a perderse en algún momento por las circunstancias, pero cuando la maldad habita en su interior creo que transformarse no forma parte de su vida. Es su forma de vida. Nunca vi esa maldad hasta que os tuve a las dos delante. Sigue siendo una arpía. No te fíes —puntualizó con la mirada perdida.
—No seas tan duro con ella. Solo está celosa. —Atenea lo frenó en mitad de la calle. Se quedó frente a él subiendo la vista hacia su rostro, luego lo rodeo con sus brazos por el cuello y con una mueca pícara prosiguió—: El rey de la selva es mío, aquí y ahora.
Los dos rieron a carcajadas, Leo seducido por ella se le acercó estrujándola por sus nalgas, y a continuación se fundieron en un apasionado beso.
—Te tengo ganas… —admitió con la respiración entrecortada.
—Lo sé… —susurró ella mordiéndose el labio.
—La semana que viene no hagas planes. —Le acarició la mejilla con la palma de la mano—. Tengo una sorpresa preparada para ti.
—¿En serio? —preguntó entusiasmada. Al segundo su facción se tornó preocupada—. Tanto pedir fiesta al final me van a echar. Lo de hoy, la semana que viene… Mi tío Juan me necesita en el restaurante. No sé, Leo… 
—Está todo solucionado. Ya he hablado con Manuel. Me ha dado permiso para secuestrarte todo el fin de semana. —Le guiñó el ojo.
—Tú y mi abuelo estáis siempre compinchados, ¿eh?
Él asintió como un granuja.
A continuación, caminaron de la mano hasta llegar a su casa. Cuando Leo abrió la puerta, justo en el recibidor, un olorcito a guiso rico rico invadió las fosas nasales de Atenea. Virginia, en cuanto se dio cuenta de que habían llegado, salió a recibirlos con el delantal puesto y limpiándose las manos en un paño de cocina. Encantada de que estuviese allí abrazó a Tena y le indicó a su hijo que le enseñase el resto de la vivienda mientras ella acababa de cocinar el delicioso plato típico de la zona.
Recorrieron la estancia bromeando y riendo por todas las fotografías que veían de cuando era un niño. A ella le parecieron muy tiernas y con cierta nostalgia recordó aquellos maravillosos años. De repente, se percató de una foto de ellos dos juntos. Estaban agarrados de la mano junto a sus primos y su abuelo. La cogió y con ojos vidriosos la observó.
—Leo… —se le quebró la voz—. Es maravillosa. Esta foto tiene un valor incalculable. Fíjate los años que han pasado y cómo el destino ha querido que volvamos a estar juntos.
Él se la quitó de las manos para observarla emocionado, a continuación, limpió el polvo de la fotografía con la camiseta y se la devolvió.
—Para ti. Te la regalo —susurró.
—No puedo aceptarla. Es un recuerdo de tu madre, seguro —recalcó conmovida.
—Es mía. Yo la puse ahí cuando descubrí que te añoraba todos los veranos que dejaste de venir. Era un modo de tenerte presente. Ahora quiero que la tengas tú —tragó saliva y carraspeó.
—Leo, yo… —Atenea se quedó sin palabras.
—No lo hemos hablado porque dolía, pero… sé que tienes que irte a Zarautz en unas semanas. No quiero que te vayas. —La estrujó con fervor de sus mejillas—. Quiero que recojas tus cosas y regreses aquí conmigo.
Así era. Dolía. Había sido un tema que habían evitado hablar por todos los medios, aunque tarde o temprano tenían que abordarlo. Ese era el momento para hacerlo. Él acercó sus labios y le dio un casto beso con sentimiento, porque al pensar en no tenerla entre sus brazos un nudo en la garganta lo asfixiaba.
Ella lo abrazó con un mar de lágrimas en los ojos y con una sonrisa afirmó continuadamente, hipando por los lloros. Sí quería. Sí quería estar el resto de sus días con él. Durante varios minutos en mitad del pasillo estuvieron rodeados en un cálido abrazo, reconfortándose y aliviados al tomar una importante decisión. Era una locura, sí, pero más locura era pensar en volver a separarse de nuevo. 
Poco después Leo la cogió de la mano para llevarla a la habitación de Eddie. Su hermano estaba sentado con los cascos puestos en las orejas jugando con la videoconsola.
—¡Enano! —gritó y le dio una colleja en la nuca. Ella atónita por el gesto se tapó la boca con la mano.
—¡Cabronazo! Qué corahe —exclamó enfurecido. Al girarse iba a devolvérsela, pero se encontró con la cara sorprendida de ella—. ¡Qué bastinazo! ¡Cómo está la rubia! —La repasó de arriba abajo. Se fijó también en su prótesis, pero no le dio mayor importancia. Tenía un buen polvo. Eso fue lo único que pasó por su mente. Leo volvió a darle otra mascá.
—Enano, no la mires de ese modo tan obsceno. ¡Depravado! —Con guasa se enzarzaron en una pelea y acabaron tirados por el suelo de la habitación. Tena se retorcía de la risa viéndolos pelearse de ese modo tan divertido.
Virginia apareció por la puerta al oír las risas y las voces de los dos hermanos. La comida ya estaba lista para servir así que fue a buscarlos. Se apoyó en el marco de la puerta negando con la cabeza, cruzada de brazos y con una gran sonrisa. Se sintió feliz al verlos. Hacía tiempo que no bromeaban entre ellos, aunque fuese de ese modo. La madre los avisó de que ya podían sentarse en la mesa para comer.
—Está delicioso, Virginia —comentó Atenea agradecida.
—Gracias, cariño. Has traído paz y armonía a mi hogar —dulcificó la voz.
—Mamá, qué jartible. Ahora viene cuando nos cogemos de las manos y rezamos tres padres nuestros —bromeó Eddie santiguándose.
—Calla, carajote —se quejó Leo haciendo el amago de volver a darle otra mascá.
—Virginia, mi abuelo insistió en que te preguntara por una anécdota muy graciosa de nosotros. —Miró a Leo con picardía.
—Sí. En el pueblo todo el mundo la recuerda —rio apenada y con nostalgia—. Erais muy pequeños. Apenas tendríais seis años. Como ya sabes mi marido nos abandonó. Leo llevaba muy mal eso de no tener padre y cualquiera que lo nombrara, se ponía hecho una furia. Resulta que estabais en la placeta jugando como siempre con el resto de chiquillos y el hijo de Pepe, el Caracoles, cuchicheó que el padre de Leo lo había abandonado porque no lo quería. Si no, ¿por qué se habría marchado? Cosas de niños… —Hizo una mueca a Tena que la escuchaba con atención. —Entonces tú, cabreada, que lo defendías a capa y espada, le dijiste que eso era mentira. El Caracoles te tiró de las trenzas y, cuando empezaste a llorar, mi hijo al escucharte salió corriendo para abalanzarse sobre él y enzarzarse en una pelea. Llegasteis a construir una barricada con la paja que había en el corral de tu abuelo para protegeros de los niños que habían venido a amenazar a Leo. Os escondisteis durante horas con un cesto de mimbre lleno de piedras. —Rio a carcajadas.
—Es increíble. No lo recordaba —añadió conmovida. ¿Cómo había podido olvidar algo así?
De niños ya se protegían el uno al otro. Había un vínculo especial entre ellos. Algo inocente, sin ser conscientes, ya se había forjado entre ellos en aquel tiempo pasado.
Atenea pasó la tarde en casa de Leo recordando anécdotas y viendo la cantidad de fotografías que tenía Virginia guardadas en una de esas típicas cajas de galletas de aluminio. Pasaron las horas volando y ya era casi media noche. Era momento de regresar a casa de sus abuelos. Al despedirse de la madre se entristeció porque se encontraba muy a gusto con ella. De todas formas, con un cálido abrazo quedaron en verse pronto. De Eddie no pudo despedirse porque hacía rato que se había ido con sus amigos. Así que la pareja se montó en la Volkswagen California y pusieron rumbo a la playa de El Palmar. Cuando llegaron, Leo la acompañó hasta la puerta de la casa y la rodeó añorando ya su presencia.
—No quiero que te vayas. —La besó en la cabeza a la vez que la oprimía con fuerza.
—Ni yo… —susurró ella—. ¿En serio quieres que me venga a vivir aquí? —preguntó alzando la vista a su rostro.
—Sí. No me imagino una vida sin ti, guachisnai. —Rozó los labios en su frente y ella se derritió por sus palabras—. Estoy deseando que llegue el fin de semana que viene, Atenea —susurró a su oído de un modo sugerente.
Ella cerró los ojos y se deleitó con el reguero de besos que le depositó en el hueco de su cuello. La piel quemaba, su sexo palpitaba con intensidad y sintió un estremecimiento en el cuerpo al oír pronunciar su nombre con ese tono de voz grave.
—Te deseo... Solo unos días más y seré todo tuyo.
Leo la subió a horcajadas y ella rodeó su cintura con las piernas. Entrelazó su lengua con la suya y enardecidos se impregnaron del calor de sus cuerpos.
∞∞∞
 
Diez de agosto y un sinfín de estrellas brillaban con intensidad aquella noche. Las lágrimas de San Lorenzo amenazaban con salir disparadas en cualquier momento. Así que Leo no perdió más tiempo y dio un último repaso a la furgoneta para comprobar que estuviese bien equipada con todo lo que iban a necesitar para ese fin de semana. Volvió a entrar en la casa y avisó a su madre de que se marchaba. Con prisas la besó en la mejilla, ya que era tarde para recoger a Tena. Se dispuso a salir por la puerta, y en ese preciso instante su móvil sonó. No iba a cogerlo, pero ¿y si era ella?
No lo era.
Podría haber evitado esa llamada, sin embargo, el destino quiso que escuchara qué era eso tan importante que tenían que decirle.
«Lo que el cielo tiene ordenado que suceda, no hay diligencia ni sabiduría humana que lo pueda prevenir». Miguel de Cervantes.





Amor desinteresado
Capítulo 18
La compasión es uno de los aspectos del amor desinteresado que permite que yo pueda ver la luz y la belleza en los demás, aunque estén sumidos en la oscuridad, me permite traspasar las apariencias y conectar con la esencia de cada ser.
 
Dos meses después. Algeciras.
Centro Penitenciario Botafuegos. A la entrada de la prisión hay un Corazón de Jesús y una frase que invita a reflexionar a los internos:
«Las penas privativas de libertad y las medidas de seguridad están orientadas hacia la rehabilitación y reinserción social».
A través de los barrotes de la pequeña ventana que había en la celda Leo agradecía la calidez de los rayos de sol en el rostro. Fantaseaba con volver a ver el mar, también añoraba cabalgar con su tabla sobre la cresta de la ola. Deseó volver a sentir la adrenalina que le provocaba ver el swell: advertir el mar de fondo preparando las ondulaciones que acabarían siendo olas surfeables, eso era un subidón para cualquier surfista. Y ella… Ella… ¿habría vuelto a surfear? Se lo preguntaba cada día desde ese hueco privado de libertad.
«El infierno de tu gloria ha “pasaó” por mí. Ahora siento y pienso adentro, alegría de vivir. Alegría de vivir cuando estás cerca de mí. Ahora siento y pienso adentro, lo que habrá dentro de mí. Yo lo busco y no la encuentro mi manera de sentir…» 
Leo tarareaba la canción de Ray Heredia estirado en la cama con los auriculares puestos en sus oídos.
Los pensamientos divagaron en muchos de los recuerdos que había vivido junto a ella. Su alegría de vivir ya no estaba junto a él y dudaba que volviese a estarlo después de lo que le había hecho. Concebía que había avanzado en su camino gracias a Atenea. Con ella no se sentía perdido, ni descontrolado, en una vida en la que le había faltado el cariño de un padre y también el de una madre a la que no podía reprocharle nada. Virginia apenas había estado con ellos porque se pasaba el día trabajando para darles de comer a él y a su hermano Eddie. Ya no necesitaba emborracharse, ni fumar maría para pasárselo bien, ni tan siquiera buscar una chica para satisfacer sus deseos sexuales porque en su interior se sentía solo. Ella había sido su as de corazones. Al fin había ganado la partida al tiempo y la había tenido entre sus brazos. Sin embargo, en ese instante se sentía perdido. Ella ya no estaba a su lado, y con probabilidad lo odiaría con toda su alma el resto de sus días.
—Esa canción tiene una pechá de años, quillo —comentó Pedro cuando reconoció la letra que Leo cantaba—. El cantante murió de una sobredosis antes de que saliera su disco. ¿Lo sabías? ¿Quillo? ¿Me oyes? —añadió en un tono más alto para que pudiera escucharlo.
—¿Qué dices? —Leo lo miró sin saber qué le había preguntado. Se enderezó de la cama para sentarse frente a su compañero y se quitó los auriculares de las orejas—. Lo siento, tío. Hoy no tengo un buen día. Pásame un cigarro. ¿Qué hablabas?  —preguntó abatido. Pedro le entregó el paquete y el encendedor. 
—La canción. Que no haces más que escucharla en bucle —bromeó haciendo una mueca para quitarle dramatismo a la situación.
—Sí, la escuché por casualidad. Me identifico con ella. Ella era mi alegría de vivir y ahora… —carraspeó— ahora estoy perdido. Me siento vacío, compañero.
—Amigo, pronto saldrás de aquí. Hasta que no se demuestre lo contrario eres inocente. Ya verás como Dios se apiadará de ti. —Pedro se levantó y se sentó a su lado para frotarle la espalda.
—Quillo —tragó saliva—, estoy jodido. Y lo sabes.
—Todo va a ir bien, lo sé.
Pedro compartía celda con él en el módulo de presos preventivos. Llevaba cinco meses en prisión a la espera de que saliese el juicio por agresión. Le doblaba la edad a Leo. Era moreno de piel y de cabello, aunque el pelo lo tenía rapado. Sus ojos eran profundos, de un color café que intimidaba a cualquiera. Su cuerpo estaba bien definido y musculado, ya que tenía su propio gimnasio de propiedad en el cual daba clases de preparador físico y de artes marciales. Su vida era de lo más normal hasta que ingresó en la cárcel. Su delito: defender a una mujer a la que maltrataba un malnacido en plena calle. Con la fuerza de un puñetazo le rompió la nariz, haciendo que el hueso del tabique nasal casi se le clavase en el cráneo. Además, la rabia que sintió al ver como la pegaba dejó al agresor inconsciente, que permaneció en coma unos días en el hospital. Un mal golpe hizo que la buena fe de Pedro se viese truncada, y al ser profesor de artes marciales la condena se agravó.
—Lo único que agradezco a Dios es el haberte conocido porque tienes un corazón igual de grande que tu cuerpo. Si no fuese por ti ya estaría muerto. Soy carne de cañón en Botafuegos porque no acabo de adaptarme aquí, sabes que paso de chuparle el culo a nadie. Me da igual si los presos son peligrosos a la hora de pelear. Me importa una mierda llevarme bien con los funcionarios… Todo me da igual. Sin ella estoy muerto en vida, amigo. —Leo lo miró con los ojos vidriosos—. Gracias de corazón por protegerme como lo estás haciendo. Tú no te mereces estar aquí. Eres un héroe, compañero —le dijo con total admiración.
—Tarde o temprano la verdad saldrá a la luz y la justicia se pondrá de nuestro lado. Ese día estaremos con nuestras mujeres en el bar esperando que se esconda el sol en el puerto de Santa María tomando unas cervezas. Acuérdate de lo que te digo. —Pedro palmeó su espalda con afecto. Leo hizo una mueca que escondía una amarga sonrisa—. Por cierto, mañana tengo un vis a vis con mi mujer. En hora y media pienso hacerle el amor como si no hubiera un mañana. —Le dio una larga calada al cigarro y sonrió de oreja a oreja imaginando la escena.
Hacer el amor… rememoró Leo. Eso era exactamente lo que pensaba hacerle aquella noche. Su piel se erizaba cada vez que Atenea se paseaba por su mente. Vibraba cuando recordaba sus besos y el modo que tenía de enredar las hebras de su cabello entre sus dedos. Anhelaba su cuerpo, el aroma a mar y a coco que desprendía. A toda ella la añoraba y una jodida llamada lo había estropeado todo. Aun así, no se arrepentía. Lo hubiese hecho una y mil veces. Por él.
Con los cascos puestos y la canción de Ray Heredia se quedó dormido. A la mañana siguiente alguien lo sorprendió. Pensó que era su compañero, pero él ya no estaba en la celda, ya que su ansiado vis a vis lo esperaba. A Leo lo aguardaba una persona muy importante para él.
—¡Tú! ¡Despierta! —gritó el vigilante dándole con la porra en la pierna con sutileza. Leo dio un sobresalto—. Tienes visita —añadió seco.
—Eso es imposible. Yo no recibo visitas de nadie —respondió con el ceño fruncido.
—La ha concertado tu abogado. Así que tienes dos minutos para vestirte. ¡Espabila!
Leo se vistió malhumorado con el mono amarillo. Había dejado claro a su abogado, a su madre y a Eddie que no quería que nadie lo visitase en la cárcel. Podría ser peligroso que los viesen allí. El funcionario lo esperó en la puerta de la celda y luego lo acompañó hasta el locutorio de la prisión. A medida que iba llegando a su espacio privado para hablar, negó con la cabeza, disgustado al verla. Su madre lo esperaba al otro lado de la mampara de cristal en un mar de lágrimas, limpiándose con un pañuelo las mejillas que no dejaban de humedecerse.
—Mamá… —murmuró frustrado a través del auricular del teléfono que estaba colgado a su derecha—. ¿Qué haces aquí? —preguntó con un nudo en la garganta e impotente por no poder abrazarla y calmar la agitación que tenía la pobre mujer. Virginia estaba impresionada al ver la imagen de un hijo demacrado tras dos meses sin verlo.
—Esto no puede seguir así, Leo. Necesitaba verte. —Puso la palma de la mano que tenía libre en el cristal. Él hizo lo mismo intentando reconfortarse con un contacto ficticio—. He hablado con Eddie. Me ha contado cómo se ganaba la vida y se siente culpable de que estés aquí. Tenemos que hacer algo, eres inocente. Los vecinos están hablando barbaridades por tu huida del pueblo, así sin más. No es justo.
—Me importa una mierda la gente. La única que me importa es ella. Y a ella ya la he perdido —respondió y se restregó la frente, abatido.
—Por eso mismo tienes que salir de aquí. Te odia por algo que no hiciste. La semana de tu desaparición me llamó cada día preguntándome, sin entender qué había pasado, qué había hecho para que la despreciaras de ese modo y que cómo pudiste engañarla de esa manera… No dejaba de repetir a través del teléfono.
—¿Le dijiste a Atenea lo que te comenté? —preguntó cabizbajo, y un malestar en la boca del estómago provocó que sintiese una angustia difícil de digerir.  
—Sí. Le conté exactamente lo que me pediste que le explicara aquella noche en comisaría: «Cariño, Leo quiere estar solo. Se ha ido porque necesita tiempo. Se sentía muy agobiado al ver que la relación iba demasiado rápido». Hijo… —puso énfasis en la palabra—, pero ¿no te das cuenta en qué estado de ánimo tiene que estar Tena por esa mentira?
—Lo siento mamá —los ojos se le empañaron—, esto es lo que hay.
—Id acabando. Los veinte minutos de la conversación están finalizando —anunció el funcionario de instituciones penitenciarias. Los dos asintieron con la cabeza.
—Me niego. No te mereces estar aquí. Debemos hacer algo. —Antes de colgar se levantó y erguida prosiguió—: Voy a hablar con alguien para que te saque de aquí de una vez. Te quiero, hijo. —Virginia colgó el teléfono con decisión y se fue caminando por el pasillo que llevaba a la libertad.
—¡Mamá! ¡Mamá! —Aporreó el cristal gritando para que lo escuchara—. Eddie está en peligro. ¡Mamá, no por favor!
Leo se sentó de nuevo desalentado en la silla, con los codos en las rodillas y las manos tapando su rostro demacrado por las noches sin dormir. El vigilante enseguida apareció e hizo que se levantara para acompañarlo a su celda.  Estaba tan abatido que no salió en todo el día de ella. Ni siquiera comió. Pedro ya no sabía cómo animarlo, incluso le ofreció la posibilidad de echar un partido de baloncesto con el resto de reclusos. Nada. Su mente iba a mil y se sentía impotente al no poder hacer nada desde un lugar en el que estaba privado de libertad.
Pasaron los días y aunque se mantenía fuerte, por dentro estaba roto. Manifestar debilidad en un sitio lleno de asesinos, narcotraficantes y yihadistas, gente a la que le importaba una mierda la vida de las personas y que incluso se lucraban con las desgracias de los demás, era peligroso. Su compañero de celda era el único con quien se atrevía hablar de un futuro incierto y un presente sin definir. Pasaban largas horas hablando del amor de su vida: aquella chiquilla de cabellos dorados que venía del norte, que lo hechizó desde la primera vez que la vio subido a lomos de la burrica de su abuelo. También lo hacían de sus inquietudes respecto el mundo laboral: Leo sería un ex presidiario el resto de sus días. Temía el no saber cuándo iba a salir de ahí o quién cuidaría de su familia.
Después de una semana gris en Algeciras y azotados por una gran tormenta eléctrica, aquella mañana el sol brilló de un modo especial. La hora del desayuno había finalizado así que aprovecharon para ir al exterior e impregnarse de la luz solar de ese inesperado y cálido día. Leo, Pedro junto a otros reclusos fumaban sentados en uno de los bancos de madera que había en el patio central de Botafuegos. Leo no había fumado en su vida, excepto algún porro de marihuana, sin embargo, fumar se había convertido en una adicción para calmar una ansiedad provocada por la soledad que percibía. De lo que no tenía consciencia era de que al aspirar el humo del cigarro se tragaba literalmente sus aspiraciones. Con esa actitud y el panorama que tenía en su vida, desear algo mejor desde el pozo donde se encontraba le resultaba difícil. Por lo tanto, se sentía frustrado y su adicción a la nicotina era su vía de escape.
—¡Leo! —lo avisó uno de los vigilantes que se encontraba allí haciendo guardia—. Al locutorio. Tienes visita. —Él miró sorprendido a su compañero. Pedro, que se encontraba sentado a su lado, le apretó el hombro con afecto para animarlo a ir.
Leo sintió algo extraño, como una opresión en el pecho. Caminó encorvado y fumando hasta entrar en uno de los pasillos que lo llevaría a ver quién era el que había provocado tal sensación. Solo había alguien que hacía que su corazón se alterara de esa manera y de algún modo, en un lugar muy recóndito de su alma, deseaba que fuese ella esa visita. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para sacarse esos pensamientos de su mente y en el instante que los abrió su pulso se aceleró.
—Manueee… —musitó.
∞∞∞
 
A Manuel se le encogió el corazón al ver a su nieta sola, temblando, en un estado de desconsuelo en la terraza del restaurante, aquella mañana. Sí, la misma en la que se suponía que debía estar con Leo. Ella gritaba enfurecida después de hablar con Virginia y sus alaridos de odio llegaron a resquebrajar el poquito aliento de vida que le quedaba a Manuel. Ver cómo se deslizaban las lágrimas a borbotones por las mejillas de su nieta hizo que por un momento maldijera a ese muchacho por lo que le estaba haciendo pasar a su sirena. Sin embargo, había algo en su interior que no le cuadraba. Ese quillo la quería con locura, algo tuvo que pasarle. Así que, como el gran bandolero que había sido, fue en su busca.
Cuando Manuel tuvo a una Virginia desolada delante de él, no la creyó, ni siquiera lo hizo con el hermano de Leo. Sabía que estaban mintiendo y los atosigó hasta el límite sin obtener más que un puñado de lágrimas, que no logró entender. ¿Qué era eso de que Leo necesitaba tiempo? Y dejar a su nieta con esa congoja... Algo se le escapaba. 
Buscó respuestas entre la gente de Conil, preguntó a sus nietos, a sus amigos…, y nada. A Leo se lo había tragado la tierra. Lo peor fue el modo en que tenían los vecinos del pueblo al compararlo con su padre, lo juzgaron por su huida y lo nombraron mala persona. Carlos se había encargado de ello, decía que «de tal palo, tal astilla…».
Manuel sabía que tarde o temprano obtendría la respuesta. Preguntar a la madre casi a diario se convirtió en un modo de presionarla para que hablase, y así fue… Eran su familia. El «podéis confiar en mí» un día tras otro surtió efecto.
∞∞∞
 
—Manuel —lo nombró ronco. Leo sentía cómo un gran nudo lo asfixiaba en la garganta. Al verlo se sintió pequeño, tanto que deseaba traspasar la mampara de cristal para poder abrazarlo y que le dijese que todo iba a ir bien. A continuación, cogió el teléfono con un temblor en la mano.
—Leo, hijo mío… —lo nombró triste e impresionado a través del auricular—. Tu madre al fin me ha confesado que estás aquí. Estoy muy disgustado con vosotros. ¿Cómo es posible que en dos meses no me hayas pedido ayuda? Sabes que te quiero como a un hijo, podrías haber confiado en mí. ¿No te das cuenta de lo mal que lo hemos pasado al enterarnos de tu desaparición, así sin más? —habló con aspereza y molesto al verlo ahí dentro—. ¿Quién te ha hecho esto? Sé que eres inocente. No deberías de estar aquí. Cuéntame qué ha pasado.
—Lo siento… —apenas podía hablar. Quería llorar, pero le era imposible deshacerse de ese nudo. Bajó la mirada y abatido le preguntó por lo que más le interesaba: su nieta—. ¿Cómo está ella?
—Hundida, dolida, triste, enfadada… ¿Quieres que te torture más, quillo? —preguntó arrugando la frente—. ¿Por qué no le explicaste a mi nieta que estabas aquí en la cárcel? Ella te hubiese apoyado, al igual que nosotros. De esta forma te odia. No quiere saber nada de ti. Eres innombrable en la familia.
—Lo acepto… —Leo alzó la vista para mirarlo con fijación—. Sabes que quiero a tu nieta más que a nada en este mundo —añadió contundente—. Ella se merece lo mejor y por ese motivo la he apartado de mí. ¿Qué futuro le esperaba con un presidiario? Después de lo mal que lo ha pasado en su vida no puede cargar con alguien como yo.
—Creo que eso le hubiese pertenecido a ella decidirlo, ¿no crees? Ahora quiero que me cuentes la verdad.
—No puedo, Manuel. —Carraspeó y bajó los párpados para inhalar con fuerza.
—No voy a volver a repetírtelo. Voy a sacarte de aquí, pero antes quiero que me cuentes qué pasó —le ordenó y utilizó un tono de voz imperioso que a Leo le puso el vello de punta. Hasta el mismísimo diablo hubiese sucumbido a sus palabras.
—Esa tarde había quedado con tu nieta. Íbamos a pasar la noche en la playa de Bolonia, ¿lo recuerdas? —rememoró con una amarga sonrisa. Le daba la sensación de que habían pasado siglos en aquella tesitura—. Justo antes de salir de casa, me sonó el móvil y cogí la llamada pensando que era ella. Miré la pantalla y vi que era un número oculto. Aun así, respondí. Al otro lado, la voz de un hombre me sorprendió y me dijo que mi hermano estaba en la playa de la Línea de la Concepción esperando el desembarco de una narcolancha con una gran cantidad de fardos. Era un chivatazo. Sabía de los trapicheos que tenía Eddie, también sabía que el dinero que traía a casa era del narcotráfico. Él tenía ya una suspensión de pena de cárcel por otros trapicheos con las drogas y si lo hubiesen pillado hubiera tenido que entrar a prisión a cumplir los dos años de cárcel de la pena suspendida, más lo que le hubiese impuesto el juez por la nueva condena. Manuel, tenía que evitar como fuese que la policía detuviese a mi hermano.
—Quillo, no puedes responsabilizarte de los actos de los demás. Cada uno debe ser consecuente con sus acciones. Tu hermano sabía dónde se metía y con quién lo hacía. Estamos al corriente de quién maneja todo el narcotráfico de la costa y sabes que él es muy peligroso.
—Es mi hermano pequeño, Manueee. He cuidado de él desde que era un niño. No podía dejar que entrase en prisión. ¿Quién lo hubiese protegido en un lugar lleno de asesinos? —se le quebró la voz.
—Continua, hijo… —añadió impotente al entender que no se merecía estar ahí dentro, aunque entendía sus razones.
—Fui hasta la Línea con mi furgoneta desesperado por llegar a tiempo y que la policía no diese con él. Cuando llegué al punto exacto de la playa que me había indicado esa persona, no vi a Eddie. Lo único que había era una lancha atracada en la orilla del mar. Entonces, corrí hacía ella para ver si mi hermano estaba allí. Pregunté por él y los hombres que estaban descargando los fardos se limitaron a observarme con mala cara. La embarcación desapareció y me dejaron allí solo, con un cargamento de hachís. De repente noté como me golpearon con fuerza en la cabeza, caí en la arena y al cabo de un rato oí cómo dos agentes me leían mis derechos mientras me ponían las esposas. El resto ya lo sabes. Estoy en prisión provisional hasta que salga el juicio. Manuel, estoy jodido. Los únicos testigos que hay son los dos policías. Nunca van a declarar a mi favor —murmuró desconsolado—. Sabes que sería incapaz de meterme en algo así, pero debía hacerlo para protegerlo. Él, en una de las llamadas de teléfono, me juró que esa noche estaba en casa de unos amigos. Lo que he sacado en conclusión es que me prepararon una emboscada. Y lo peor es que no sé por qué motivo. Estoy de mierda hasta arriba.
—¿Quién crees que ha podido hacerte esto? ¿Tienes algún problema con alguien? —preguntó preocupado el abuelo.
—No lo sé. Te lo juro. Estoy limpio. Yo solo quería proteger a mi hermano. No sé quién quiere joderme de esta manera —comentó descorazonado. Manuel al ver su penuria juró vengarse de la persona que le había hecho eso. Después de la conversación tuvo una ligera idea de quién podía haber sido su verdugo.
—Voy a sacarte de aquí, hijo mío. No te metas en ningún lío. En la cárcel es muy fácil verse envuelto en alguna reyerta y que te culpabilicen de algo. Así que mantente al margen de cualquier jaleo para que no tengan más pruebas contra ti. Yo me encargaré del resto. Todo va a ir bien, quillo. Te lo prometo.
—Gracias…—murmuró conmovido y colgó el teléfono. Cuando lo vio marchar se dijo a sí mismo entre suspiros—: Dile que la echo tanto de menos…
El bandolero de la Sierra de Grazalema abandonó la prisión apretando con fuerza la empuñadura de su bastón y maldiciendo entre dientes. El funcionario lo acompañó hasta la salida; una vez en el exterior, Manuel se giró para mirar el corazón de Jesús que había colgado a la entrada de prisión. Con odio murmuró el nombre del culpable de que Leo estuviese en la cárcel.
∞∞∞
 
Las Bodegas González Byass de Jerez de la Frontera se encontraban en pleno centro histórico de la ciudad. Manuel, decidido, se dirigió por una de las calles a uno de los típicos patios andaluces, lleno de arcos, que engalanaban este gran monumento centenario de la historia del vino. Cruzó por el Patio de Lepanto con cuidado. El suelo estaba empedrado con piedras del río, así que caminó despacio vigilando que no se enganchara su bastón en una de las ranuras. Antes de llegar a la oficina, frenó en seco en mitad del emblemático lugar para admirarlo y respirar la rabia que sentía en su interior. Se sentó en una de las sillas que había junto a una mesa y se agarró el pecho dolorido. Mientras intentaba recuperar la respiración, miró hacia arriba y observó las parras centenarias que cubrían el cielo. Cerró los ojos y pidió al Cristo de la Misericordia que antes de morir lo acompañara en su propósito.
Cuando cruzó el umbral de la puerta, Curro se sorprendió al verlo allí. Enseguida se levantó del sillón y rodeó la mesa, en la que había una gran cantidad de documentación, para recibirlo. Lo palmeó en la espalda y lo acompañó hasta uno de los rincones donde había un sofá y un carro con licores. El empresario sacó un puro de su petaca y ofreció uno a Manuel, que rechazó con amabilidad. Sus pulmones no hubiesen aguantado el humo de ese Gran Habano. Curro se sirvió un whisky con hielo y habló con un tono de voz grave.
—Manuel, ¿a qué se debe tan honorable visita? Mi padre que en paz descanse estaría muy feliz de verte aquí. Cuéntame en qué puedo ayudarte. Eras su mejor amigo y uno de los hombres más respetados de Cádiz. Tú dirás qué te trae por aquí.
Ángel, compañero de fechorías en sus tiempos mozos, había sido un gran amigo para Manuel, sin embargo, su hijo Curro era una persona déspota, despreciable y maquiavélica, que era capaz de cualquier cosa a cambio de dinero.
—Curro —carraspeó—, quiero que saques a alguien de la cárcel. Sé que tienes a policías en nómina. Conozco tus negocios sucios y alguien inocente está encerrado por algo que no ha hecho y sé que tú eres el responsable —lo advirtió amenazándolo.
—Manuel, no tengo ni idea. No sé de qué me hablas. —Dio una larga calada al puro y sus pulmones junto a la prominente barriga se ensancharon. El abuelo apretó con tensión la empuñadura del bastón.
—Leo Brown está en la cárcel injustamente —levantó el tono de voz.
Curro descruzó las piernas y se recolocó en su asiento intranquilo. La sobaquera de su chaqueta marcó indicios de su inquietud y de su frente grasienta resbalaron gotas de sudor.
—Necesitabas un cabeza de turco y te equivocaste al elegirlo. Él es como un hijo para mí. Probablemente lo utilizaste de cebo, o quizás su hermano no ha hecho bien su trabajo, pero él no debería estar ahí.
—¡Ese chico metió la polla donde no debía! —exclamó Curro enfurecido enderezándose del sofá de piel blanco. Manuel sorprendido no se esperaba esa respuesta y, sobresaltado, se llevó la mano al pecho. No quiso preguntar más. Confiaba en Leo y sabía que la dura acusación del empresario tenía una explicación. Aun así, no era motivo para que estuviese en prisión—. Así aprenderá a respetar las cosas de mi propiedad.
Curro, acalorado, se desabrochó varios botones de la camisa aflojándose el cuello, la cual del sudor parecía ajustarse aún más a sus prominentes pringues. Agarró con temblor el vaso para darle un largo trago al wishky. Al dejarlo en la mesita que tenía delante, movió la cabeza para mirar de nuevo a Manuel y se encontró con la punta del bastón estoque en su nuez. Entonces se quedó inmóvil. Abrió los ojos como platos y sintió terror cuando notó una gota de sangre resbalando por su piel, manchando su camisa blanca y su carísimo traje de Pedro del Hierro.
—Si no sacas a mi chico de la cárcel, te atravesaré la garganta con el puñal. Aunque sea lo último que haga. Imagino que tu padre te contó cómo repartíamos justicia en el pasado —habló con aspereza y apretó un poco más el filo del pincho en su cuello—. Estoy seguro de que si Ángel levantara la cabeza se avergonzaría del hombre codicioso y mugriento en el que te has convertido. Quiero a Leo fuera de la cárcel ¡Ya! Limpio y sin cargos. Y por tu bien que en el tiempo que esté allí dentro no le pase nada —lo amenazó de un modo tan inquietante que el empresario advirtió como el sudor empapaba en exceso su ropa. El miedo, pero sobre todo el respeto a ese viejo zorro, se apoderaron de él.
Curro conocía de sobras las increíbles historias que le había contado su padre. También sabía que fueron unas personas muy respetadas y admiradas en la provincia de Cádiz. Incluso sus aventuras como justicieros se habían extendido por todo el sur.  Quiso a su padre y lo admiró por ello, aunque la avaricia y el dinero hicieron que su vida se viese corrompida.
—Estás avisado. No descansaré hasta verte muerto como vuelvas a tocar a alguien de mi familia —endureció el tono de voz y bajó el bastón estoque dándole un pequeño golpe en el suelo para esconder el puñal.
Manuel salió erguido de su despacho sin decir nada más. Cruzó el patio andaluz con la misma seguridad con que había entrado. Volvió a mirar las parras que colgaban de un color rojizo por el frío del otoño y satisfecho agradeció al cielo la misericordia recibida.
∞∞∞
 
Un par de semanas después Leo jugaba con su compañero de celda a las cartas. Ensimismados en el juego no se dieron cuenta de que el vigilante apareció por la puerta.
—Leo Brown recoge tus cosas. Tu abogado te espera en la entrada. Eres libre. —Ambos giraron la cabeza, asombrados, sin creer lo que acababa de decirle.
—Pedro, ¿lo has oído? —gritó emocionado—. No me lo puedo creer. ¿En serio? —El funcionario asintió con la cabeza.
Los dos compañeros de celda se abrazaron eufóricos. Pedro lo agarró por los hombros y clavó sus ojos en los suyos para dedicarle unas entrañables palabras antes de que se marchara de la cárcel para siempre.
—Amigo, eres increíble. No he conocido a nadie que tenga esa capacidad de amar como lo haces tú. Por tu familia, por tus seres queridos… y sobre todo por ella. Ve y cuéntale la verdad. Ve a buscarla y dile lo mucho que la amas, estoy seguro de que ella va a saber entenderte. Sabía que tarde o temprano ibas a salir de aquí. —Lo zarandeó con una gran carcajada—. Eres una persona noble con un corazón enorme. Tarde o temprano se te iba a ver recompensado. Era cuestión de tiempo y de fe.
—Compañero, te voy a echar de menos. —A Leo se le humedecieron los ojos. Las emociones allí dentro se multiplicaban por mil—. Te hago saber que formas parte de ese círculo de personas a las que quiero. El próximo en salir serás tú, Pedro. Ya lo verás. Eres mi héroe, quiero que lo sepas —confesó emocionado y volvió a abrazarlo.
—Gracias, quillo. Tenemos una cita pendiente, ¿recuerdas? —Leo asintió con un nudo en la garganta. Recorrió con la mirada por última vez la celda, después a él, y agradeció que pese a todo algo bueno había sacado de aquello.
∞∞∞
 
Pasados unos días, Leo preparaba en su habitación una mochila con un par de mudas. Buscó el billete que lo llevaría a Zarautz en autobús y lo guardó en su chaqueta de piel. Se sentía demasiado nervioso y entusiasmado para viajar con su Volkswagen California. Había planeado dormir durante todo el camino para, una vez allí, aprovechar al máximo el tiempo con ella. Claro, siempre y cuando quisiera hablar con él. Atenea no sabía nada. Era una sorpresa. Quería contarle lo sucedido en persona y por eso prefirió no llamarla. En ese instante, con tristeza, recordó que cuando salió de la cárcel pudo comprobar la infinidad de llamadas que tenía de ella en su móvil. Suspiró abatido. Aquella noche de San Lorenzo iba a ser muy especial.
Su objetivo primordial era hablar primero con ella. Ni siquiera se había puesto en contacto con sus amigos. Una gorra, el silencio y el respeto de su familia por la decisión que había tomado Leo de no decir nada, había sido el modo de pasar inadvertido por el pueblo. 
Con el único que había mantenido contacto era con el abuelo de Atenea. Él y su abogado, a la salida de prisión, fueron los que le contaron el retorcido plan de Curro. Todo había sido fruto de una venganza malograda. Manuel se alegró de saber que las graves acusaciones de lo que le culpaba el empresario eran una farsa. Leo estupefacto sin entender cómo se había visto envuelto en esa escabrosa situación, no quiso decirle a Manuel que el que se acostaba con la mujer de Curro era su nieto Carlos.
Allí sentado en el borde de la cama, recordó el momento en que le dijeron que era libre:
—Brown eres libre. —El abogado lo abrazó satisfecho. Sabía que ese chaval era inocente desde que lo vio tan abatido en una de las sillas de comisaría—. Al no haber riesgo de fuga, ya que tienes la familia aquí, además de que han pagado la fianza, el fiscal te ha dejado en libertad provisional. 
—¿Quién ha pagado mi fianza? —Encogió los hombros, sorprendido.
—Curro —murmuró Manuel con repulsión. Leo cerró los ojos, afligido, sin entender cómo había llegado la cosa tan lejos. ¿Debería de agradecérselo? O ¿quizás era el modo de limpiar su mente de su mala jugada? ¿Tanto era el veneno que corría por la sangre de una persona tan perversa? Lo que más le inquietaba era saber quién podría ser la persona que quería verlo en la cárcel, sabiendo que él era inocente y nunca se había acercado a Cayetana. Al final su hermano Eddie había sido el cebo perfecto para verlo entre rejas.
Leo hundió los dedos en la cabeza para masajeársela ya que estaba viviendo demasiadas emociones a la vez. Al cabo de un rato, más tranquilo, salió de su habitación con la mochila. Virginia cuando lo vio salir, con lágrimas en los ojos, lo abrazó con ternura. Eddie, que se encontraba al lado de ella, seguía arrepentido y muy culpable de que él hubiese estado en prisión. Nadie conocía las verdaderas razones de su detención. Leo se las reservó para proteger a Carlos, y también por si su hermano bajaba la guardia y volvía a caer en ese mundo tan turbio como era el de las drogas. Le contó con pelos y señales el horror que vivió allí, además intentó hacerle entender que era un lugar muy peligroso, y el magnate que llevaba esos trapicheos aún más.
Eddie había estado al lado de su madre apoyándola en toda aquella pesadilla. Se reinsertó en un centro de rehabilitación para jóvenes problemáticos e incluso consiguió un trabajo decente en el puerto pesquero de Conil. Feliz al ver a su hermano tan entusiasmado lo zarandeó por los hombros para tranquilizarlo, seguido de un abrazo lleno de agradecimiento y cariño.
∞∞∞
 
Manuel lo acompañó en coche hasta la estación de autobuses de Cádiz dirección San Sebastián. Una vez allí haría transbordo hasta llegar a Zarautz. Durante el trayecto Leo se removía inquieto en el asiento. Mientras Manuel al verlo sonreía y pensaba en las ganas que tenía de volver a ver a su nieta. Una vez llegaron a la terminal, antes de subir al autobús, el chico se giró y le dedicó unas palabras:
—No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí. Siempre has estado ahí cuidándome como el padre que nunca tuve —se le quebró la voz.
—Quillo, mi nieta está muy dolida, aunque sé que sabrás hacerla recapacitar. No veo mejor hombre para que cuide de ella que tú. —Sonrió conmovido. Al segundo su semblante cambió a uno más serio—. No le he dicho nada a nadie para que no afecte en vuestro encuentro. Todos piensan que aún estás perdido por algún pueblo de la sierra. Necesitáis hablar y enmendar el error en el que os habéis visto envueltos siendo inocentes.
—No te preocupes, Manuel. Quiero a tu nieta con todas mis fuerzas y voy a conseguir que comprenda por qué se lo oculté todo. —Leo lo abrazó con afecto para después subir al interior del autobús.
Durante las más de quince horas que duró el viaje no dejó de mirar el móvil. Deseó llamarla. Escribía un mensaje y al segundo lo borraba… Quería dormir y no podía porque el estómago era como un volcán a punto de entrar en erupción. Cuando llegó a San Sebastián, cogió otro autobús que lo llevaría a su ansiado destino. Poco antes de estacionar, una frenada del conductor lo alertó de que ya había llegado a Zarautz. Era muy temprano, prácticamente estaba amaneciendo, así que antes de bajar se refregó los ojos, estiró los brazos para crujir sus huesos, a continuación, se puso la chupa de piel, cogió la mochila y se atusó el cabello con una sonrisa de oreja a oreja.
Cuando bajó por las escaleras, se dio cuenta de que llevaba un cordón de las deportivas desabrochado así que se agachó para hacerle el lazo. Antes de enderezarse levantó la vista y su sonrisa se apagó, la erupción de su estómago se congeló y todas las esperanzas que había puesto se clavaron como puñales en su corazón.
A unos metros de distancia observó perplejo cómo su ¿amigo? Jesús estaba frente a Atenea. Ambos se cogían de las manos como si se estuviesen despidiendo. Ella sonreía con total naturalidad, él cada vez se aproximaba más a su rostro, a esos deliciosos labios que tantas veces había probado.
La última vez que Leo recordó respirar con normalidad fue antes de ver cómo se besaban en la boca frente a uno de los autobuses que estaban allí estacionados. 





Paz
Capítulo 19
La paz llega como preámbulo de la sabiduría. La paz llega cuando he conseguido que mi alma lleve las riendas de mis pensamientos, palabras y acciones.
 


Estación de autobuses de Zarautz
—Jesús… —susurró Tena cuando sus labios se separaron—. Te agradezco que hayas venido a verme. Han sido unos días increíbles a tu lado. Has conseguido que sintiera un trocito de mi añorada Cádiz muy cerca de nuevo. No os podéis imaginar cómo os echo de menos, además quiero que sepas que has sido un gran apoyo para mí desde que…—se le quebró la voz.
—¡Ni lo nombres! —protestó él con resentimiento—. Aún no comprendo cómo te hizo eso. Abandonarte de ese modo tan mezquino. Incluso a los amigos de toda la vida. Cobarde… —murmuró disgustado.
—Prefiero no seguir hablando de él, por favor… —Ella agachó la cabeza y él con el dedo se la levantó por la barbilla para que lo mirara.
—Quiero que me des una oportunidad. Me gustas mucho, rubia —le susurró en un tono sugerente. Con las pupilas dilatadas se aproximó de nuevo a su rostro. Acercó sus labios a los suyos con delicadeza para no volver a asustarla. Con el beso de antes quizás se había precipitado, pero es que ya eran varios meses intentando que saliese con él. Su obsesión por Tena era inmensa y ni los más de mil kilómetros de viaje le habían hecho cesar en su intento por conquistarla. La besó de nuevo, sin embargo, tampoco reaccionó.
—Lo siento… —lamentó ella y lo miró fijamente con una amarga sonrisa—. Todavía no estoy preparada para una nueva relación—. Lo acarició con la mano en su mejilla para después darle un beso en ella—. Dales un abrazo a todos de mi parte.
Jesús, frustrado, se subió al autobús y maldijo a su amigo entre dientes por haberle robado a su rubia no solo los besos, también el corazón.
Tena condujo el Range Rover Sport de su padre hasta casa. Cuando llegó lo dejó aparcado en la calle ya que pensaba volver a cogerlo para ir hasta la playa. Necesitaba ese rato de paz y de calma que últimamente le costaba encontrar. Entró por la puerta con un escueto saludo. Dejó las llaves en el mueble de la entradita. Subió las escaleras para ir a su habitación y ponerse ropa deportiva. La madre, que la vio cabizbaja, fue detrás de ella, se sentó en el borde de la cama y la observó en silencio. Al cabo de un rato habló:
—¿Te ha dicho Jesús si ha estado a gusto en casa? —Tena asintió—. Es muy guapo y… —dudó— parece muy interesado en ti. Solo hay que ver con qué ojos te ha mirado estos días. Ha sido un detalle por su parte venir a visitarte hasta aquí para estar contigo.
—Ama no empieces. Solo somos amigos. No quiero volver a tener una relación con nadie en mi vida —se quejó en un tono agrio a la vez que se ponía una sudadera con capucha.
—Cariño, no digas eso. El tiempo todo lo cura. Estás dolida porque lo sigues queriendo, ¿verdad?
—¡Basta, ama! Lo odio. Lo odio tanto que no quiero volver a verlo en mi vida. Nunca llegué a imaginar que podría abarcar tanto resentimiento en mi corazón. Tres años de mi vida trabajando mi interior para que venga este capullo a jodérmelo todo. ¡A la mierda! ¡A la mierda Leo! ¡Lo odio! —De repente rompió a llorar con tantas fuerzas que se dejó caer en la cama agotada al no entender qué pudo hacer mal. Fue Leo el que quería que se quedara en Conil con él, el que quería avanzar en la relación. Incluso le presentó a su madre porque decía que quería formalizar lo suyo. El no saber la consumía por dentro. 
Arantxa abrazó a su hija. Ella apoyó la cabeza en su pecho sorbiendo y derramando lágrimas sin parar, buscando consuelo. Desde que había venido de Cádiz, apenas le había contado algo de lo sucedido porque se le hacía un nudo en la garganta. Su madre aprovechó ese instante de vulnerabilidad para preguntarle qué había pasado.
—Cariño, apenas has hablado con nosotros. Tu padre vuelve a estar muy preocupado por ti. Se supone que te dejaba en buenas manos y mira en qué estado llegaste de El Palmar.  —Atenea se incorporó y comenzó a relatar lo sucedido con los ojos hinchados.
—Habíamos quedado en acampar en la playa. Esa noche había lluvia de estrellas. Estábamos bien, ama —recalcó abatida sin entender—. Durante la tarde nos estuvimos enviando mensajes con normalidad. Preparé la mochila. Avisé a los abuelos de que me iba y bajé a la terraza del restaurante para esperarlo ahí. Me hacía gracia salir para ver si veía alguna estrella fugaz, así que me senté en una de las sillas y… —Rompió a llorar de nuevo—. No apareció. Ni una llamada. Ni un mensaje. Estuve durante toda la noche esperando a que apareciera y no lo hizo. Cuando bajó el abuelo por la mañana y me vio allí sola, sentada, desolada, sin saber qué había ocurrido, no daba crédito a que Leo me hubiese dejado allí plantada. Así que llamó a Virginia extrañado porque decía que él no era así. Ama, me dijo que me quedara a vivir en Conil.¡Será capullo!  
—Hija, quizás le pasó algo grave. No sé qué decirte. Es muy raro su comportamiento. Ese chico te adoraba desde que eras una niña —decía mientras le limpiaba con el pulgar una de sus mejillas.
—¡Y un cuerno! Su madre me dijo que tantos formalismos le habían agobiado. Que necesitaba tiempo. Que íbamos muy rápido con la relación y que se había marchado para poder pensar. Si no hubiera sido por la familia, no sé qué hubiera hecho durante los días que faltaban para volver aquí. A casa. Creí que volvía a caer de nuevo en el agujero. La angustia y la inseguridad de haber hecho algo mal se apoderó de mí. Te juro que si lo vuelvo a ver no pienso dirigirle la palabra en mi vida. ¡Lo odio! —Agarró la almohada para esconder la cara y gritar en ella. Además de sacar toda la frustración que sentía por dentro.
—Cariño, el primer amor no se olvida con facilidad. Dejaste que calara hondo y no vas a conseguir olvidarlo tan pronto, en unos pocos meses. Eres muy valiente. Saldrás de esta como hiciste por ti misma hace años. De todas formas, sigo pensando que es todo muy raro. No es por defenderlo, ni muchísimo menos, pero ¿no has vuelto a saber nada de él? —Ella negó con la cabeza.
—Me dijo que me quería más que a nada en este mundo. Que llevaba tiempo esperándome. Que siempre había estado enamorado de mí… Todo mentira, ama. —Arantxa se quedó pensativa mientras escuchaba a su hija. «Seguro que tiene que haber una explicación para esto», pensó.
—Me voy un rato a la playa a meditar. Vuelvo enseguida. —Se secó las mejillas, enfurecida y, con toda esa rabia que sentía, decidió que era hora de empezar a pensar en ella.
Había llegado el día. Atenea fue hasta el garaje a buscar el neopreno y del armario sacó uno que había utilizado en el pasado para surfear. Metió decidida su tabla en el maletero del Range Rover junto con la parafina para encerar la superficie antes de meterse en el agua. En una mochila introdujo un bikini y una toalla. Y con las ideas muy claras tomó dirección hacia la playa.
Una vez allí se cambió de ropa sobre la arena. El neopreno evitó que el frío del mes de noviembre le calase los huesos. Enceró la tabla de surf con mimo para después atar el leash al tobillo y, con ella debajo del brazo, se acercó hasta la orilla. Observó que el mar ese día estaba revuelto, choppy,
como decían los surfistas. El cielo amenazaba lluvia y el chirimiri del día le empapó el rostro, entonces notó el sabor salado en sus labios. No sabía con certeza si era fruto del temporal o que las lágrimas volvían a caer de nuevo pensando en él.
Antes de sumergirse en el mar, un vuelco en el estómago le recordó aquel día en el que un ataque de tiburón decidió darle un giro de ciento ochenta grados a su vida. Entonces el pulso se le aceleró, la respiración se le había agitado y con cierto temblor comenzó a introducirse en el agua. Acarició su prótesis como para darse ánimos y en voz alta clamó al universo. 
—Si consigo surfear de nuevo, podré olvidar a Leo. ¡Yo puedo! —manifestó con ímpetu poniéndose una mano sobre la boca del estómago, resonando con el tercer chakra: Manipura.
Repartió el peso de su cuerpo encima de la tabla y con los brazos remó hasta llegar al lineup: la zona estratégica donde los surfistas esperaban las ansiadas olas. Se sentó encima de ella con una pierna a cada lado. Y dudó. Hubo un instante en que quiso huir cuando vio aparecer una de aquellas olas surfeables, pero entonces pensó en Leo. Rememoró sus caricias, sus besos, el modo que tenía de susurrarle al oído lo mucho que la deseaba, que la amaba… Y con toda la rabia contenida de semanas, remó con fuerza y se subió encima de la tabla para cabalgar sobre la cresta de la ola. Al fin consiguió traspasar la barrera del miedo. Orgullosa de sí misma disfrutó de esa sensación que sustituyó el gran vacío que sentía, y rompió a llorar. Lloraba y reía a la vez porque no sabía con seguridad si lo hacía de felicidad porque había conseguido surfear o si lloraba de pena porque el universo no había oído sus plegarias, ya que seguía amándolo como el primer día.
Cuando salió del agua dejó la tabla a un lado y con una media sonrisa se colocó sobre la toalla en postura de meditación. Cruzada de piernas y con las manos juntas delante de su pecho, agradeció al mar que pese a todo hubiera conseguido lo que tanto pánico le había provocado todos aquellos años: volver a surfear. Una sensación de paz la invadió dentro de su ser. Satisfecha recogió sus cosas antes de quitarse el neopreno empapado. Se vistió con el pantalón de chándal y con la capucha de la sudadera cubrió sus cabellos mojados. Después del subidón de haberlo logrado empezó a sentir frío, también había empezado a lloviznar con más intensidad, así que deseó llegar a casa para contárselo a sus padres. Había sido valiente enfrentándose a sus miedos. Traspasar ese pesado muro de hormigón la había liberado y para ella significó un pasito más en su fuero interno por recuperar de nuevo la armonía en su interior.
«El yogui es un guerrero que contra lo único que lucha es contra sus propias debilidades», recordó, conduciendo de camino a casa, las sabias palabras de Mario, uno de sus maestros de yoga.
—¡Aita, ama! —gritó cuando entró por la puerta de casa.
—¿Qué pasa, hija? —preguntó su padre mientras se levantaba del sillón en el que estaba leyendo el periódico. Tena enseguida lo rodeó con los brazos por la cintura y Mikel la besó en la parte alta de la cabeza.
—Lo he conseguido. He vuelto a surfear, aita —dijo seguido de un sollozo de felicidad. Su padre la atrajo aún más a él, orgulloso de ella y con los ojos vidriosos no dejó de repetirle la alegría tan inmensa que sentía en ese preciso instante. 
—Cariño… —susurró la madre, emocionada, cuando salió de la cocina con el paño en las manos. Enseguida se unió al abrazo cálido y reconfortante que se había producido entre ellos. Juntos disfrutaron de ese momento de quietud y armonía que parecía haber vuelto al hogar.
Tena, con una gran sonrisa, subió a su dormitorio para cambiarse de ropa. Ni empapada como estaba sentía el frío ni la humedad en su cuerpo. Estaba eufórica y radiante de felicidad por haber conseguido algo que se le había quedado enquistado en su interior. Cogió el móvil para llamar a Sandra, a Carlos, a sus amigos, y sobre todo a su abuelo. Quería que estuviese orgulloso de ella, como se sentía de sí misma.
∞∞∞
 
Pasados unos días, Atenea se dirigía como cada mañana al centro de terapias alternativas donde daba clases de yoga. Por la tarde seguía formándose online para seguir creciendo y evolucionando como persona. Quería llegar a ser una buena maestra de la práctica del yoga y la meditación. Soñaba con tener su propio local para ejercer como profesora de personas discapacitadas de cualquier índole. Trabajar la compasión, la empatía y la solidaridad con personas vulnerables. Ayudar a sanar a los que habían pasado por lo mismo que ella.
La filosofía yogui la había hecho ser consciente de que cada persona merece las mismas oportunidades. Ser conscientes del gran potencial que habita en nosotros era compartir desde el corazón. De momento, quedaba mucho por aprender y no se cansó de hacerlo. Además de ser un buen método para combatir la ansiedad que le provocaba todavía pensar en el innombrable.
Miriam, su jefa, a la que adoraba, le hizo memoria antes de salir de trabajar que el centro cerraba por vacaciones en Navidad. Entonces recordó que en un par de semanas necesitaría algún plan para ocupar su mente inquieta. Planeó un retiro con varias alumnas y compañeras al Valle de Urkiola. Un paraje natural situado entre las provincias de Vizcaya y Álava rodeado de montañas y de maravillosas vistas en las que el color verde, de Anahata, resaltaba en el lugar. Aunque estaba contenta con los planes para esos días, se sintió mal al recordar cómo insistían sus primos, sus amigos, sobre todo sus abuelos, que bajara a Cádiz para pasar las navidades con ellos. La echaban mucho de menos. Ella también a ellos, pero el sur todavía dolía. Solo de pensar que podía volver a verlo un escalofrío recorría su columna vertebral. Sin embargo, el destino seguía siendo igual de caprichoso y de injusto algunas veces, y detrás de esa injusticia se escondía el verdadero sendero a seguir.
Era un veintitrés de diciembre. Atenea, en su habitación, metía en la maleta los jerséis más gordos que había encontrado en el armario. La preparó a consciencia ya que sabía el frío que iba a hacer por esos espléndidos valles rodeados de naturaleza. De repente su padre abrió la puerta con el teléfono en la otra mano. Ella se extrañó al verlo con los ojos hinchados y un semblante triste. Arantxa permanecía detrás con la cara descompuesta. Dejó de hacer lo que estaba haciendo para observarlos paralizada y comenzó a temblar porque sabía que algo no iba bien. Entonces su madre habló porque Mikel era incapaz de hacerlo.
—Cariño, es tu abuelo. Quiere hablar contigo —dijo con toda la dulzura que pudo. Atenea enseguida le quitó el móvil de las manos a su padre.
—Abuelo, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? —se apresuró a decir.
—Mi sirena. Cómo te echo de menos. Hacía días que no hablábamos —comentó fatigado.
—Manueee, te me has adelantaooo —bromeó sin ganas. Algo le preocupó de esa llamada—. Pensaba hacerlo antes de irme a un retiro. Te noto la voz muy apagada. ¿Te ocurre algo, abuelo? Solo tienes que decirme que vaya a verte y voy.
—Quilla, te llamo para darte la respuesta a esa pregunta que durante tanto tiempo te has hecho. Una para la que no he tenido argumento hasta hoy. Quería compartirla contigo antes de irme.
—Abuelo, pero… ¿qué me estás diciendo? ¿Irte? ¿A dónde? —preguntó entre sollozos sin entender.
—¿Por qué a mí? Me preguntaste en un momento de tu vida en el que no entendías porque ocurren ciertas cosas. La respuesta es que eres una
persona maravillosa que tenías que compartir tu amor, tu sabiduría y tu ejemplo de valentía con todos nosotros. Es muy triste lo que te pasó, aunque más triste hubiese sido no disfrutar de tu compañía, de tus palabras, de tus reflexiones sobre la vida este verano. Llámame mala persona. Sé que en el mundo del surf eras feliz, pero te tenía tan absorbida… Estabas tan lejos de mí que no me hubiese impregnado de tu amor en los pocos meses que me quedaban de vida —habló con dificultad.
—Manueee… —susurró hipando.
—No le reproches nada a tus padres, por favor, tampoco quiero que te sientas culpable, sirena. Solo que veas lo que te ha pasado como la gran oportunidad de que compartas tu luz con las personas que te quieren —añadió con la respiración bastante agitada—. Una cosa más, quilla. Él te quiere. Ya estabais predestinados a estar juntos desde que erais unos niños. Por mucho que te duela, vuestro encuentro tenía que ser así. Dale una oportunidad a Leo. Perdónalo… —al oír sus últimas palabras ella sacudió la cabeza incrédula por su comentario. No comprendía a qué venía eso.
—No te entiendo. Fue él quien me abandonó… ¿Abuelo? Abuelo… —lo nombró sin cesar llorando a borbotones.
—Tena, pásame a tu padre —ordenó afligido su tío Juan al otro lado de la línea. Ella lo hizo. Mikel habló unos segundos y se despidió de él. En cuanto colgó, su madre y él se acercaron para reconfortarla, sin embargo, ella los apartó con la mano, enfurecida.
—Sabíais que se estaba muriendo, ¿verdad? ¡Es increíble! ¿Cómo habéis podido ocultarme eso? —Tensó toda su musculatura de la impotencia que sentía. De repente, recordó la pelea que tuvieron su padre y su tío por la herencia aquel día en casa de sus abuelos.
—Cariño, no queríamos que sufrieras. Tampoco sabíamos el tiempo que le quedaba de vida. Nos pidió que no te dijésemos nada. Tuvimos que respetar su decisión porque verte sufrir a su lado hubiese sido peor para él
Ella seguía muy alterada e irritada.
—Al menos me podíais haber dicho que estaba enfermo. Me hubiese hecho a la idea de que efectivamente tarde o temprano iba a partir. ¿Sufrir? No os dais cuenta de que ahora lo estoy pasando peor. ¿Pretendéis que asimile esto en un instante? Llevo meses pensando en mí como una egoísta. Perdiendo el tiempo reflexionando en tonterías y el abuelo se estaba muriendo. ¿Cómo habéis podido? Podría haber pasado sus últimos días con él y todos pensasteis que lo mejor era ocultármelo. Me habéis engañado. Todos lo hacéis. ¿Por qué? ¿Porque soy una inválida? Dejad de hacerlo, por favor. No lo soporto. Me habéis defraudado todos.
—Vuelve, hija. Lo siento… —gritó su padre al ver como desaparecía de su habitación, furiosa.
Atenea, con lágrimas en los ojos, bajó las escaleras deprisa. Tropezó en uno de los escalones con la prótesis y la maldijo con rabia. Su amputación tenía la culpa de su sobreprotección. Cogió las llaves del Range Rover y una vez en el interior condujo hasta la playa. Sentada frente al mar gritó y se desahogó de lo injusta que era la vida. Fue a sacar un pañuelo de uno de los bolsillos del pantalón tejano que llevaba puesto y sobresalió la foto que le había regalado Leo aquel día en su casa. La observó con ternura durante un buen rato. Solo eran unos críos, sus primos sonreían y su abuelo era tan joven. Acarició con el dedo la imagen de cada uno de los que aparecían en la foto. Una lágrima se deslizó por su mejilla para caer en el rostro de su abuelo, por casualidad la otra cayó en la del niño que la cogía de la mano. Ese chiquillo que ahora era un adulto también la había engañado. No entendía qué había hecho para merecer todo lo que le estaba pasando. Al cabo de unos minutos el móvil vibró por décima vez. Era Arantxa.
—Cariño, por favor, ven ya. En cuanto estés aquí preparas la maleta y viajamos a Cádiz. Tu abuela me ha dicho que no tardemos en bajar, con un poco de suerte podrás despedirte de él —le suplicó intentando apaciguar sus ánimos.
Ella, en silencio, colgó cuando acabó de hablar su madre. En ese instante comenzó a llover. Levantó la vista al cielo y luego cerró los ojos. Dejó que las gotas de agua empaparan su rostro, ya humedecido. Entonces intuyó que esas gotas se habían sincronizado con lo que sentía en su interior. Con un gran vacío percibió que eran las lágrimas de que su abuelo ya no estaba con ella.





Discernimiento
Capítulo 20
Toda confusión mental nace de la negatividad que he permitido que exista en mi vida. Me convierto en un alma pura y amorosa para que pueda utilizar el discernimiento entre lo real y lo irreal, entre el fondo y la superficie, entre la esencia y sus ropajes.
 
Un torbellino de emociones recorría a cada uno de los ocupantes del Range Rover que conducía Mikel hacía tierras sureñas. El ambiente era hostil. Atenea no les había vuelto a dirigir la palabra desde que había llegado a su casa. Avisó a sus compañeras de que no podría acompañarlas al retiro, pero eso ya daba igual. Lo único que le importaba era despedirse de su abuelo. Durante el viaje se martirizó pensando que había sido una cobarde por no haber ido a pasar las Navidades con sus abuelos. Cada decisión tenía sus consecuencias y tenían que ser aceptadas. No quedaba otra que responsabilizarse y no huir de ellas. Sin embargo, el…  ¿Y si hubiese ido antes…? ¿Y si no lo vuelvo a ver…? El «y si» formaba parte de una anticipación que era difícil de controlar o que ni siquiera llegaría a ocurrir. Así que mientras observaba cómo la oscuridad engullía a los vehículos en la carretera, meditó cómo gestionar todo el cúmulo de sensaciones que iban a afectarla con certeza, pero las que debía afrontar y aceptar con responsabilidad.
Estaba amaneciendo y, como había predicho Tena, su abuelo ya había fallecido. En cuanto llegaron al restaurante de El Palmar, María salió llorando y se abalanzó a los brazos de su hijo Mikel. Después abrazó a Arantxa y, a continuación, fue en busca de su nieta que estaba apartada. Ambas lloraron desconsoladas. Cuando se separaron, su abuela la miró a los ojos y le recordó lo mucho que quería Manuel a su sirena. Ella con un fuerte dolor en el pecho no habló con nadie y se dirigió a la casa. Necesitaba estar sola. 
Sus tíos y primos hacía escasos minutos que se habían ido a su casa para descansar. Se verían al día siguiente en el tanatorio en donde se llevaría a cabo la misa y el crematorio. Muchos vecinos que apreciaban a la familia y al bandolero de la Sierra de Grazalema se acercaron hasta el restaurante para darle el pésame a la familia. Tena no quiso estar presente y fue directa a dejar sus cosas a la que había sido su habitación durante los meses de verano. Antes de dejar la maleta se pasó por el cuarto de sus abuelos y se sentó en el borde de la cama. Allí quieta absorbió el aroma de su abuelo a colonia Brummel. Aún perduraba el olor de la pipa que seguía impregnado en una de las camisas colgadas en el perchero. Acarició el bastón que se encontraba apoyado en una de las esquinas del cuarto y observó la foto que tenía su abuela en la cómoda. Era antigua, de toda la familia, y ocupaba gran parte de la superficie del mueble. De repente apareció María y se sentó a su lado.
—No te enfades con tus padres. —Le cogió de las manos—. Ellos no tienen la culpa. Tu abuelo, como buen salvador que era, quiso protegerte de su enfermedad hasta el final. Teníais una conexión especial y sabía que tanto él como tú ibais a sufrir en cuanto te enterases de lo poco que le quedaba de vida.
—Si lo hubiese sabido me hubiese quedado con él. No hubiese vuelto a Zarautz —expuso angustiada.
—¿Ves? Por eso mismo. Él quería que lo recordaras como el hombre sano que era. En las últimas semanas se había deteriorado mucho. Estuvo muy enfermo y apenas se movía de la cama. Tenías que rehacer tu vida y convertirte en la gran mujer que eres. No te puedes imaginar lo orgulloso que estaba de ti.
—Abuela… —se le quebró la voz—. Lo echo muchísimo de menos.
—Lo sé, mi niña… —añadió con ternura mientras Tena lloraba sobre su hombro.
Esa noche Atenea apenas pudo dormir. Se removía de un lado a otro de la cama. No sabía por qué, pero algo en su interior la advertía de que su abuelo desde el cielo le había preparado una encerrona.
—Manueee… —lo regañó con lágrimas en los ojos. Con una mueca contempló el techo de la habitación y recordó todos los maravillosos momentos que había pasado a su lado.
Era Navidad y a diferencia del norte del país las temperaturas eran cálidas. Un sol gigante vislumbró por el horizonte y dio luz a un día que apuntaba gris. La familia nunca llegó a imaginar unas fiestas así. Sin duda de lo que más orgulloso se sentiría Manuel sería de verlos a todos juntos. Además de comprobar que al que había tratado como si fuese un nieto más estaba al final de la pequeña capilla que había en el tanatorio, frotándose las manos, nervioso por volver a ver a su nieta.
En el interior no cabía un alfiler. Todos querían despedir al gran bandolero. Incluso habían venido conocidos de la Sierra de Grazalema, lugar donde nació y se crio. Allí, en aquel encantador lugar rodeado de casas blancas y de montes verdes, pensó la familia en esparcir las cenizas.
Atenea, en cuanto vio a sus tíos y a sus primos en la puerta del tanatorio, se abalanzó sobre ellos. Las dos primas lloraron acongojadas sin perder el contacto físico que tanto las reconfortaba. El padre y su tío Juan por un momento olvidaron las rencillas del pasado y se fundieron en un abrazo que la abuela agradeció. Arantxa y su cuñada Carmen también imitaron el gesto con cariño. Una vez acabaron de saludarse entraron a la capilla recibiendo con afecto a los allí asistentes. A Tena, en cuanto vio sentados en uno de los bancos a Martina, Manolo y Jesús, una leve sonrisa de agradecimiento le salió de los labios.
Mientras tomaban asiento en el interior una suave música sonó de fondo por los altavoces. La misa fue sencilla como ellos querían. El verdadero homenaje querían hacerlo en la intimidad en mitad de la sierra que lo vio nacer. Los allí asistentes escucharon con atención las palabras del cura Antonio, llenas de respeto y admiración hacía Manuel. El párroco lo había conocido cuando montó el restaurante en la playa de El Palmar. 
Había un silencio atroz en aquella sala. Por eso Tena pudo oír con claridad cómo el corazón le golpeaba con fuerza en el pecho. A continuación, alargó la mano, cogió la de su prima y la apretó con tanta fuerza que Sandra dio un brinco. Ambas se miraron y Tena comenzó a hablar en un susurro.
—Está aquí…
—¿Quién? —Arrugó los hombros.
—Leo… —Tragó saliva.
—No puede ser. No hemos vuelto a saber nada de él desde que desapareció.
Una de las vecinas del pueblo que se encontraba detrás de ellas las escuchó. Casualidad de la vida… Era una de las que había estado en la pescadería donde trabajaba Virginia el día que la presentó Leo. A su lado cuchicheaba como una cotorra con otra vecina.
—Quilla —la golpeó con sutileza con el codo—, el hijo de Virginia se dice que ha estado en la cárcel.
—¿Leo, en la cárcel? Ozú, con lo buen chico que es. No me lo puedo creer. ¿La nieta de Manuel no estaba saliendo con él? —le susurró al oído.
—Calla… —La mujer levantó reiteradamente las cejas para indicarle que la nieta estaba justo delante. 
Atenea sintió un nudo en la boca del estómago al oír la conversación y por un momento se le nubló la vista. ¿En la cárcel? Imposible. Leo la abandonó como un cobarde en mitad de la noche.
Sin embargo, su cuerpo le habló y ella lo escuchó. El muy sabio entendía que el órgano más vital del cuerpo necesitaba recomponerse. Y su corazón así se lo demostró. Erguida, mirando al frente, respiró en varias ocasiones, apretó aún más fuerte la mano de su prima y, cuando se sintió preparada, se dio la vuelta. Sus ojos se fijaron en una figura al fondo de la capilla. Allí estaba Leo, el mismo que un día le prometió ver las estrellas. Estaba mucho más delgado. El cabello lo tenía más crecido y un largo flequillo desfilado casi tapaba su rostro demacrado. Virginia y su hermano Eddie estaban al lado. Pese a todo seguía siendo el chico guapo que con solo mirarla le hacía vibrar el alma.
Se miraron durante unos segundos con una mezcla de tristeza y parte del amor que se habían profesado. Leo no supo descifrar lo que los ojos de ella querían decirle. Estaban apagados y unas manchas oscuras apenaban su rostro. Él fue el primero en desviar la mirada. Recordaba con dolor ese beso entre Tena y Jesús en la parada del autobús. Se sentía traicionado, pero no podía culparla. Él fue el primero que cambió el rumbo de esa apasionante historia de amor. De todas formas, quería hablar con ella. Darle una explicación. Se lo debía a Manuel que siempre lo apoyó en su silencio.
∞∞∞
 
Cuando regresó de Zarautz, Leo se fue a vivir a Cádiz capital, a un pequeño piso de alquiler. Trabajó como camarero en una de las freidurías del centro de la ciudad. Necesitaba pensar. Reflexionar. Quería estar solo. Por eso, antes de hablar con nadie y que los rumores corriesen como la espuma, a la primera persona a quien quería confesar el calvario por el que había pasado era ella. Cuando se enteró de que al que había querido como a un padre había muerto, sabía que su nieta estaría ahí. Aunque Manuel ya no estuviese vivo para verlo, aunque estuviese con Jesús, aunque ya no lo amara como él seguía haciendo, quería hablar con ella.
∞∞∞
 
A la salida del tanatorio después de la misa, los vecinos de Conil se pusieron en fila para dar las condolencias a la familia. Como suele pasar en los pueblos, todos, absolutamente todos estuvieron allí. Los miembros de la familia agradecieron las muestras de cariño cuando se acercaron a dar el pésame. Los amigos esperaron hasta el final. Manolo no se separó de Sandra, a la que acogió entre sus brazos. Carlos y Jesús se abrazaron. Poco después fue en busca de su rubia para consolarla. Ella agradecida por las muestras de afecto se apartó un instante de él para acurrucarse en el pecho de Martina, que la esperaba con los brazos abiertos. Cerró los ojos para sentir ese caluroso recibimiento y cuando los abrió el ambiente se tensó. Nadie dio crédito a lo que veían. Él estaba allí, con la vista clavada en ella.
Leo había aparecido junto a su madre y su hermano Eddie para darle el pésame. Dejó que ellos la saludaran primero y, mientras, le conmovió ver la dulzura con que Virginia y ella conversaron. Luego habló:
—Lo siento… —carraspeó y se acercó a ella para darle dos besos. Ese roce fue explosivo para ambos. Tanto que las mejillas de ella se sonrojaron.
Atenea sintió que la piel le abrasaba.
¿Cómo puede alguien calar tan hondo dentro de ti?
¿En qué momento dio permiso para que la arrollara ese fuego en su interior? Que incluso, joder, parecía tenerlo bajo control. Hasta que lo volvió a ver y con solo una caricia ya sabía que estaba perdida. De todas formas, lo odiaba con todas sus fuerzas, pero no se sentía con energía para iniciar una batalla.
—¿Puedo hablar contigo? —preguntó Leo con un tono de voz suave. Ella bajó la vista para mirarse los pies y negó con la cabeza—. Será solo un momento —insistió deseando que lo mirara.
—Te ha dicho que no. Así que déjala en paz —le advirtió Jesús encarándose a él.
—Deja en paz a mi prima. Lo único que le has hecho es daño. Así que vete y no vuelvas a acercarte a ella —lo amenazó, crispado, Carlos.
Carlos la cogió por los hombros para alejarla hasta donde estaban sus padres y su abuela. Tena, sin mirar a los ojos al chico que tanto dolor le había provocado, se dejó llevar porque se había quedado paralizada: demasiadas emociones encontradas en tan poco tiempo.
Leo observó cómo se iban uno a uno, dejándolo solo, cómo sus amigos de toda la vida le daban la espalda. A continuación, les dijo a su madre y a su hermano que iría a casa dando un paseo. Así que cuando vio que se iban en el coche, comenzó a caminar cabizbajo. Se encendió un cigarro y se dirigió hacia la playa. El único lugar en el que podría encontrar algo de paz. Cuando ya había dado algunos pasos, una voz carismática lo sorprendió:
—Pisha —lo llamó Manolo—, sé que hay una explicación para esto. ¡Puto Leo! No me has cogido el teléfono en todos estos meses. Eres un carajote —alzó la voz seguido de una carcajada—. ¡Cómo te he echado de menos!
Leo tiró el cigarro al suelo. Con los ojos vidriosos frenó en seco en mitad de la calle y lo rodeó entre sus brazos con fuerza. Manolo era una fuente de humildad y de bondad.
—Y yo, pisha…, y yo. ¿Una cerveza? —preguntó con timidez.
—Con una no hacemos para que me expliques dónde coño has estado metido todo este tiempo. Quillo, los rumores que se escuchan por el pueblo son… —dudó en seguir.
—Sí. Son ciertos, quillo —respondió afligido.
—Vamos a por esas cervezas, amigo —lo consoló, con una gran sonrisa, apretándole el hombro.
El hijo de la churrera, conmovido, escuchó con atención cada detalle de lo que su amigo relataba en la barra del bar. Dolido, no dejó de lamentar el infierno en el que se había visto envuelto Leo sin querer.
—Tienes que hablar con ella. Eres inocente… te —se le trabó la lengua después de unas diez cervezas.
—Manolo, me odia. Ella y toda su familia. Ya lo has visto. Además —le dio un trago al botellín—, ahora está con Jesús. ¡Joder! —Se frotó la cara con la mano.
—¿Con Jesús? —preguntó sorprendido para después descojonarse de la risa en su cara. Leo lo miró mosqueado porque su amigo no paró de reír a carcajadas en un buen rato.
—¡Qué tajá llevas, quillo! —exclamó serio y molesto porque no dejaba de reírse.
—¡Serás capullo! Una de las ventajas de salir con su prima es que me entero de todo. ¡Carajote! —se desternilló—. ¡Sigue estando enamorada de ti!
—¿En serio? Embustero. —Leo abrió los ojos como platos.
—¡No ni ná! —continuó Manolo con su risa contagiosa a la que Leo se unió con una felicidad extrema.
«Todavía puedo recuperarla», pensó. Entonces levantó el botellín de cerveza y ambos brindaron por las primas.
∞∞∞
 
Al día siguiente, por la noche, Carlos había quedado con Cayetana en la escuela de El Palmar. En invierno apenas había movimiento en el club, así que allí tenían sus encuentros sexuales sin que nadie sospechara de su relación extramatrimonial. El encargado del lugar seguía sin ser consciente del peligro que suponía acostarse con la mujer de Curro: el hombre perverso que había encerrado en la cárcel a su amigo. Solo que Carlos aún no sabía nada hasta que ella habló.
—Amor… —dulcificó la voz—, siento lo de tu abuelo —Desnuda lo acarició en la mejilla sentada a horcajadas entre sus piernas.
—Tranquila, ya descansa en paz. Lo peor de ayer fue encontrarnos a Leo en el entierro —se quejó molesto.
—¿Leo? ¿Ya ha salido de la cárcel? —preguntó sorprendida.
—¿Cómo? ¿A qué te refieres? —Él se enderezó de su sillón.
—Rocío, para vengarse de él por haber cortado con la relación que tenían, se chivó a Curro de que teníamos una aventura. Cuando mi marido me preguntó le dije que era cierto. Cielo, ¿cómo iba a delatarte? —Carlos no daba crédito a sus palabras—. Así que le hizo una encerrona en la playa con unos fardos de droga aprovechando la fama de su hermano de aguador. —Ella suspiró—. Así podremos seguir viéndonos con tranquilidad, amor. —Cayetana intentó acariciarle el pecho, pero él no la dejó y con brusquedad se la quitó.
—¿Rocío hizo eso? —gritó, bastante alterado. La apartó de su cuerpo con desprecio y se separó a un metro de ella—. ¿Me estás diciendo con esa pasividad y esa frialdad que Leo ha estado en la cárcel por mi culpa? ¿Qué clase de mujer eres? No te das cuenta de que una persona inocente ha estado encerrada por nuestro desliz y tú solo te preocupas en echar un polvo —le recriminó y dio un fuerte golpe en la mesa.
Carlos abochornado se agarró la cabeza con las manos ya que en cualquier momento le iba a estallar por todo lo que le había contado. Avergonzado por el comportamiento con su amigo de toda la vida, la maldijo a ella y a Rocío.
—Vístete y vete. No quiero volver a verte en mi vida. Por mi culpa le he jodido la vida a un buen amigo. ¡Fuera! —le gritó exasperado sin saber cómo iba a enmendar el error que había cometido.
Cayetana, con desdén, aleteó sus pestañas postizas, recogió sus ropas con soberbia para vestirse con rapidez y antes de salir a la calle se giró para advertirle:
—Ya vendrás a buscarme, niñato. —Rechinó los dientes perfectamente alineados.
—Lo dudo —respondió ceñudo. 
∞∞∞
 
Leo se encontraba en la terraza de su pequeño piso fumando, un mal vicio que había adquirido de la cárcel. Abstraído en sus pensamientos de cómo volver a robarle un beso y que lo perdonara Atenea, se sobresaltó al oír el timbre de la puerta. Con el cigarro en la boca fue a abrir.
—Carajote, ¿desde cuándo fumas? —lo sorprendió Carlos rascándose la nuca e intentando poner algo de humor a lo que se avecinaba.
Leo arrugó la frente al verlo. Ni lo esperaba, ni quería hablar con él, así que fue a cerrar la puerta y su amigo se lo impidió.
—Lo siento, pisha. Lo sé todo. Cayetana me lo ha contado. ¿Sabes quién te ha acusado falsamente? —su voz era más seria. Leo negó con la cabeza—. Rocío —murmuró con rabia. Leo de algún modo tenía la sospecha de que ella podría haber sido la que se había vengado por su rechazo.
—Pasa. —Le dio la espalda y dándole una calada al cigarro se fue a la terraza. Carlos cerró la puerta y lo siguió.
—No sabes cómo lo siento. Si no quieres perdonarme lo entenderé, pero quiero agradecerte que no me delataras. Lo he dejado con ella. No quiero saber nada de esa familia. Ojalá te hubiese hecho caso y esto no hubiese pasado. No me quiero ni imaginar el calvario que habrás pasado por mi culpa —se le quebró la voz. Carlos no podía dejar de hablar. Estaba muy nervioso y arrepentido.
—Solo quiero recuperar a tu prima —confesó Leo con tristeza cuando lo miró a la cara.             
—Yo voy a ayudarte, pisha —Se acercó a él para abrazarlo y pedirle perdón de nuevo por todo lo que había sucedido.
—¿Una cerveza? —preguntó aflojando sus músculos.
—Claro que sí, quillo —contestó Carlos con una gran sonrisa.
Les esperaba una tarde muy entretenida. Lo ocurrido aquella noche de San Lorenzo fue el pistoletazo de salida de una intensa y larga conversación que se prolongó durante horas.
∞∞∞
 
La familia de Manuel no había preparado nada para final de año. Aun así, ese día almorzaron juntos en la terraza del bar. Tranquilamente hablaron entre los dos hermanos y junto a sus respectivas mujeres decidieron qué hacer con la herencia. La abuela salió de la cocina con una gran sartén de migas, repleta de sardinas, chorizos y panceta. La puso en el centro de la mesa y todos comieron de allí mismo. Con la barriga llena parecía que las cosas se digerían mejor y así fue. La armonía y la paz reinaban en el mismo lugar donde meses atrás Manuel observaba feliz a cada miembro de su familia con devoción.
Pese a las fechas en las que estaban, el tiempo era cálido y agradable. Así que Sandra cogió de la mano a su prima y juntas fueron a sentarse en la arena de la playa.
—¿Crees que el abuelo estará allí arriba observándonos en estos momentos? —Le preguntó Sandra apoyada en su hombro.
—No lo creo, lo sé… —Hizo una mueca mirando al cielo.
—Tena —carraspeó—, esta noche hemos quedado todos en ir al bar de mi churri.
—No me apetece, prima. Lo siento. Ya sé que el abuelo se ha ido y ya nada puedo hacer, pero no me veo con humor de ir.
—No vamos a celebrar nada. Va a ser algo muy íntimo. Pronto volverás a Zarautz y nos gustaría acabar el año juntos. —Le hizo un puchero para poder convencerla.
—Está bien, pero en cuanto me agobie me voy, ¿vale? —aclaró Tena para luego dejar escapar un suspiro.  
Sandra, con una sonrisa de oreja a oreja, asintió y la miró emocionada. Después de disfrutar de la calma que les ofreció el mar, del graznido de las gaviotas, incluso de la calidez del sol que bronceó sus rostros, se despidió de ella y quedó en recogerla por la noche.
En el dormitorio, Atenea se miraba de un lado a otro frente al espejo. Para la ocasión se había hecho unas ondas en su larga melena rubia. Apenas se había maquillado, tan solo resaltó sus ojos color miel con rímel e hidrató sus carnosos labios con brillo. No pretendía impresionar a nadie, por lo tanto, escogió un sencillo jersey de cachemira con el hombro al aire y se puso un pantalón de piel negro. Sí, todo negro, porque así era como se sentía por dentro. Su abuelo ya no estaba con ella y el comentario que hicieron las cotillas de las vecinas en la capilla sobre Leo en la cárcel la torturaba. Y lo peor de todo era que se moría de ganas por volver a sentir una caricia suya. Esos dos besos fueron la prueba de que su contacto seguía siendo jodidamente excitante.
Tena se calzó con unas botas altas de piel, cómodas para adaptar la prótesis, y bajó por las escaleras a la planta de abajo. Allí, sentados en una de las mesas del bar, sus padres, sus tíos y su abuela la miraron fascinados de lo elegante que se había puesto. Atenea les felicitó el nuevo año a cada uno de ellos y cuando llegó a su abuela no pudo evitar que se le escaparan las lágrimas. Carlos y Sandra ya lo habían hecho un poco antes y ya la esperaban fuera subidos en el coche hablando con discreción.
Cuando llegaron al bar serían sobre las nueve. Manolo y Sandra, esa misma tarde, habían decorado el local con guirnaldas y detalles navideños. También pusieron una mesa alargada con varias velas encendidas sobre un mantel de color rojo y sillas. Ellos prepararon todo lo necesario para poder cenar y disfrutar de la velada sin tener que estar pendientes de la cocina. Prácticamente la comida se basaba en tapeo y frituras, así con un toque de microondas se calentaban en un santiamén.
A medida que iban llegando los amigos, Tena los iba recibiendo. La primera en llegar fue Martina, que la rodeó en sus brazos con cariño. Iba vestida con un precioso vestido rojo y unos tacones de vértigo. Venía acompañada de su pareja. Se llamaba Víctor y se veía un buen chico. Entre ellos había una complicidad bonita. Atenea se alegró mucho al verla tan feliz, los miró con ternura y no pudo evitar sentir una pizca de nostalgia. Poco después apareció Jesús por la puerta, se acercó a ella con una breve sonrisa y le dio un escueto abrazo. Ni siquiera la llamó «su rubia» y un ápice de tristeza ensombrecía su mirada. A Tena le pareció un comportamiento de lo más extraño. Una vez estuvieron todos allí, ella advirtió que estaban muy raros. Unos desprendían más alegría que otros. No obstante, en lo que coincidían todos era en el modo tan especial que tenían de observarla.
Atenea estaba inquieta porque algo intuía, se percató de que a medida que se iban sentando eran siete personas y había ocho sillas alrededor de la mesa.
—Manueee…, menuda encerrona me has preparado —murmuró entre dientes y un escalofrío recorrió su columna vertebral.
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Silencio
Capítulo 21
Cuando es mi alma la que toma el mando es entonces cuando puedo entrar en silencio, es entonces cuando puedo reinar en mi propia vida y llenarme de paz, amor y fuerza interior. Cuando hay silencio la meditación me llevará a estados elevados de consciencia donde comprender mi propia existencia y co-crearla.
 
El Silencio es el último eslabón de la Espiral Esenia antes de volver a comenzar un nuevo ciclo. Cada ciclo es un aprendizaje interno y un reto para el siguiente. ¿Y si morir es el principio de un nuevo renacer?
Los amigos se sentaron desperdigados por la mesa. Atenea estaba intranquila al ver que todos ocupaban su lugar y nadie quitaba la silla que quedaba libre. Tenía a Jesús a un lado y a Martina al otro. La observaban con disimulo. Algo tramaban porque hasta le pareció extraño la actitud alegre y jovial que tenía su primo. Carlos, en esos últimos días, había estado más pendiente de ella y preguntando constantemente cómo se encontraba. Era como si se disculpara por algo que no alcanzaba a entender. Incluso, raro en él, llegó a comentarle algo de Leo, aunque ella zanjó el tema enseguida. Hablar de él estaba vetado.
Manolo puso la playlist de Spotify «Manolo’s Bar» para ambientar la cena. Entretanto Sandra iba y venía de la cocina con los diferentes platos de frituras que habían preparado para la ocasión. Puso varios botellines de cerveza en la mesa y cada uno se fue sirviendo a su antojo. A Tena se le iluminaron los ojos cuando vio el plato de tortitas de camarones, se enderezó de la silla y alargó el brazo para alcanzar una. Justo cuando iba a darle un bocado, la puerta se abrió. Atenea se quedó paralizada al ver quien era. Leo entró al bar vestido con una gabardina negra y las solapas del cuello levantadas. El aire soplaba con fuerza y era frío. Llevaba el cabello despeinado y, cuando se pasó los dedos por la cabeza para volver a recolocarlo, clavó su mirada en ella. Un gesto sugerente que no pasó inadvertido para ella. Si lo odiaba con todas sus fuerzas no entendía cómo tenía ese efecto abrasador en ella.
—Hola… —saludó Leo con la mano sin apartar la vista de la chica que lo miraba con el ceño fruncido.
Manolo y Carlos se levantaron enseguida para abrazarlo, agradeciéndole que hubiese venido, y Tena no entendía qué había provocado ese cambio de actitud. El único que pareció no alegrarse fue Jesús, que advirtió cómo se tensó, aun así, se levantó para recibirlo, aunque de un modo más frío. Sandra y Martina lo hicieron después, contentas por verlo. Incluso su amiga presentó a Víctor al que saludó de un modo cordial.
Atenea no se levantó a saludarlo, ni siquiera le dirigió la palabra. Se sentía engañada por él. Por todos. Frustrada. Sin entender cómo habían cambiado de juzgarlo a quererlo de un día para otro. Entonces dejó la tortita de camarones en el plato porque se le había cerrado el estómago y no pudo continuar comiendo. Incómoda, se resbaló por la silla como si intentara esconderse de él, luego le giró la cara, se cruzó de brazos y escondió su rostro en su larga cabellera rubia.
Leo observó cada uno de sus movimientos llenos de rencor y se entristeció por ello. A continuación, colgó la chaqueta en el perchero de la entrada y se sentó al otro lado de la mesa con cautela. No quería hacerla sentir mal, aunque tampoco quería volver a perderla. La necesitaba como el aire para respirar con normalidad. Los ánimos de sus amigos por recuperarla estaban muy presentes, también se lo debía a Manuel. Así que en su intento por reconquistarla no dejó de mirarla, intentando buscar algo de clemencia por su parte.   
—Si alguna vez preguntas por qué no sabré decirte la razón. Yo no la sé. Por eso y más, perdóname…  —decía la canción.
Un cosquilleo en la nariz alertó a Tena de que estaba a punto de echarse a llorar. El Perdóname de Pablo Alborán
sonaba de fondo y maldijo ese preciso instante. Una lágrima se deslizó por su mejilla y Jesús, cabreado al verla en ese estado, protestó:
—Ya sabía yo que no era una buena idea que viniera —se quejó, mirando a todos—. ¿Estás bien, rubia? —preguntó acercándose a ella al verla palidecer.
—Sí, tranquilo. Voy un momento al baño —Tena intentó contener el llanto.
—¿Te acompaño? —preguntó con dulzura Martina. Ella era consciente de que era una situación desagradable, aunque necesaria para que supiese que Leo había sido inocente todo este tiempo.
—No, gracias. Estoy bien —Enseguida se levantó y subió sin mirar a nadie a la primera planta. Atenea estaba molesta con todos.
Arriba, en mitad del pequeño salón, se fustigó en soledad. Ni siquiera le dio tiempo de llegar al baño, se tapó la boca con la mano para que no la escuchasen gritar el dolor desgarrador que salía de lo más profundo de su garganta. Se abrazó a sí misma para intentar calmar el estremecimiento que la recorría de arriba abajo, y en ese instante el calor del cuerpo de Leo la atrapó por la espalda. La consoló. Y le susurró al oído lo mucho que la había echado de menos. Claro que se dejó abrazar durante unos minutos, cómo no iba a hacerlo después de lo que había anhelado esos abrazos, sin embargo, la rabia la consumió y enseguida reaccionó.
—¡Déjame! ¡Te odio!  —Atenea alzó la voz y con brusquedad se zafó de su agarre. Luego se giró para mirarlo a los ojos enfurecida.
—Y yo te sigo queriendo como el primer día —le dijo en un tono de voz grave—. Deja que te explique todo lo que me ha pasado durante todo este tiempo. Por qué te dejé plantada aquella noche. Juro que nunca fue mi intención —le habló de un modo suave.
Leo quería recuperarla a cualquier precio. Del odio al amor había solo un paso y él sabía todo lo que provocaba en ella. Aunque ella le recriminó todo este tiempo.
—¿Que me quieres? ¡Y una mierda! No obtuve ni una llamada, ni un mensaje, desapareciste sin más, sin saber dónde estabas, sin afectarte cómo me sentía. Te esperé toda la jodida noche. Estuve más de quince días buscándote antes de volver a Zarautz. Llamaba a tu madre todos los putos días sin entender qué había pasado y su respuesta fue siempre la misma: que necesitabas tiempo, que lo nuestro iba muy rápido. ¿Sabes cómo me sentí? —Tragó saliva. A él se le humedecieron los ojos—. Me quise morir de nuevo, te había abierto mi corazón y te conté cosas que nadie sabía. La inseguridad se volvió a apoderar de mí. Me juzgué como hacía tiempo que no hacía. Mi invalidez me recordó que era una amputada y que, claro, quién iba a quererme así. —Un escozor en los ojos la avisó de que dejara de llorar, sin embargo, no podía porque había acumulado demasiado dolor dentro. Lo de su abuelo también dolía y su sensibilidad en ese instante era extrema.
—Perdóname… Atenea eres lo más bonito que me ha pasado en mi vida. Me da igual tu prótesis. Te quiero a ti. Tal cual —susurró observando sus labios para después acercarse aún más a su rostro.
Ella, en cambio, dio un paso atrás. Tuvo miedo. Sí. Deseaba ese beso con toda su alma, pero… ¿volver a caer de nuevo? ¿Cuántas veces iba a resurgir de sus cenizas? Tena recordó el infierno que había pasado por eso negó con la cabeza y rodeó su cuerpo para salir corriendo.
—¡Atenea! Espera… —suplicó angustiado.
Ella bajó las escaleras a toda velocidad dejando atrás a sus primos y amigos que la miraron incrédulos: «Quizás deberíamos de habérselo dicho», comentaron entre ellos. Jesús resoplaba frustrado. Sandra quiso ir detrás de su prima, entonces vio a Leo bajar a paso ligero detrás de ella y mantuvieron la esperanza de que lo suyo se arreglara. Todos menos Jesús, que sonreía con malicia, un gesto que no pasó inadvertido a Leo. 
—Pienso recuperarla, aunque sea lo último que haga —manifestó dirigiendo sus pupilas hacía él, para después coger su gabardina de la percha.
Una vez fuera del bar miró de un lado a otro. Avanzó unos pasos hasta verla girar por la esquina de una calle y fue tras ella. Tena iba abrazada a sí misma, muerta de frío. Él la alcanzó enseguida y le puso la chaqueta sobre los hombros. Ella se la quitó de golpe.
—Atenea, póntela. ¿No ves que estás tiritando? ¿Puedes dejar de caminar y escucharme? —gruñó.
—Te he dicho que me dejes en paz. —Siguió avanzando.
—He estado en la cárcel. ¡Joder! —confesó detrás de ella, en mitad de la oscuridad de la calle, en donde el único foco de luz era el de una farola que estaba a punto de fundirse.
A continuación, Tena frenó en seco, aunque se mantuvo de espaldas a él. Un silencio incómodo se apoderó de ambos. Minutos después de digerir lo que le acababa de decir ella carraspeó y habló:
—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó con un temblor en el cuerpo. Y no era del frío precisamente.
—Porque me sentía como una escoria y no quería que te avergonzaras de mí, que tuvieses que cargar con un preso y me abandonaras como hizo mi padre. Que la gente hablase de ti y te hiciese daño con sus comentarios. No hubiese soportado que sufrieras de ese modo. Aquella noche me hicieron creer que mi hermano estaba en peligro en la playa. No podía dejar que lo encerraran en prisión. Eddie es reincidente por tráfico de drogas, Atenea. ¿Qué futuro le hubiese esperado? Al final resultó ser una encerrona porque mi hermano esa noche estaba con unos amigos. La policía creyó que hacía de aguador en la playa y… —añadió abatido bajando el tono de voz. Tena se dio la vuelta con lentitud.
—¿Quién guarda tanto rencor para hacerte eso? —preguntó abrazándose a sí misma, ya que el estremecimiento en su cuerpo era cada vez más pronunciado. A Leo le dolía verla así y poco a poco se acercó algo más a ella hasta quedarse a un paso.
—Fue Rocío. Le dijo a su padre que yo me acostaba con Cayetana. Tu abuelo me ayudó a salir de la cárcel. Él me protegió como el padre que nunca tuve. Me duele tanto su perdida… —se le quebró la voz y no pudo acabar de hablar.
Atenea se sintió agotada y bajó los párpados. No entendía que el odio pudiera llegar a corromper tanto a una persona. Odio… ¿Cuántas veces había pronunciado ella esa tediosa palabra en los últimos meses? La maldad de algunas personas es el aprendizaje para otras. Así que tuvo claro que el único sentimiento que quería que albergara su interior fuese el amor. Entonces el rencor se esfumó y dejó paso de nuevo al perdón.
—Lo siento… —lamentó conmovida. Tena levantó la vista para mirarlo a los ojos, sus pupilas se dilataron y brillaron más de la cuenta. Leo acercó la mano a su mejilla y la acarició con suavidad.  
—No, guachisnai. El que lo siente soy yo —susurró a un milímetro de su boca.
El campanario de la iglesia de Conil de la Frontera anunció que un nuevo año se avecinaba. Primero fueron los cuartos, después, segundo a segundo hasta llegar a doce, un viejo ciclo quedaba atrás. Mientras tanto Leo la atrajo con sus brazos hacía su cuerpo rodeándola por la cintura. Lo único que deseaba con todas sus fuerzas era robarle un beso, aunque a cambio se llevara una mascá. Una de esas que tantas veces le había dado cuando eran unos críos. Sin embargo, tenía que intentarlo, así que Leo posó sus labios en los suyos y con delicadeza la besó lento.
Ella, en un profundo y sosegado silencio, se dejó querer. Aunque volviese a caer. Aunque ello significara reconstruirse de nuevo. Aceptó que Leo formaba parte de su vida para lo bueno y para lo malo.
—Quiero llevarte a un sitio. Vamos —insistió ronco después de saborear sus deliciosos labios.
Leo la agarró de la mano y ella emocionada lo acompañó hasta donde se encontraba su Volkswagen California,
que estaba aparcada cerca del bar.
—Leo, tendría que recoger mi bolso, mi chaqueta... 
—Allá donde vamos no te hace falta nada. Toma —le dio su móvil—, llama a Sandra y dile que estás conmigo, ya pasaremos por la mañana a buscar tus cosas al bar.
—¿Qué tramas? —preguntó con media sonrisa.
Tena llamó a su prima y la tranquilizó diciéndole que estaba todo bien, que se quedaba a dormir con Leo ves a saber dónde. Sandra se santiguó y en un susurro la animó a que dejara el hábito de una puñetera vez.
—Mala pécora —le dijo a través del teléfono. Las dos rieron a carcajadas—. Que sí, pesada. Que te lo cuento todo con pelos y señales. —Luego colgó.
Mientras él conducía la furgoneta, una sonrisa pícara delató lo avergonzada que estaba. Nerviosa, se enredó en los dedos los mechones de su cabello a la vez que miraba por la ventana, que estaba un poco abierta, para que le diese el aire y calmar el revoloteo de mariposas que azotaban en su estómago.
Leo, el muy canalla, le dedicó una mueca y para tranquilizarla le cogió la mano temblorosa y la puso en su muslo.
—¿Guachisnai…? —la llamó con timidez sin dejar de mirar la carretera.
—Sí, Leo —Por ese tono de voz intuyó lo que quería preguntarle—. Sigo esperándote. Quería que mi primera vez fuese especial. Y contigo —aseguró con intensidad mirándolo al rostro—. Nadie me provoca tanto como tú, solo con mirarme. Además, no tenía necesidad de sexo hasta que te conocí. Estaba tan centrada en mí misma, en cuidarme, en sanarme, que no quería que nada volviese a hacerme daño. Así que apareciste en mi vida para poner mi estabilidad y mi armonía patas arriba. El ahí de que mi prima insista en que deje el hábito de una puñetera vez. —Ambos rieron a carcajadas—. También en que no sé lo que me estoy perdiendo. Tú que eres más experimentado, ¿qué opinas? —expuso con picardía. Leo arrugó los hombros.    
—Para mí también va a ser como una primera vez, Atenea. Yo también estoy muy nervioso —balbuceó con una sonrisa floja.
Leo siguió conduciendo con un brillo especial en los ojos. Pasados unos cuarenta minutos de camino, Tena no intuía a dónde la llevaba. Era la una de la madrugada. Todo estaba a oscuras y poco se veía por la carretera. En una noche así, de fin de año, con probabilidad la gente se encontraba en familia o con los amigos, o en algún tipo de fiesta donde hubiese cotillón, o tan a gusto sentados en el sofá escuchando a los cantantes de la televisión. Sin embargo, ellos querían estar solos. Volver a encontrarse.
—Estamos a punto de llegar —dijo, satisfecho, Leo con una gran sonrisa.
—¿A dónde me llevas? Me tienes intrigada. —Lo vio girar en un cruce. Luego en otro. Apenas quedaban unos minutos para llegar.
—Te llevo a ver las estrellas —respondió y hubo un silencio— ¿Atenea?
—¿Qué? —respondió conmovida por su respuesta.
—Yo aquel día lo deseaba tanto como tú. Lo siento… —lamentó angustiado mirándola de soslayo.
Ella negó con la cabeza y lo reconfortó con una sonrisa haciéndole entender que no pasaba nada. Vivir el aquí y ahora era su objetivo. Del pasado solo tocaba aprender a aceptarlo y dejarlo marchar.
Poco después llegaron a la Playa de Bolonia, uno de los parajes naturales más bellos de la costa gaditana. Leo aparcó la Volkswagen California en una de las zonas habilitadas para ello. Era invierno. De noche. No había absolutamente nadie, así que pudieron pernoctar a sus anchas. Ojalá hubiese sido verano, pensó Leo, para poder llevarla hasta la orilla, además de disfrutar del lado salvaje de esa zona virgen y más en esa época del año en que no había gente. Cuando él dejó la furgoneta estacionada, Tena observó el lugar a través de la ventana.
—Esto debe de ser una maravilla de día. Aunque de noche es mágico con la infinidad de estrellas que se ven. —No dejó de admirar el cielo. Moviendo la cabeza de un lado a otro. Agradeciendo a la que más brillaba la felicidad que sentía en ese momento.
—Ven conmigo —dijo Leo de un modo sugerente con las pupilas dilatadas. Atenea lo cogió de la mano y él la ayudó a pasar a la parte trasera de la furgoneta. Ella la miró asombrada—. Está todo tal y como lo dejé la última vez para aquella noche.
—Ya veo… —Hizo una mueca. Parecía la habitación de una humilde pero limpia pensión.
Los dos se acomodaron en el colchón y se sentaron uno enfrente del otro sin apartar la vista de sus ojos. Se desvistieron a la vez, con lentitud, disfrutando de la inocencia de la primera vez. Estaban muy nerviosos y las respiraciones iban en aumento. El calor de su piel, de su aliento caldearon ese rincón gélido del frío invierno. Estaban desnudos en cuerpo y alma, y él, tembloroso, levantó la mano para acariciar su rostro con la yema de los dedos. Todavía no se creía que estuviese ocurriendo: cuánto la había anhelado. Al fin sus cuerpos se pertenecían. Ella se deleitó con sus caricias, se dejó llevar seducida por su mirada cargada de pasión y de deseo.
—Te tengo ganas… —susurró acariciando uno de sus senos.
—Lo sé…—Se mordió el labio inferior y luego soltó un gemido. 
Atenea quería mostrarse tal y como era ante él. Así que se quitó la prótesis para sentirse más liberada, más cómoda, y la dejó a un lado. Leo la ayudó a desenrollar la silicona que le protegía el muñón y una vez descubierto, él, con cariño, se lo masajeó. Ella suspiró agradecida. Leo la aceptaba tal y como era y eso la llenó de confianza. La acompañó con un gesto para indicarle que se tumbara a lo largo del colchón y durante minutos recorrió con su lengua cada centímetro de su abrasadora piel. Tena estaba muy excitada y se rindió bajo el influjo del surfero.
Él percibió que estaba más que preparada para recibirlo. Aun así, comprobó con sus dedos si estaba húmeda abriendo con delicadeza los pliegues de su sexo. Introdujo primero uno, después el otro y se volvió loco al notar cómo ardían en su interior. Con el vaivén de sus dedos ella arqueó la espalda y un latigazo de placer recorrió su columna vertebral. Leo advirtió cómo se tensaba, cómo su respiración se entrecortaba y antes de que alcanzara el orgasmo los sacó con cuidado. Se moría de ganas por compartir ese regocijo con ella. En cambio, Atenea hizo un quejido lastimero al quedarse a medias. Se incorporó y dejó de estar en trance para mirarlo. Cuando lo hizo supo que había llegado el momento.
Leo cogió un preservativo de su cartera, rasgó el envoltorio con los dientes, y a Tena ese gesto le pareció muy sexi, además de verlo con el cabello revuelto. Leo extrajo el condón y sin apartar sus ojos de ella lo desenrolló por el glande. Comprobó que estuviese bien puesto, y luego trepó lentamente por encima de ella. Encajó la pelvis entre sus muslos para rozarse en su clítoris y proporcionarle más placer. No quería hacerle daño, lo único que pretendía era que recordara su primera vez de un modo muy especial. Aun así, las piernas de ella empezaron a temblar y él le acarició la mejilla con ternura para darle serenidad.
Poco a poco su erección fue entrando con cuidado en su sexo. Ella arrugó la frente algo dolorida y él, con delicadeza, la penetró con suavidad sin llegar al final. En cada movimiento de sus caderas la introducía un poquito más. Leo no daba crédito a las sensaciones tan intensas que estaba sintiendo. El sexo era una liberación de placer, pero impregnado de amor era la expansión del ser. Le pidió permiso para penetrarla hasta el final y liberarla de su pureza; su respuesta fue agarrarlo por las nalgas para que empujara hasta lo más profundo de su vagina. Y entonces, ella ahogó un pequeño grito. 
Los gemidos mezclados con el dolor y la excitación eran un pecado para él. Leo los acalló entrelazando su lengua con la de ella. Para Tena esa punzada de dolor fue aminorando hasta convertirse en un regocijo de sensaciones. Hambriento de ella mordisqueó sus labios, extenuado por aquel inmenso gozo. Demasiada locura en esos pocos metros cuadrados.
—¿Te hago daño, Atenea? —preguntó con la poca cordura que le quedaba.
—Sigue, Leo. No pares, por favor —indicó con la respiración entrecortada.
Y así fue como las embestidas se endurecieron. Ella clavó los dedos en sus nalgas para que no aflojara e indicarle que fuese más rápido. Él, eufórico se sintió complacido de verla enardecida de ese modo. El dolor había pasado y a Tena le sorprendió un imperioso orgasmo del que él pudo percatarse al sentir sus profundos jadeos. Quería verla retorcerse de placer, mirar cómo apretaba los párpados en sus últimos coletazos, y cuando ella los abrió, entonces eyaculó él. Y la observó fascinado, sin saber si podría llegar a enamorarse aún más de ella. Los dos acurrucados, satisfechos, contemplándose con ojos brillantes y en silencio, se profesaron todo el amor que sentían el uno por el otro a lo largo de aquella mágica noche.
Con los primeros rayos de luz colándose por la ventana, Tena se despertó. Estaba atolondrada por todo lo vivido, así que, sentada encima del colchón, hundió los dedos en su cabello para masajearse la cabeza. A continuación, bajó para acariciar la piel de sus senos por donde, con un reguero de besos, Leo la había torturado con sus labios la noche anterior, y sonrió complacida recordando las veces que habían hecho el amor. A su lado dormía, él sin ser consciente de cómo ella lo observaba con ternura. Al ver que no se despertaba quiso experimentar el encanto de ese lugar; sus labios rozaron con suavidad la frente de él y sin hacer ruido se cubrió el cuerpo desnudo con una de las mantas que había en la furgoneta.
Cuando estuvo fuera, frente al espectáculo que le ofrecía la naturaleza, se emocionó. Una paz singular envolvía aquel maravilloso lugar. Respiró en varias ocasiones y agradeció al cielo la felicidad inmensa que sentía. Gracias a la luz del sol de aquella mañana, la arena brillaba con magnitud y en el mar parecía haber diamantes por todas partes. Conmovida, con el vello de punta, se agarró fuerte a la manta para abrigarse un poco más. De repente, el cuerpo desnudo de Leo la abrazó desde atrás y la besó con ternura en la sien. Ella enseguida lo cubrió para que no tuviera frío y se mantuvieron juntos: uno detrás del otro; cuerpo con cuerpo, observando en silencio el paraje espectacular que los envolvía de buena mañana.
—Leo —lo nombró en un suspiro.
—Dime, diosa de la guerra. Cómo te deseo, joder… —contestó con un tono de voz grave mientras degustaba parte de su cuello.
—He vuelto a surfear —confesó contenta. Él dejó de besarla y, sorprendido, la giró por los hombros para colocarla frente a él.
—¿En serio? ¿Sabes lo orgulloso que estoy de ti?, ¿y lo feliz que estará tu abuelo de verte desde allí arriba haciéndolo? —Ella asintió con los ojos vidriosos y arrugó la nariz porque ya empezaba a hacerle cosquillas. Él la besó con afición por todo el rostro saboreando el gusto salado de esas lágrimas de felicidad.
—Vuelvo a ser su sirena —aseguró sorbiendo por la nariz.
—Y la alegría de vivir cuando estás cerca de mí… —canturreó.
—¿Cómo? ¿Y esa canción? —preguntó extrañada por esa letra que desconocía.
—Un día de estos te lo explicaré, guachisnai. —Leo, con ternura, frotó su nariz con la de ella como si de un gnomo se tratase.
Volvieron a recolocarse uno detrás del otro y, envueltos en la manta, se abrazaron encajando sus cuerpos a la perfección. Observaron en silencio la magia de aquel lugar sin ser conscientes de que ellos juntos ya la crearon, hace años, cuando solo eran unos críos.
—Gracias Manuel —susurró Leo mirando al cielo.
—Te quiero, abuelo.





Epílogo


Días después…
En mitad de la Sierra de Grazalema, en un recóndito lugar de aquellas verdes montañas, las cenizas de Manuel volaron. El aire soplaba con fuerza, y aun así sus partículas formaron parte de aquella especie de burbuja llena de afecto que creó su familia para darle el último adiós.
Los padres de Atenea, junto a sus tíos y la abuela María, se abrazaron conmovidos. Sandra y Manolo lo hicieron también. La prima lloraba desconsolada y el hijo de la churrera intentaba apaciguar sus ánimos. Carlos, con los ojos humedecidos, prometió a su abuelo que iba a ser una persona valiente y admirable como él, mientras secaba con los dedos sus mejillas.
Atenea y Leo, sin embargo, sonrieron al cielo porque de algún modo sentían que Manuel seguía con ellos. Él los había unido en su loco intento por juntar a dos personas que habían tocado fondo y merecían ser felices. Se lo habían ganado por su bondad, coraje, por su paciencia y su modo de amar con una capacidad infinita.   
Ese día, después de recorrer en coche parte de la ruta de los pueblos blancos, comieron todos juntos en el restaurante de El Palmar. La familia entera acogió a Leo como a uno más. Con anterioridad ya formaba parte de ella, pero ahora además era la pareja formal de Atenea. Al otro lado de la mesa observaba divertido cómo su chica, de un modo zalamero, discutía con sus padres. Ellos no acababan de aceptar que hubiese decidido quedarse a vivir en El Palmar, en casa de su abuela. María estaba encantada de tener a su nieta con ella. Todos lo estaban… menos ellos.
La decisión estaba tomada y había sido muy meditada.  Leo insistió hasta la saciedad en que podría seguir su formación online desde aquí, además de montar su propio centro de yoga en Conil de la Frontera. Aunque, para ser sinceros, a Leo no le costó mucho convencer a Tena de que se quedara con él. Ambos tenían carácter, podría ser duro, pero más duro era estar separados a más de mil kilómetros de distancia. Sin embargo, la pareja lo afrontaba con responsabilidad y entusiasmo. Cosa que intentaba demostrar Tena, sobre todo a su padre en ese momento. ¿Quién sabía si el próximo destino de Mikel era volver al lugar donde nació?
—Pisha, ¿te has dado cuenta de cómo te mira su padre? Que no te pase nada, primo. —Manolo, sentado a su lado, rio a carcajadas palmeándole la espalda con guasa.
—¿Ahora resulta qué somos primos? —preguntó Leo con media sonrisa.
—Muy pronto, quillo —le guiñó un ojo—. Pero sobre todo: amigos para siempre means you’ll always be my friend… —El hijo de la churrera entonó la canción de Los Manolos, y Sandra se acercó a él para sacarlo a bailar al compás de las palmas.
Leo observaba divertido la buena pareja de baile que formaban sus amigos, sin entrometerse en la conversación de su chica con sus padres, cuando le vibró el móvil. En la pantalla apareció un número desconocido para él.
—¿Sí? —preguntó extrañado. Alguien respondió al otro lado del teléfono—. ¡Qué bastinazo! ¡Joder, qué ilusión! Vale. Ahora vamos —Colgó apresurado levantándose del asiento.
Leo, con un temblor en las manos de la emoción, se acercó hasta su chica.
—Atenea, tenemos que irnos antes de que sea más tarde —recalcó acariciándole el brazo.
—Sí, claro. ¿Estás bien? Te noto inquieto —comentó algo preocupada. Él asintió en repetidas ocasiones con una gran sonrisa.
Leo se despidió de Arantxa, a la que adoraba, y miró con cierto recelo al padre de Tena. Mikel no llevaba muy bien eso de que le hubiesen relegado en el cargo de proteger a su niña. Sonaba muy machista. Sí. Pero Mikel vio despedazarse a su hija en dos ocasiones y en una de ellas Leo estaba involucrado, así que su lado más primitivo no estaba preparado para aceptarlo todavía. Aun así, se llevó puntos por la humildad que había demostrado al entrar en la cárcel para proteger a su hermano.   
Conduciendo su furgoneta dirección a San Fernando, Leo miró el reloj. Eran las cinco de la tarde, les daba tiempo suficiente para llegar a donde habían quedado.
—Me puedes explicar a dónde vamos. Me va a dar un ataque al corazón con esta velocidad. ¿Qué prisas tienes, quillo? —preguntó burlándose de él. Atenea lo veía alborozado.
Le tranquilizaba saber que no era nada malo. Sin embargo, le molestaba que se mantuviese en silencio durante todo el trayecto. Lo que ella no sabía era que si Leo hablaba delataría a la persona que con su llamada lo había hecho enorgullecerse infinitamente de él.
En la Bahía de Cádiz se encontraba uno de los lugares más emblemáticos de la provincia: El Puerto de Santa María. Desde allí se podía contemplar los mejores atardeceres de la zona, y una promesa no podía romperse así como así. Aparcó la Volkswagen California en el aparcamiento y se bajó a toda velocidad para ir a buscarla a su asiento. Abrió la puerta y tiró de ella. Los dos cogidos de la mano corrieron hasta llegar a uno de los restaurantes con las mejores vistas del lugar.
—Si pensabas traerme a este sitio tan romántico a cenar me hubiese cambiado de ropa —se quejó ella.
—Guachisnai —al fin él se dignó a hablar—. Estás preciosa. Cuando te vea se le va a caer la baba. Ya lo verás —aseguró con orgullo y le dio un casto beso en sus jugosos labios.
—Pero… ¿a quién? —preguntó enfurruñada.
Una música de piano ambientaba el restaurante. Leo indicó al camarero que tenían una reserva, entonces él le mostró donde estaban las personas que aguardaban con entusiasmo su llegada. Había una pareja abrazada que estaba sentada en la terraza con vistas al mar, disfrutando de la estampa que les ofrecía la bahía a esas horas de la tarde. Hacía frío, pero acurrucados era soportable. En la mesa tenían dos botellines de cerveza.
—¡A Pedro! —gritó emocionado. El que había sido su compañero de celda y su mujer se dieron la vuelta sorprendidos, él enseguida se levantó de la silla.
—¡Quillo! —lo miró de arriba abajo—. ¡Si te han salido músculos y todo! —Pedro bromeó entre risas—. Estás mejor que la última vez que te vi desaliñado y flacucho.
El amigo le dio un suave golpe en el estómago para acabar abrazados y después recrearse con ese ansiado gesto de afecto y libertad. Mientras ellos reían, ellas se miraban con una sonrisa tímida sin entender tanta efusividad.
—Bueno, bueno, bueno, ¿me vas a presentar a esta hermosura? —preguntó mientras se apartaba de él y miraba a Tena con los ojos brillantes.
—Atenea, te presento a Pedro. Él fue mi compañero de celda durante los meses que estuve en prisión. Mi amigo, mi hombro, mi héroe… —a Leo se le quebró la voz.
Tena, al oírlo tan emocionado, acarició su brazo para reconfortarlo. A ella le puso el vello de punta recordar esos meses de tortura, que poco a poco le había ido relatando Leo cuando se sentía fuerte para hacerlo. Él le había hablado de alguien importante en su estancia en prisión, aunque nunca imaginó que fuese tan significativo para él. Supuso que aguardaba este esperanzador y emotivo encuentro en su interior. Las palabras quedaban cortas para manifestar lo que se estaba viviendo en ese preciso instante.
Pedro, con sus musculosos brazos, la atrajo hacia él y la abrazó con efusividad: esa chica había sido la medicina de su amigo en aquella cárcel en la que mostrar las emociones estaba prohibido. En cuanto se separaron, la volvió a mirar a los ojos y complacido le presentó a su mujer.
—Te presento a Cristina, ella es la mujer de mi vida. La mujer con el corazón más grande que conozco —dijo Pedro mirándola con adoración.
A sus cuarenta y pocos años Cristina era una belleza del sur. Tenía una larga cabellera rizada morena, su cuerpo estaba trabajado y definido como el de él y sus rasgados ojos negros tenían enamorado a Pedro. Era dulce, paciente, y demostró entereza el día que vio cómo la policía se llevaba injustamente detenido a su marido.
Las dos se miraron encantadas de conocerse y ambas se fundieron en un abrazo. Finalizadas las presentaciones se acomodaron en la mesa y durante unos minutos se pusieron al día de lo que había sucedido en las últimas semanas. Pidieron unas cervezas al camarero y Pedro sacó el paquete de tabaco. Le ofreció uno a Leo.
—Ya no fumo, quillo. Ahora ella es mi vicio. —Estrujó a su chica por la barbilla y le robó un beso. Pedro y Cristina se miraron con ternura. Eran tan jóvenes y ya se amaban de un modo tan descomunal.
—Si supieses el por culo que dio Leo escuchando en bucle una canción en la celda. ¡Qué cansino! ¡Ozú! Al fin conozco a la chica por la que suspiraba a cada momento. A su alegría de vivir… —Le guiñó un ojo a su amigo. Tena apuntó en su mente escuchar esa canción.
—¿Qué ocurrió, Pedro, para que te encerraran en prisión? —preguntó ella con curiosidad.
—Fui juzgado como manda la ley por un delito de lesiones. Con el agravante de ser instructor de artes marciales, mi persona se consideraba un arma blanca. Aunque bajo mi punto de vista me condenaron por defender de un malnacido a una mujer que estaba siendo maltratada y vejada en mitad de la calle. Mi error fue rebajarme a la altura del agresor; lo golpee hasta dejarlo en coma. Te aseguro que no me arrepiento de lo que hice. Lo volvería a repetir una y otra vez. Después de ver cómo mi padre maltrataba a mi querida madre, prometí que en mi presencia no iba a permitir tal humillación. Mi abogado ha conseguido que me dejen en libertad provisional por buena conducta.  
—Pedro —Leo le habló con admiración a Tena— fue una mano a la que aferrarse. Una espalda a la que abrazarse. Él es un héroe para mí y fue el que me motivó a seguir luchando por lo que más amaba: Tú —La estrujó de sus mejillas y la besó con adoración.
—Vamos a hacer un brindis —carraspeó Pedro con la sensibilidad a flor de piel. Conmovidos, alzaron sus botellines de cerveza—. Un día le prometí a Leo que juntos disfrutaríamos de unas cañas en El Puerto de Santa María viendo la puesta de sol. Ese momento ha llegado junto a las mujeres más maravillosas del mundo entero. Somos libres, amigo.
Y así fue como brindaron por la libertad, por la vida, por el amor…
Atenea rodeó con sus brazos por la cintura a Leo, luego apoyó la cabeza en su hombro y en silencio observaron cómo por el horizonte el sol amenazaba con esconderse. Los colores anaranjados y rosados del cielo se esfumaron dando paso a la oscuridad de la noche. Una noche llena de estrellas que brillaba de una manera especial.
Con el amor de su vida acurrucada en su pecho y el olor a salitre del mar, Leo recordó la primera vez que fueron juntos a la playa. Eran tan solo unos niños y después de robarle un beso a esa chiquilla de cabellos dorados como el sol se llevó una mascá en el moflete. Él, frustrado, corrió mientras se sostenía la mejilla dolorida con la palma de la mano para hablar con su abuelo. Manuel le recordó a un despechado Leo que luchara por lo que quería.
Que siempre luchara por sus sueños.
Un ciclo se cerraba para empezar una nueva Espiral Esenia más evolutiva, más fortalecida… ¿Me acompañas?


FIN
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